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    El compromiso 

      

    Sinclair House, Mayfair (Londres) 1710 

    Después de la agotadora velada a la que había tenido que asistir, Valerie se dispuso a retirarse a su cuarto. La emoción por conocer al fin a su prometido y los nervios que aquello conllevaba, la habían mantenido en vela las últimas dos noches y ahora la acuciaba el cansancio. O tal vez fuese la decepción. Después de largos años soñando con ese momento, se le antojó incómodo e incomprensiblemente violento. Se había hecho tantas ideas sobre el que sería su esposo, que no pudo evitar un ramalazo de desencanto con él, al ver que, una a una, sus fantasías se desvanecían cada vez que él la miraba o le hablaba. Aquel hombre no era en absoluto como había imaginado. Era apuesto, no podía negarlo. Y educado también. Cuando lo vio, no pudo evitar admirar su fuerte y esculpido cuerpo, y sus refinados modales. Llevaba el moreno cabello muy corto, y peinado hacia atrás. Ni un solo mechón rebelde escapaba a su control. Vestía pantalones de corte recto a juego con la chaqueta, ambos de color negro. La camisa blanca, perfectamente planchada y almidonada, resaltaba dentro de aquel traje. Sus ojos azules la habían cautivado al primer vistazo, mientras no se encontró con su fría mirada. En ese momento, sintió un escalofrío de repulsión porque el hombre la observaba como si de un objeto se tratase. 

    A medida que avanzaba la cena pudo comprobar que era ambicioso, egocéntrico y muy arrogante. Intentó buscar en él algún rasgo amable, pero solo encontró un frío galanteo y una calculada diplomacia. Tenía la sensación de que no era dado a la espontaneidad ni se dejaba llevar por la pasión. Y aunque eso no era un imprescindible para ella, unido a todo lo demás, suponía una nueva decepción que añadir a una lista, ya de por sí, demasiado larga. 

    Al dirigirse a su habitación, los pasos la llevaron junto al despacho de su padre, donde conversaba con su prometido. Sabía que era desatinado espiarlos, pero no pudo evitar hacerlo. Su padre siempre había sido un hombre amable y cariñoso que había buscado la felicidad de su familia por encima de cualquier otra cosa. Necesitaba entender por qué lo había elegido y por qué estaba dispuesto a que se la llevase tan lejos de su hogar, donde no podrían verse con la frecuencia que habría esperado. 

    —No tema por el bienestar de su hija ―decía su prometido―. Conmigo estará bien. No le faltará nada. 

    —Eso ya lo sé, señor Collingwood ―asintió su padre con pesar―, pero lamento que haya tenido que suceder de esta forma. Me hubiese gustado darle la oportunidad de elegir. 

    —Usted tampoco tiene alternativa ―le recordó―. Es lo mejor que puede hacer, habida cuenta de las circunstancias. Además, la muchacha no le recriminará que la case con un hombre de provecho como yo. Si hubiese podido elegir a su prometido, habría sido yo igualmente quien la llevase al altar. Se lo aseguro. La joven no encontraría a nadie mejor que yo. 

    —Hubiese preferido no tener que usarla a ella como moneda de cambio. Mi hija no debería pagar por las faltas de su padre.  

    —Señor Sinclair, le ha proporcionado un futuro con el que aquí no habría podido ni soñar. Su hija tendrá todo lo que pueda desear y usted podrá darle a su familia la vida que ha llevado siempre. Todos salimos ganando. 

    —No sé si puedo verlo de la misma forma que usted. 

    Valerie no quiso seguir escuchando. Suficiente había sido ver como caían una a una las ideas que se había ido formando en torno a su prometido desde que su padre le dijo que le había encontrado esposo, como para escuchar ahora que solo se trataba de negocios. Sabía que su prometido no la amaba, ni creía que lo pudiese hacer en algún momento, pero imaginar que su propio padre la hubiese vendido como si fuese un simple objeto, eso era demasiado para asimilar en la misma noche. 

    Corrió a refugiarse en su habitación, con lágrimas en los ojos y desesperación en el corazón. ¿Cómo había sido capaz su propio padre de hacerle algo así? ¿No había pensado en ella cuando decidió entregarla a un hombre que la veía como una buena transacción? Lo odió y después se odió a sí misma por hacerlo. Y lloró hasta que las lágrimas se agotaron. 

    A pesar del cansancio, el sueño le resultaba esquivo. Su mente no dejaba de darle vueltas a lo que había escuchado, buscando en las palabras de su padre, un motivo por el que dejar de odiarlo. Y de repente, lo supo: algo terrible había debido pasarle a su familia, para que su padre tuviese que actuar de aquel modo. Su padre había insistido en que aquel no era el modo en que habría querido que las cosas sucediesen. ¿Tal vez su padre había decidido casarla con Collingwood para evitar algo peor? Quizá su padre tampoco tuvo elección y era tan víctima como ella. Se aferró a ese pensamiento, resignándose a su destino. Si con aquel sacrificio aseguraba la felicidad de su familia, lo haría con gusto. Después de todo, no sería tan malo. O eso había dicho su prometido. 
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    Se levantó tan cansada como se había acostado pues apenas había podido dormir, pero estaba dispuesta a no derrumbarse al despedir a su familia en el puerto. Necesitaba demostrarles a todos que podría ser feliz en su matrimonio. Le debía a su padre dejarlo con la conciencia tranquila. 

    —Mi pequeña. ―Una vez en el embarcadero, fue su madre la primera en abrazarla, deshecha en llantos―. Mi pequeña se irá tan lejos... 

    —No te preocupes, mamá. Estaré bien. 

    —Claro que lo estarás. ―Su hermano las separó para que su madre no la acaparase todo el tiempo. 

    Cualquiera que no los conociese bien, dudaría de que fueran hermanos. Valerie era alta, para ser mujer, y poseía un cuerpo de bonitas curvas. Su rostro dulce y angelical estaba enmarcado por ondas doradas que le caían con gracia desde el complicado moño en que habían recogido su abundante cabello rizo. El verde de sus ojos llamaba casi tanto la atención como sus carnosos labios. Su fina nariz le confería al conjunto una belleza inusitada. George Collingwood no era el único que se había encaprichado de ella y muchos se sentirían decepcionados al descubrir que la joven ya no estaba disponible. En contraposición, su hermano había heredado de su padre el negro azabache de su cabello. Su cuerpo se había moldeado por la práctica del boxeo, muy a pesar de los deseos de sus padres, y lucía músculos torneados y proporcionados. Hacía suspirar a todas las damas, entre las que se incluían algunas ya casadas. El único rasgo que compartían los hermanos eran aquellos dulces y profundos ojos verdes. 

    —¡Oh, Dawn! ―Lo abrazó―. A ti sí que te echaré de menos, grandullón. 

    —No te preocupes, pequeña ―prometió―, cuando termine mi preparación iré a visitarte a menudo. No creas que te vas a librar de mí tan fácilmente. 

    —Cuando puedas ocupar el lugar de nuestro padre, serás viejo para viajar ―rio Valerie―. Además, espero verte en pocos meses, en mi boda. ¿O es que pretendes escaquearte como haces siempre con todos los compromisos familiares? Será un día importante para mí y quiero tenerte allí. 

    Si bien físicamente eran como el día y la noche, en su personalidad eran como dos gotas de agua. Su fuerte temperamento y su gran sentido del humor, además de una mente positiva, eran rasgos que compartían y que los hacía llegar a entenderse sin mediar palabra. 

    —No intentes disimular conmigo, pequeña ―susurró Dawn mientras la abrazaba―. Sé que no es así como habías pensado que sería tu matrimonio y me siento culpable por no haber acallado tus fantasías cuando papá te dijo que había encontrado un candidato. En compensación por ello, te prometo que siempre vas a tener un lugar aquí conmigo. Si en algún momento, por cualquier motivo no deseas seguir con tu esposo, te estaré esperando con los brazos abiertos.  

    —Gracias, Dawn. Sé que no es mi príncipe azul, pero no creo que no podamos llevarnos bien. 

    —Sin preguntas ni explicaciones ―le recordó antes de que su padre los interrumpiese. 

    —Valerie, querida, el señor Collingwood espera. La marea cambiará pronto, así que debéis partir ya. 

    —Tenéis razón, padre, no debería hacer esperar a mi prometido. 

    —Mi joven hija ―su padre la miró con amor y ella le perdonó todo, fuese lo que fuese―. Mi corazón se irá contigo, mi niña. Lamento tanto... 

    —Te quiero, papá ―lo interrumpió para no oír lo que les dejaría un regusto amargo a ambos―. No te sientas mal por hacerme viajar tan lejos. Piensa que me has dado la oportunidad de conocer el mundo. 

    —Pero, ¡a qué precio! 

    —Al justo, papá ―sentenció―. Jamás he cuestionado ni censurado tus decisiones y no será distinto en este asunto. Te quiero y eso no va a cambiar jamás. Solo lamentaré no poder veros tan a menudo como querría. 

    —Te quiero. ―la abrazó, agradecido. Por alguna estraña razón que no llegaba a entender, su hija había descubierto su pecado y lo había perdonado. No lo hacía menos doloroso, pero ayudaba a dejarla ir sin que el corazón se le partiese en mil pedazos. 

    Valerie Sinclair, a sus cortos 18 años, se preparó para abandonar al fin la protección de su hogar para vivir la mayor aventura que se le había presentado hasta el momento. Viajaría a un lugar desconocido lejos de todos a los que amaba, con un hombre que parecía no conocer el significado de tal palabra. Y aunque las expectativas no eran muy altas, quiso creer que nada sería tan malo como para no encontrar una pizca de felicidad en aquella nueva vida que la esperaba más allá de aquel mar infinito.  

    Echó un vistazo atrás, antes de dirigirse al barco que la llevaría lejos. Pocas veces había estado allí, pues no era lugar para una joven de alta alcurnia. Ahora se dio cuenta de que sería la última vez que lo vería. No volvería a escuchar la ruidosa lonja donde afanados pescadores buscaban obtener un buen precio por las capturas del día. Donde los pilluelos paseaban entre la gente, buscando algo que llevarse a la boca o algo que sustraer del bolsillo de algún despistado. Donde las mujeres remendaban redes y charlaban para que la tarea no fuese tan pesada o aburrida. El muelle era un hervidero de actividad y no pudo dejar de admirar la sencilla vida que llevaban los allí presentes y que, a pesar de todo, parecían ser felices. Mucho más que ella en ese momento. Se descubrió anhelando poder quedarse allí. No le hubiese importado ser la esposa de alguno de aquellos marineros, que se ganaban el pan día a día. Habría sido feliz igualmente. 

    También habría sido feliz en la casona de campo en la que se había criado los primeros 15 años de vida. Había disfrutado de una vida más relajada y menos estricta entre animales domésticos, y algunos que no lo eran tanto, correteando por los verdes campos y nadando en el cristalino lago que había cerca de la casa. En aquel lugar había descubierto su afán por la aventura y la conquista de nuevos lugares, por eso al saber que viajaría a las Américas se ilusionó tanto y empezó a imaginarse una vida llena de emociones al lado de su futuro esposo. Y, por eso, la decepción era mayor, ahora que sabía lo que le esperaba.  

    Cerró los ojos y evocó por un momento la gran casa en la que había crecido. Sus tutores, los McPhearson, la habían amado como a una hija y le habían permitido vivir con más libertad que al resto de las jóvenes de su edad, pero sin descuidar su educación como la dama que debía ser algún día. Saber comportarse en sociedad era vital para no defraudar a su familia ni a sus futuros pretendientes. Les estaba agradecida por aquella libertad robada al tiempo e, incluso, por seguirle el juego en sus locuras, como cuando colocaban en cada una de las 20 habitaciones del caserón objetos que pudiese encontrar siguiendo pistas. Le habían dado todo cuanto deseaba, pero también la habían convertido en una señorita dulce y correcta, como era su deber. Muy pocas veces había podido regresar a Escocia para ver a Geena y Arthur después de que regresase a su hogar en Mayfair, pero guardaba buenos recuerdos de ellos.  

    Un grito la devolvió a la realidad. Alguien corría hacia ellos agitando las manos sin ningún tipo de recato y Valerie reconoció en ella a su mejor amiga. Se alegró tanto de que hubiese llegado a tiempo para despedirla, que olvidó el decoro también ella y corrió para abrazarla. Siempre habían llamado la atención por el contraste que representaban. JoAnne siempre había sido menuda y de cuerpo compacto, pero llena de gracia y estilo. Su cabello negro hacía resaltar su hermoso rostro y unos vivos ojos azules que dejaban a cualquiera sin aliento. Allá donde fuese, JoAnne era un espectáculo para la vista. En su debut había tenido a muchos hombres pendientes de sus movimientos en todo momento.  

    —Creí que no llegaba. ―Se fusionaron en un emotivo abrazo que casi descompuso la armadura que se había puesto Valerie para no llorar― ¡Oh, Val! Jamás me lo hubiese perdonado si no pudiese despedirme. Te voy a echar tanto de menos. ¿Por qué tenías que elegir a un esposo tan lejos de mí? ¿Acaso no podías conformarte con un londinense? Hay muy buenos partidos aquí, ¿sabes? 

    —Me alegro de que hayas podido venir ―le sonrió, ignorando sus protestas―. Me había resignado a no poder verte antes de irme. ¿Cuándo habéis llegado? ¿Y Nick? 

    —Aquí ―contestó el aludido―. Tu adorable amiga me ha arrastrado por media ciudad y ha echado a correr sin esperar por su cansado esposo al verte. 

    —¡Oh, Nick! Perdona, amor. ―Lo abrazó―. Sé que debí esperarte, pero tenía miedo de que se fuese sin poder despedirnos. No volveré a ver a Val en mucho tiempo. 

    —Yo tampoco la veré y también deseo despedirme ―le recordó, con una amplia sonrisa que desmentía el reproche―. Te recuerdo que también es amiga mía. 

    En realidad, había sido Valerie quien los había unido. El amor que se profesaban era evidente para todo el que permaneciese con ellos un par de minutos, pero no siempre había sido así. Hubo un tiempo en el que los malentendidos y la testarudez de ambos habían estado a punto de separarlos. Solo por la insistencia de Valerie habían solucionado sus problemas y ahora eran un matrimonio feliz y agradecido. Un matrimonio que muchos envidiaban por la complicidad de los dos. 

    —Os voy a echar de menos a ambos. ―Los abrazó―. No dejéis de escribirme, por favor. Quiero seguir sabiéndolo todo. 

    —Por supuesto que lo haremos ―aseguró JoAnne―. Además, te veré en menos de un año. Para tu boda. 

    —Te veremos ―remarcó su esposo. 

    —Suena tan lejano... 

    —Pasará más rápido de lo que crees ―la animó Nick―. Piensa que estarás al menos dos o tres meses en altamar. 

    —¡Eso aún suena peor! ―se desesperó Valerie. 

    —Tendrás tiempo de conocer mejor a tu prometido. ―JoAnne trataba de darle ánimos a su amiga. 

    —Tú y tu lado práctico ―rio su esposo, enamorado. 

    —Hay que tratar de ser positivos ―se defendió. 

    —Recuerdo una vez en que no deseabas ser positiva y Nick tuvo que secuestrarte para hacerte entrar en razón ―rio Valerie evocando el día que le recordó a Nick que JoAnne lo amaba y este, a su vez, tuvo que convencer a JoAnne de ello. 

    —No me lo recuerdes. Pasé tanta vergüenza. ―Miró a su esposo―, pero me alegro de que lo hiciese porque soy muy feliz ahora. Espero que tú tengas tanta suerte con tu prometido como he tenido yo con Nick. 

    —¡Mi prometido! ―Se llevó las manos a la cabeza―. Si no zarpamos ya perderemos la marea. 

    —Vamos, entonces ―la apremió JoAnne, moviendose hacia el muelle con ella todavía de la mano. Nick las seguía de cerca. 

    Después de despedirse una última vez de todos, bajo la severa mirada de su impaciente prometido, subió al barco y zarparon. Y mientras el barco se alejaba, Valerie observó a su familia desde la borda y trató de obsequiarlos con una de sus mejores sonrisas sin que las lágrimas empañasen sus ojos y le impidiesen ver a su familia hasta que la distancia lo hiciese imposible. Su corazón estalló en un silencioso llanto mientras su mano esbozaba un tembloroso adiós a las personas que amaba. Su suerte estaba echada, no había vuelta atrás. Su destino estaba ligado a un hombre que solo se amaba a sí mismo, mas no quiso lamentarse, pues estaba segura de que podría ser feliz. Solo tenía que ver el lado práctico de las cosas como hacía JoAnne y todo estaría bien. Estaba segura de que encontraría algo en su nuevo hogar que mereciese la pena. 

    —Querida ―le dijo George cuando el muelle no era más que una mancha en el horizonte―. Creo que es mejor que bajes ya a tu camarote. El sol en el mar es más cruel con la piel y no quisiera que tu rostro se quemase. Presentarte a mis amistades en semejantes condiciones sería un despropósito. Como sabes, soy un terrateniente importante en St. Peter’s y se espera cierta perfección en mi persona y los míos. 

    En el fondo, Valerie abrigaba la esperanza de que su prometido llegase a albergar algún tipo de cariño por ella algún día pero, una vez más, la realidad la golpeó con fuerza. George Collingwood era insufrible y nada ni nadie lo haría cambiar. No soportando el seguir en su compañía, obedeció y bajó en busca de soledad. Si no hablaba con él, podría seguir soñando con tener a su lado a un hombre que la amase y la respetase por quién era y no por cómo era. La perfección no existía y mucho menos cuando se trababa de ella. Sabía ser correcta cuando la ocasión lo ameritaba, pero nunca le habían gustado las reglas de la sociedad. Si George esperaba encontrar en ella a la mujer ideal se llevaría una desagradable sorpresa. 

    ―Cuando hayan llegado a su hogar todo será mejor, señorita ―aseguró Harriet,  la doncella que la había acompañado en aquel largo viaje como carabina. Su madre la había asignado por obligación, pues aunque regresaría a Londres después de la boda, el viaje no dejaba de entrañar sus peligros y nadie habría querido ir por iniciativa propia, por más que adorasen a su señora. La piratería, aunque estaban trabajando para prohibirla, era un factor que no se debía ignorar. 

    ―Desde luego ―sonrió automáticamente, antes de enviarla a su propio camarote, enfrente del suyo. No quería tener a nadie cerca cuando las ganas de llorar la acechaban. Cerró la puerta y dejó ir un suspiro de alivio al saberse sola. Trató de controlar el llanto y lo logró entreteniéndose con el camarote. 

    El barco era enorme, así que no le sorprendió que los camarotes fuesen amplios también, pero le disgustó su decoración recargada y ostentosa. Desde luego, la sutileza no parecía formar parte de la vida de George Collingwood. En todo lo que le rodeaba imperaba la grandeza. También parecía sentir cierta debilidad por el oro, pues el mobiliario estaba adornado con él: la cama, la mesa y las sillas, el armario... Mirase donde mirase, el brillo del metal la cegaba. 

    Con horror, pensó que si se abría una brecha en el casco del barco, con toda aquella cantidad de oro se irían a pique en cuestión de minutos. Sacudió aquel pensamiento aciago de la cabeza y abrió uno de sus arcones para sacar retratos, regalos y recuerdos de algunos de los mejores momentos de su vida. En esa ocasión, las lágrimas escaparon a su férreo control y ya no pudo detenerlas. Dejó que su impotencia y sus miedos saliesen fuera en un torrente de agua salada, que no se detuvo hasta dejarla seca. Se tumbó en la cama e intentó descansar, cuando el agotamiento se apoderó de ella. No había dormido nada en días y su mente clamaba por la desconexión del mundo. 

    Pudo disfrutar de cierta tranquilidad durante el resto del día y durmió varias horas seguidas, mecida por el vaivén del barco en alta mar. Su prometido parecía haberse olvidado de ella por completo, algo que no le disgustaba, así que aprovechó para acomodar sus cosas con calma. 

    —Querida, ¿estás ahí? ―Nunca había creído que pudiese llegar a aborrecer la voz de nadie, pero con la de su prometido lo hacía. La petulancia con que hablaba le disgustaba, pero se obligó a no pensarlo. 

    —Sí ―respondió en voz alta. Como si pudiera ir a otro lado, se dijo en su mente. 

    —La cena está lista ―la informó a través de la puerta―. He supuesto que tendrías hambre y he ordenado hacerla antes. 

    —La verdad es que no tengo mucho apetito ―le dijo, buscando una escusa para no tener que verlo. 

    —Pero debes alimentarte ―insistió, una vez abrió la puerta― ¿No querrás enfermar? 

    —No querría, señor ―pudo ver tras él a Harriet, que parecía estar ya preparada para acompañarlos, como dictaban las normas de conducta. 

    —Cuando veas la deliciosa cena que han preparado se te hará la boca agua, te lo aseguro. ―Le ofreció el brazo para acompañarla hasta la cocina―. Lamento que este lugar sea tan rústico, pero es imposible que un barco pueda albergar lo que una casa. 

    —No me importa. Me crié en una casa en el campo ―dijo―. Me gusta lo rústico. 

    —Cuando lleguemos, comprobarás por ti misma que el comedor de mi casa es amplio como la cubierta de mi barco. ―No la había oído―. Siempre he organizado las mejores fiestas de todo St Peter's. Puedo decir que esas reuniones son la envidia de todos. 

    George apartó la silla para ella y se lo agradeció con una sonrisa educada. No podía negar que la cena era una delicia para los sentidos, pero Valerie apenas la pudo disfrutar porque los nervios le habían hecho un nudo en el estómago, al contrario que a George, que devoraba su comida con ahínco mientras hablaba de su casa.  

    —Mi casa es la mayor de todas las del vecindario ―le decía mientras engullía bocado tras bocado―. Tengo el mayor establo que te puedas imaginar. Allí crío los mejores caballos de todo St Peter's. Se cotizan muy bien y vienen compradores de media América para adquirir mis caballos. Es uno de mis negocios más lucrativos, aunque no el único. Verás que no te faltará de nada. 

    —Yo no… 

    —Pero estoy seguro de que te interesa más la casa. ―Ni siquiera le dejó terminar de hablar, inmerso como estaba en ensalzar sus posesiones―. Te sentirás como una reina. Harás amigas inmediatamente, estoy convencido. Las esposas de mis socios formarán parte de tu círculo más íntimo… Pero, no has comido nada, Valerie... Cuando lleguemos, podrás pasear por la playa si así lo deseas porque es privada. ¿Te lo había comentado? Debo decir que no es muy grande, pero soy el único que tiene playa propia. 

    George no dejaba de hablar sin que lo que dijese tuviese un orden lógico. Valerie trataba de asimilar la información pero, por su disparidad, resultaba difícil de relacionar. Sin embargo, había podido sacar una conclusión: todo lo que poseía era mejor que lo de cualquier otro y provocaba la envidia de sus vecinos. Y lo que era peor, él deseaba esa envidia. Le gustaba que los demás ambicionasen lo que él tenía. 

    Valerie se preguntaba que, si todo lo que poseía era lo mejor, ¿por qué la necesitaba a ella? Nadie podría decir que fuese perfecta ni la mejor en nada por más que se esmerase en intentarlo, así que debía haber alguna otra razón por la que la quería en su vida, que nada tenía que ver con el amor, pues bien sabía que no la conocía para albergar semejante sentimiento por ella. Se propuso averiguarlo esa misma noche sin pensar en que, tal vez, fuese mejor quedarse con esa duda. 

    —Señor Collingwood ―lo interrumpió al ver que no se callaría nunca―, ¿puedo preguntarle algo? ¿Qué le hizo fijarse en mí y desearme como esposa?  

    —Está claro ―bufó como si la pregunta solo tuviese una respuesta evidente. Evidente para él, sin duda―. Eres hermosa, sofisticada, educada... Tal vez te falta coquetería, pero eso tiene solución. 

    —Todo eso podría encontrarlo en cualquier mujer. ―Aunque se sentía halagada por sus palabras, sentía que eran las razones equivocadas para desear una esposa que vivía en la otra punta del mundo. 

    —Todo lo que proviene de Inglaterra está de moda ―le dijo, horrorizándola―. Cualquier terrateniente que se precie comprará sus muebles allí. Es un negocio que estoy empezando a explotar, desde luego.  

    —¿Qué tiene eso que ver conmigo? ―Sabía que se arrepentiría de preguntar, pero necesitaba saberlo. 

    —Eres inglesa, querida. Eso me hará ganar a todo el que pretenda ser más que yo. Tú me proporcionarás el palo vencedor en todas las manos. 

    Se le revolvió el estómago al escucharlo. Todo lo que había dejado atrás, su hogar, su familia, sus amigos… todo había sido para que aquel hombre presumiese de ella como su última adquisición en moda. La había tratado como a un simple objeto y no creía que fuese a cambiar en algún momento. Para su prometido era solo un medio para conseguir un fin. Sintió deseo de vomitar al pensar en su insípida vida futura junto al hombre que tenía delante. 

    —Si me disculpa, estoy un poco mareada ―se puso en pie, casi tambaleándose―. Creo que me retiraré ahora. Gracias por una velada tan ilustrativa. 

    —No creo que convenga que salgas del camarote si te mareas con tanta facilidad ―le dijo este a su vez―. No debes llegar indispuesta a mi casa. 

    Su casa. ¿Acaso ser su prometida no la convertía en su casa también? ¿Sería una extranjera en su propio hogar el resto de su vida? Se le oprimió el corazón al pensarlo y las lágrimas regresaron a ella una vez más. Aquel era el inicio de una vida de desdichas y ahora se había dado cuenta. 

    

  


   
    Una llegada inesperada 

      

    La rutina se apoderó de ellos pues el viaje era largo y no había mucho que se pudiese hacer allí. Durante el día, Valerie disfrutaba de una inusual tranquilidad, ya que su prometido pasaba la mayor parte del tiempo encerrado en su camarote. Su excusa era el trabajo y aunque Valerie no creía que fuese ese el caso, no lo dijo por temor a que decidiese prestarle ese tiempo a ella. Aquella libertad le permitía recorrer el barco a su antojo y no quería que George se lo impidiese por si su nívea piel, que en realidad no lo era tanto, se le estropeaba. Siempre había disfrutado del sol y no era algo a lo que quisiese renunciar, incluso si Harriet le insistía en que hiciese caso a su prometido. 

    Era un barco grande, de 25 metros de eslora y 10 de profundidad, pero en pocos días ya se conocía cada recodo. Al menos los lugares a los que se le permitía ir porque había zonas prohibidas para ella. Solía subir a cubierta cuando el sol no era tan cruel y observaba el vasto manto azul que se extendía en el horizonte. De vez en cuando, divisaba algún grupo de traviesos delfines que los seguían a la par durante un tiempo como si se tratase de un juego. Le gustaba observar a los marineros durante su trabajo también, aunque no se había atrevido a hablarles por si los molestaba. Sin embargo, al mes de espiarlos furtivamente, ya se conocía el nombre de la mayoría de ellos. 

    Su mayor tortura eran las comidas, pues compartía el momento con su prometido. George solía hablar sin descanso de su casa, sus tierras, sus negocios... Cada vez que estaba con él, se sentía como una mercancía obtenida a buen precio y lo odiaba por ello. En más de una ocasión tuvo que reprimir el deseo de sujetar su cuello con las manos y apretar fuerte. Trataba de disimular sonriendo y asintiendo a todo lo que decía, deseando que alguna indisposición lo mantuviese en la cama el resto del viaje para no tener que soportar sus charlas incesantes. La dama que había en ella la reprendía por tan mal pensamiento, pero la rebelde se regocijaba con él. En su presencia, se mantenía en continuo conflicto consigo misma. 

    Pero tal vez el peor momento de todos era la noche. Al acostarse y cerrar los ojos, no podía evitar pensar en lo que había dejado atrás. Lloraba por la felicidad que había poseído y que nunca más volvería a tener. Saber lo maravillosa que había sido su vida y ver en lo que se convertiría muy pronto la asustaba. Cuanto más tiempo pasaba, más miedo tenía por el final del viaje. Sentía que navegaba hacia una prisión de oro y sedas. Una prisión de mentiras y fingimientos, que la marchitaría año a año. 

    Cuando George le informó, pasados dos meses, que llegarían en un par de semanas, sintió cómo le caía el mundo encima. Si le hubiera dicho que el barco se estaba hundiendo, no se habría sentido más aprensiva. En dos semanas su destino estaría sellado y ya no habría vuelta atrás. ¡Y que Dios la ayudase con ello porque no deseaba casarse con su prometido! 

    Tal vez fue aquella súplica silenciosa lo que hizo que Dios se apiadara de ella o puede que fuese el destino que lo quiso así, pero faltando apenas una semana para llegar al puerto, algo pasó que cambiaría su vida para siempre, aunque es ese momento no lo supiese. 

    Sumida todavía en sueños, bien entrada la mañana,  un fuerte golpe la sobresaltó al punto de despertarla alarmada. Su primer pensamiento fue que se habían adelantado y estaban atracando ya en el muelle. Sin llegar a levantarse, escuchó atentamente pero no oía nada. De hecho, parecía inusualmente silencioso, lo que le provocó una punzada de miedo, porque con la cantidad de gente que trabajaba allí para manejar el barco, el silencio era algo imposible de conseguir, ni por la noche. Después de tantos meses de travesía, se había acostumbrado a los ruidos y solían pasarle desapercibidos ya en muchas ocasiones, pero nunca había escuchado un completo silencio como aquel. 

    Deseando aclarar aquella situación, se vistió rápido y salió del camarote sin siquiera peinarse. Corrió hasta la cocina en primer lugar, donde siempre solía haber gente. Sin embargo, en aquel momento estaba vacía. Volvió sobre sus pasos y entró en el camarote de su prometido, donde tampoco había nadie. Los papeles en su escritorio estaban desordenados y la silla había volcado, como si George hubiera salido de su cuarto precipitadamente, lo que terminó de asustarla. En el camarote de Harriet tampoco había nadie. 

    El corazón le latía con rapidez desde que había salido de su camarote, pero ahora parecía querer salírsele del pecho. No sabía lo que estaba pasando allí ni por qué no podía encontrar a nadie en un lugar pequeño como un barco. Debería haberse cruzado con alguien ya. Sin embargo, fiel a su naturaleza curiosa, decidió subir a cubierta a descubrir qué estaba pasando allí. Aunque tenía miedo, permanecer en la ignorancia le resultaba aún más aterrador. Sobre todo cuando empezaba a creer que la habían dejado sola en el barco. 

    —¡Oh, Valerie! ―se dijo―. No seas tonta y sube de una vez a cubierta. 

    Estaba a medio camino del exterior cuando escuchó voces en la cubierta. Reconoció a su prometido en la más chillona, pero no podía saber con quién hablaba, pues nunca antes había escuchado aquella voz. Dudó entre subir y hacerse notar, o quedarse oculta hasta saber qué estaba pasando. Su instinto le decía que no se moviese. 

    —Maldito seas ―decía su prometido. Parecía furioso con alguien. 

    —Eso ya lo has dicho, Collingwood ―aquella otra voz sonaba fuerte y segura. E incluso juraría que le había notado cierto toque de diversión también. 

    —Pues lo repito una vez más: maldito seas. 

    —Tienes razón, fui maldito el día en que tu camino y el mío se cruzaron. Sin embargo, ahora haré que los encuentros sean tan frecuentes que acabarás odiándolos. ―Una cínica sonrisa emergió de sus labios. 

    Valerie espió desde lo alto de la escalera para saber qué sucedía con su prometido, pero apenas se podía distinguir nada en cubierta por la espesa niebla que lo envolvía todo. Aunque pudo ver que allí había más personas de las habituales. Como si el propio día quisiese que lo viese, segundos más tarde, la bruma comenzó a disiparse y descubrió, con horror, que los había abordado. Se asustó al ver hombres armados que parecían haber controlado a la tripulación sin dificultad y los mantenían a todos juntos y vigilados. 

    —Mátame de una vez, Van Coste. Sé que lo deseas ―gritó George. 

    —Esa sería una venganza demasiado rápida para mí, Collingwood. Tu muerte no compensaría el daño que me has causado. 

    Valerie observó la escena desde su posición. Estaban todos allí, incluso el cocinero. ¿Por qué no la habían capturado a ella? Deberían haber revisado todos los camarotes, pero al parecer se habían saltado el suyo. Y no estaba segura de sentirse agradecida por ello. El hombre con el que hablaba George estaba enfadado con él por alguna ofensa cometida por su prometido en un encuentro anterior. Y aunque aquel hombre se parecía a uno de aquellos piratas de los que su padre le hablaba en ocasiones, casi podía entender por qué su prometido lo había enfadado tanto. George tenía el don de desesperar a cualquiera sin pretenderlo. 

    —Arriad los botes, Jonathan. Vamos a bajarlos ya. 

    Un grito sofocado escapó de la garganta de Valerie al escucharlo. Si los bajaban, se quedaría a merced de aquellos hombres, sola e indefensa. Aunque temiese enfrentar su futuro con George, no quería eludirlo en manos de piratas que solo buscaban riquezas fáciles. 

    Vio cómo los hombres armados obligaban a caminar a los marineros de su prometido hacia un bote en el que apenas podrían moverse sin tirarse los unos a los otros. Sin embargo, su atención pronto regresó con su prometido y con quien había dado la orden. Había algo en él que la atraía de una forma que no llegaba a comprender. Tal vez era su porte majestuoso o su varonil voz; puede que fuese su cuerpo cincelado o el bronceado de su piel. Su cabello negro, ligeramente largo, lo hacía ver todavía más peligroso, y aun así, le resultaba difícil imaginarlo como a un saqueador de barcos sin escrúpulos, incluso cuando era eso lo que estaban haciendo. Por un momento, se descubrió a sí misma intentando imaginarse el rostro del hombre que dirigía a los asaltantes. Ni siquiera sabía por qué sentía aquella necesidad de mirarlo a los ojos, pero le carcomía la curiosidad de saber cómo era. 

    —Adam, ¿estás seguro de que habéis subido a todos a cubierta? ―preguntó Van Coste mirando hacia ella.  

    Por un momento, pensó que la había descubierto y se retiró instintivamente hacia el interior del barco. Sentía su corazón latir a toda velocidad en su pecho y no se atrevió a mirar de nuevo hasta pasados varios segundos. Cuando por fin lo hizo, descubrió que Van Coste se dirigía hacia ella implacable. Temiendo que la descubriese, corrió hacia su camarote en busca de protección. Era ridículo pensar que podría huir de él, pero el miedo no le permitía pensar con claridad. 

    —Te tengo ―Van Coste era mucho más alto que ella y la alcanzó con unas pocas zancadas, incluso antes de que pudiese llegar a su destino.  

    La sujetó con fuerza del brazo y la hizo girar hacia él. El efecto que la visión del rostro de Valerie le causó, fue como si le patearan mil veces el estómago. Jamás había visto a una joven tan encantadoramente bella. La observó embobado y con el corazón acelerado, sin poder dejar de mirar a sus profundos ojos verdes. El odio y el temor que vio en ellos se le clavaron en lo más hondo del alma y lamentó que fuese así. Fue el intento de Valerie por escapar lo que lo regresó a la realidad. La sujetó con más firmeza, pero sin llegar a lastimarla, pues no era la clase de hombre que hacía daño a una mujer. Aquel no era su estilo. 

    —Vaya, vaya ―dijo con una sonrisa en los labios que hizo estremecer a Valerie― ¡Pero qué tenemos aquí! 

    La obligó a subir a cubierta con él mientras admiraba la fortaleza de que hacía despliegue, pues a medio camino, se había liberado de su agarre y caminaba delante de él con la mayor dignidad que su situación le permitía. Tampoco miró hacia atrás, aunque sabía que él la seguía de cerca. 

    —Está claro que Collingwood se guardaba lo mejor del barco para él solo ―dijo una vez arriba mirando al aludido― ¿O habías olvidado que viajabas con semejante belleza? Yo no lo habría hecho, desde luego. Me resultaría imposible. 

    Valerie se sintió inexplicablemente halagada, pero al mismo tiempo ofendida. El cumplido le había llegado de una forma inesperada y su rostro se coloreó, pero el enfado lo tornó en un rojo intenso, pues no podía permitir que el hombre que pretendía despojarlos de todo cuanto tenían se tomase licencias de tal calibre con ella. 

    —Es usted muy amable al llamarme belleza, señor. ―Aunque debería ser George quien estuviese defendiendo su honor, tampoco le dio la opción a hacerlo―, pero sepa que sus halagos me son indiferentes. Ahora si me permite, me uniré a mis compañeros de viaje, aquellos a los que usted piensa dejar sin barco y... 

    —No te lo permito ―la sujetó de nuevo para impedir que se alejara de él. 

    —Si me permite decirlo, señor, es usted un grosero y si cree que puede... 

    —Ya te he dicho que no te lo permito ―sonrió ante la audacia de la joven. 

    —Bien. ―Se dio por vencida. El enfado no le dejaba ver que estaba provocando a un hombre armado que podía hacerle daño―. Si no me permite hablar ni reunirme con el resto, dígame qué puedo hacer. ¿O es tengo que escuchar su diatriba y asentir? 

    —Te permito que me digas quién eres ―le dijo― y qué haces con George Collingwood. 

    —Dada su grosería ―respondió en tono triunfal―, me niego a contestar. 

    Ante la sorpresa de los presentes, Van Coste estalló en carcajadas y aquella risa cautivó a Valerie. ¿Había supuesto que era apuesto? Se había quedado corta en sus apreciaciones, pues aquel era el hombre más atractivo que había conocido en toda su vida. Con el estómago todavía encogido por el miedo, se vio a sí misma observando aquellos ojos llenos de diversión y... ¡más negros que la noche misma! Se perdió en su profundidad y solo la voz estridente de su prometido la liberó de aquella hipnótica mirada. 

    —No es más que una muchacha que me traje de mi viaje a Inglaterra. Es la hija de… 

    —¿Solo una muchacha que...? ―aquella confesión la había enfurecido y avergonzado tanto, que no pudo ni acabar de repetirla. Su propio prometido renegaba de ella, aunque no debería sorprenderle. No era para él de más valor que cualquier objetos que había en el barco― ¿Así es cómo pensaba presentarme a todos? ¿O tal vez se le habría ocurrido añadir "para casarme con ella"? Porque si no pensaba decirlo, ¿por qué me sacó de mi casa? Más me habría valido quedarme en donde realmente me aprecian y... 

    —Valerie, no ―La advertencia llegó demasiado tarde para que guardase silencio. 

    —¡Tu prometida! ―Van Coste se volvió hacia ella y la miró de nuevo, pero esta vez había curiosidad en sus ojos―. De modo que has decidido casarte de nuevo. 

    —Y qué si fuera así. No es asunto tuyo, Van Coste. 

    —Yo diría que sí. Si mal no recuerdo, hace siete años yo iba a casarme y tú me robaste la novia ―lo acusó―. La obligaste a casarse contigo aunque no quería hacerlo. 

    —Eso no es cierto ―se apresuró a desmentirlo―. Ella me quería a mí. ¿Por qué habría de querer estar con un hombre como tú con muchos proyectos, pero sin el suficiente capital para llevarlos a cabo? 

    Aquella revelación dejó estupefacta a Valerie, que ni siquiera sabía que George había estado casado. ¿Qué habría pasado con su primera esposa? La respuesta no se hizo esperar y fue mucho más reveladora de lo que esperaba. Y más aterradora también. 

    —Y después la mataste ―lo acusó Van Coste con una inquina que no podía haber sido fingida. 

    —No. Selina cayó enferma y para mi desgracia, no se pudo hacer nada por ella.  

    —Embustero ―sus ojos se nublaron por el dolor y Valerie comprendió así, que el hombre había amado de verdad a la esposa de su prometido.  

    ¿Sería cierto que George la había obligado a casarse con él? Con amargura, supo que podría ser cierto: así había sido con ella, en cierta medida. Algo le decía que George no era de los que aceptaban un no por respuesta. 

    —¿Qué piensas hacer? ―preguntó George resignado a aceptar la decisión del pirata. Valerie se sintió decepcionada al ver que no presentaba batalla por ella. 

    —No es de tu incumbencia, pero ten por seguro que no permitiré que le hagas lo mismo ―le aseguró―. Despídete porque no volverás a verla.  

    Un grito, esta vez alto y fuerte, escapó de Valerie, al comprender que aquel hombre pretendía llevársela a algún lugar lejos de George. 

    —No puede hacer eso ―lo acusó, intentando soltarse de su agarre. 

    —Por supuesto que puedo ―le dijo― y algún día me lo agradecerás. 

    —George ―miró hacia su prometido suplicante, esperando que ahora sí la defendiese. 

    —Tu prometido no hará nada porque es un cobarde ―le dijo Van Coste. 

    —Y usted es solo un vil pirata ―lo insultó, tratando de defender el honor de su prometido, sin saber por qué lo hacía, pues debería haber sido al revés. 

    —Tal vez, pero eso no exime a tu querido príncipe azul de ser un cobarde. Incluso tú estás demostrando tener más valor que él. 

    —Maldito sea ―dijo sin saber a quién se lo decía. 

    —Adam, lleva a la señorita a su camarote. 

    Valerie trató de desasirse del hombre con todas sus fuerzas. Quería correr hacia su prometido y vivir ese destino que hacía pocas horas le parecía el infierno. Temía por su vida ahora, pues todavía recordaba que había dicho que George no volvería a verla más. ¿No lo había acusado a él de matar a la mujer que amaba después de robársela? ¿Y si quería aplicar el mismo castigo con ella? ¿Y si aquellos piratas aplicaban el ojo por ojo? 

    Mientras el pirata la llevaba a su camarote, molesto por no poder ver cómo arriaban a Collingwood y los suyos, Valerie se desesperaba buscando la forma de hacerles entender que su muerte no causaría dolor a su prometido, que se buscaría a otra mujer sin llorar por ella. 

    —¿Qué harán conmigo? ―se atrevió a preguntar. 

    —Por mí te habrías ido a la deriva con tu prometido. Tendrás que preguntarle al capitán más tarde. ―La vio tan desamparada que al final se apiadó de ella y la tranquilizó―. No temas por tu vida, muchacha. No es el estilo del capitán.  

    Dicho esto, cerró con llave la puerta mientras sonreía al recordar, por un momento, cómo había enfrentado al capitán. Era mucho más valiente que la mayoría de los hombres de Collingwood o que su prometido. Si esos marineros tuviesen la mitad de aplomo que ella, no les habría resultado tan sencillo abordarlos. 

    —¿Qué piensas hacer con ella? ―le preguntó más tarde. 

    —Evitar que se case con Collingwood ―respondió. 

    Van Coste parecía muy molesto en ese momento. No había muchas cosas que pudiesen alterarlo aparte de sus encuentros con George Collingwood, pero estaba claro que en esta ocasión había rebasado el límite. Él también se había sorprendido al descubrir que aquel malnacido había encontrado a una muchacha joven e inocente a la que convertir en su esposa. Si la joven hubiese sabido cual sería su destino, probablemente estaría muy agradecida de que la hubiesen rescatado de él. 

    —¿Cómo? 

    —Todavía no lo sé. Ya se me ocurrirá algo. 

    —Es muy bonita. 

    —Sí. 

    —Deberías tener cuidado con ella ―Adam sonrió―. Las chicas bonitas y con ese carácter no son fáciles de tratar. 

    —Por muy afilada que sea su lengua ―le aseguró―, no tiene nada que hacer contra mí. Puede que disfrute de su temperamento estos días, pero volverá con su familia en cuanto entienda que Collingwood no es bueno para ninguna mujer. 

    —¿Solo de su temperamento? ―Jonathan no dudó en instigarlo. A nadie le había pasado desapercibido el modo en que la miró la primera vez que se enfrentó a él. 

    —Basta, muchachos ―los reprendió para que aquella broma no fuese a más―. Lo que yo haga con ella no es asunto vuestro. A vuestros puestos, tenemos dos barcos que llevar a puerto. 

    —Sí, capitán ―rieron todos. 

    Tras siete años surcando los mares juntos y robando a George y sus socios, la tripulación del Lightstorm se mantenía muy unida. Eran como una gran familia. La eficacia de sus saqueos se debía, en parte, a que se entendían sin palabras pero, sobre todo, era por el odio común que sentían por aquellos hombres. Cada marinero del barco había tenido en algún momento de su vida algún tipo de enfrentamiento con alguno de aquellos a los que ahora robaban. Por culpa de las trampas y subterfugios de aquellos hombres, habían perdido todo cuanto tenían. 

    Se habían unido para acabar con aquellos que habían arruinado sus vidas no solo en venganza, sino porque no querían que otros pasasen por lo mismo. Habían acabado siendo piratas, pero solo robaban en barcos de la Bluesky, la compañía de Collingwood, lo que les había granjeado la admiración de muchos. Pero el no permitir a otros tocar esos barcos, había provocado conflictos con algunos bucaneros que ambicionaban aquellos botines también.  

    En sus primeros años en el mar, habían tenido luchas encarnizadas con otros capitanes, pero su fortaleza y su habilidad para vencer siempre le habían otorgado a Van Coste y a sus hombres una gran reputación. Ya no había muchos que se atreviesen a contradecirlos, después de siete años. Y el capitán del Lightstorm se había ganado el sobrenombre de Intocable. Se había convertido en una leyenda, pero Valerie, ajena a ello, rezaba encerrada en su camarote para que olvidasen que estaba allí. Mejor morir de hambre que a manos de aquellos piratas. 

    

  


   
    Seabrooke 

      

    Durante los tres primeros días se vio obligada a permanecer en su camarote. Su cautiverio solo era interrumpido cuando le llevaban la comida y aun así, nadie hablaba con ella.  

    No sabía hacia dónde se dirigían ni lo que pensaban hacer con el barco o con ella una vez llegasen y eso la mantenía en un constante estado de alarma. Había empezado a imaginar toda suerte de destinos y cada uno le parecía más aterrador que el siguiente, por lo que acabó reprendiéndose por ello. Había escuchado historias espeluznantes en las veladas londinenses y le preocupaba que algo parecido le sucediese a ella. 

    Apenas entrada la tarde del cuarto día, aquel mismo hombre que le había estado llevando la comida abrió la puerta y, sin mediar palabra, la arrastró fuera del camarote mientras otros dos cargaban sus cosas con rapidez. Cuando descubrió que ya estaban atracados y bajaban del barco, su preocupación aumentó. 

    —¿A dónde me llevan? ―quiso saber― ¿Saben qué pasará si me ven con un grupo de hombres sin tener una doncella a mi lado? Mi reputación se verá comprometida y será culpa suya.  

    No hubo respuesta, pero al aproximarse al barco que los había abordado supo, con ciertas reservas, que la estaban trasladando. A cada paso que daba veía su liberación más lejana y eso la hizo entrar en pánico. 

    —No creerán que voy a subir a ese barco, ¿verdad? ―los increpó, presa del pánico. Si se hubiese parado a pensar en lo que estaba haciendo, no sería tan valiente hablando―. Si me quieren mantener lejos de George solo han de ponerme en un barco rumbo a Inglaterra y les aseguro que jamás volverán a saber de mí. Ni ustedes ni él ―añadió por si no había quedado claro que no volvería con su prometido. Si es que todavía lo podía considerar de ese modo. 

    El muy canalla ni se había molestado en defenderla cuando Van Coste dijo que se quedaría con ella. No debería haberle sorprendido, después de lo que supo de él, pero lo hizo. También se sintió decepcionada al ver con qué docilidad había aceptado aquel destino. Ciertamente, si la enviaban a su hogar en Inglaterra no sentiría pena por no verlo nunca más. Sin embargo, sabía que no podría hacer eso porque su padre la necesitaba desposada con él por la razón que fuese.   

    La respuesta a su petición no se hizo esperar, pero le resultó ofensiva pues los tres marineros soltaron una sonora carcajada al unísono que le coloreó el rostro. Intentó soltarse con un fuerte movimiento del brazo, pero el marinero la tenía bien sujeta y solo consiguió ponerse más en ridículo ante ellos. Finalmente se vio obligada a subir al barco y fue encerrada de nuevo. El camarote era tan espacioso como el suyo, pero a ella le pareció más opresivo. Estaba cansada de sentirse una mera mercancía que cambiaba de manos y dejó caer su cuerpo cuan largo era en la cama soltando un sonoro gruñido de frustración. Cuando consiguió relajarse un poco, paseó la mirada por el lugar y no pudo sino admirarlo. No ostentaba el lujo del anterior camarote que había ocupado, pero poseía encanto y refinamiento. Quien lo hubiese decorado tenía buen gusto y un exquisito sentido de la sobriedad que a su prometido le faltaba. 

    Jonathan subió a cubierta después de encerrarla y se sintió culpable. Aunque la habían mantenido lejos de Collingwood por su propio bien, la muchacha no veía la verdad en aquel hecho y se rebelaba con todas sus fuerzas. Por un momento, había pretendido contarle lo que sucedía con su prometido, pero sabía que tal labor competía al capitán, así que guardó silencio, lleno de remordimientos por no poder tranquilizarla. 

    —No sé qué piensa hacer el capitán con ella ―le dijo al resto cuando se reunió con ellos―, pero debería ir pensando en decirle algo para calmar sus ánimos. Es solo una víctima inocente del maldito Collingwood. 

    —Déjala que se enfade ―rio Leroy―. Con ese carácter que esgrime, será entretenido tenerla por aquí mientras el capitán se decide. Seguro de que nos da buenos momentos para recordar después. 

    —Pero la joven tiene miedo ―le recordó―. Nosotros no somos los malos, Leroy, al menos debería saberlo. 

    —Y lo sabrá, muchachos ―les aseguró Adam―, a su debido tiempo. 

    —Creo que la muchacha ha impresionado a nuestro capitán ―rio Leroy, recordando cómo la había mirado al conocerla―. Tal vez prefiera quedarse con ella y no… 

    —Van Coste no la obligaría a permanecer en alta mar con él por más que le gustase la dama ―le aseguró el segundo de abordo―. No somos bárbaros, Leroy. No olvides por qué abrazamos esta vida. 

    —Sé perfectamente por qué lo hemos hecho, Adam ―gruñó el hombre―. No necesito que me lo recuerdes. 

    —Bien ―asintió Adam―. Reunámonos con el resto. 

    Black Moon era la taberna más decente y limpia del puerto de Seabrooke, pero sobre todo, era conocida por la calidad de su ron y su rica comida, motivo por el que siempre estaba llena. Sus compañeros habían llegado antes que ellos y los esperaban en las mesas del fondo. Pidieron otra ronda de ron antes de ir con ellos. Después de varios tragos, brindaron a la salud de George Collingwood, por haberles proporcionado, no solo un buen barco, sino una venganza digna del mal que había causado. 

    —¿Hubo problemas? ―preguntó Van Coste. 

    —Ninguno ―respondió su segundo. 

    —Deberías hablar pronto con ella, capitán ―añadió Jonathan―. Está bastante asustada. 

    —Lo haré cuando sepa qué decirle. ―Había estado pensando en ello, pero le preocupaba no saber hacerse entender. Lo había condenado ya y no creía que fuese fácil hacerla cambiar de opinión. 

    —Pues ella misma ha dado la solución al problema. ―Miró hacia Adam― ¿Qué dijo exactamente?  

    —"Pónganme en un barco rumbo a Inglaterra y les aseguro que jamás volverán a saber de mí" ―sonrió el aludido. 

    —Y aseguró que ni siquiera Collingwood la volvería a ver. ―Leroy no pudo evitar reír estrepitosamente―. Es bastante ocurrente. 

    —¿Se puede saber qué es tan ocurrente? ―preguntó alguien a sus espaldas. 

    Todos reconocieron aquella voz incluso antes de ver a su dueña. Vega Durand era una mujer joven y bella, con llamativos cabellos rojos. Se movía con la gracia de una diosa y cada gesto y cada mirada que lanzaba eran una provocación en sí mismos. No había mujer que la igualase en todo Seabrooke ni hombre que no la desease, salvo con los que estaba hablando en ese instante. La tripulación del Lightstorm la conocía bien y sabía que era una arpía insensible que no sentía en absoluto la adoración que fingía por su capitán. Vega solo ansiaba la fama y la reputación del Intocable. Sin embargo, él parecía no darse cuenta. 

    —Vega ―sonrió―. No entiendo cómo te las arreglas para saber cuando estamos aquí. 

    —Siempre sé cuando llegas, mi amor ―se sentó en sus rodillas mientras Van Coste le rodeaba la cintura con un brazo. 

    —Lástima ―murmuró por lo bajo Jonathan, a disgusto con su presencia. 

    —Pero no sabe que hay una mujer a bordo del barco ―rio por lo bajo Adam― o estaría como loca exigiendo que la sacásemos de allí. 

    —El Intocable es solo mío ―Benjamin la imitó―. Soy la única que puede tocarlo. 

    Las carcajadas del grupo llamaron la atención de la mujer, que repitió su pregunta. No le gustaba que la excluyeran de sus conversaciones y por desgracia era algo que hacían con frecuencia. Sabía que la odiaban por acaparar la atención de su capitán y solo por eso los toleraba cerca. Le gustaba ver la rabia contenida en sus rostros cuando Van Coste los abandonaba por ella. Algo que hacía siempre más pronto que tarde. 

    —Simplemente hemos tenido una buena captura ―le respondió Van Coste―, y lo estamos celebrando como se merece. 

    —Brindemos por ello, entonces. 

    El día que conoció a Vega, Van Coste se sintió atraído por ella del mismo modo en que lo hacían todos. Era una mujer hermosa de curvas exuberantes que sabía cómo usarlo en su beneficio. Cuando ella le dedicó su atención se sintió un privilegiado y, por primera vez en mucho tiempo, pensó que podría ser la mujer que repararía su corazón maltrecho.  

    Con el paso del tiempo su esperanza se fue disipando al ver que lo único que le atraía de ella era su cuerpo. Además, había comprendido que Vega no era de las que se ataban a un único hombre y le constaba que no le era fiel cuando no estaba allí. Nunca se lo había reprochado, pues no creía tener el derecho a hacerlo cuando no había nada serio entre ellos. Simplemente disfrutaban de la compañía mutua cuando se veían y después cada uno hacía su vida como le placía. Era un arreglo satisfactorio para ambos. 

    Sin embargo en aquella ocasión, su seductora sonrisa no provocó el mismo efecto en él. Tal vez porque, de un modo inexplicable, no podía dejar de pensar en la joven que se encontraba cautiva en su barco en ese momento. Se preguntaba qué aspecto tendría ella al sonreír o cuán agradable podría ser hablar con ella si no estuviese molesta por llevársela a la fuerza. Sentía la imperiosa necesidad de verla relajada y feliz, que  se supiese a salvo con él. 

    Desde el primer momento en que supo quién era, le intrigó saber qué había impulsado a una joven como ella a aceptar un compromiso con Collingwood. Era demasiado valiente como para querer pasar el resto de sus días con un cobarde como él. No encajaban. 

    —¿Me estás escuchando, Drake? ―Vega lo golpeó en el brazo con cuidado para que regresase con ella del mundo de los pensamientos. 

    —Perdona, Vega. ―La miró como si se sorprendiese de verla sentada sobre sus piernas. Había perdido la noción de la realidad completamente―. Estaba pensando en mis cosas. 

    —¿Y son más importantes que yo? ―hizo un mohín―. Hace semanas que no nos vemos, cariño. ¿Es que no me puedes prestar tu atención exclusivamente el tiempo que estés aquí? Pronto te irás de nuevo y me dejarás sola, esperando tu regreso. 

    —Nunca te pedí que lo hicieses ―por un momento, la treta que siempre usaba Vega con él para llevarselo a su terreno le molestó sobremanera. Siempre había sido franco con ella en cuanto a su relación. 

    —¿A qué viene eso ahora, Van Coste? ―se tensó― ¿Ya te has hartado de mí y pretendes desecharme como si fuese basura? 

    —No tergiverses mis palabras, Vega ―la reprendió―. Sabes que no es eso lo que he dicho. 

    ―¿Qué has dicho exactamente? ―inquirió molesta. 

    ―Nunca te he pedido que me esperes ―le explicó― y me consta que no lo haces.  

    ―Ni se te ocurra… 

    ―Está bien ―la interrumpió. Nunca habían hablado abiertamente de ello, pero en ese momento sintió la necesidad de aclararlo―. No era un reproche, Vega. Además, nunca te exigiría que me fueses fiel. Entre nosotros solo… 

    —Nadie podría darme jamás lo que tú me das, Drake ―fue ella quien le impidió terminar ahora―. Y ni se te ocurra volver a insinuar que lo que tenemos no es real porque lo es. Lo que hay entre nosotros es único y no dejaré que se estropee. 

    La tripulación del Lightstorm escuchaba con atención la discusión, esperando que Van Coste cortase lazos con ella al fin. 

    —No quiero discutir contigo esta noche, Vega ―Van Coste elevó la bandera blanca al ver que aquello no les llevaría a ninguna parte. 

    —¿Por qué no vamos a mi casa y nos reconciliamos? ―le sugirió, moviendo la mano entre ambos hasta dar con su entrepierna―. Lo pasaremos muy bien y te demostraré cuán especial es lo que tenemos. 

    —Creo que esta noche me quedaré con ellos ―dijo, señalando a su tripulación―. Hoy ha sido un gran día y merecen tener a su capitán para celebrarlo como es debido. Además, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que cené con ellos. Creo que esta vez lo disfrutaremos juntos. 

    Nunca antes se había negado a ir con ella y Vega se sintió traicionada. Hasta el momento había obtenido el control sobre él frente a sus hombres y perderlo le disgustaba más que la discusión que habían tenido. 

    —¿Me dejarás aquí sola? ―puso su mejor máscara de mujer desvalida para que cediese, pero parecía que esa noche ninguna de sus tretas funcionaba. Estaba perdiendo a Van Coste y no entendía por qué. 

    —Esta noche es muy importante para nosotros, Vega ―y no mentía, en realidad, pues no todos los días podían arrancar de las garras de Collingwood a su prometida―. Debo estar con mis hombres, no les quiero fallar. Además, Pierre nos espera con una de sus fabulosas comidas y estoy deseando probarla. 

    —¿Esto es un castigo por la discusión de antes? ―no le gustaba sentirse desplazada y menos por aquellos piratas a los que no soportaba. 

    —Para nada, Vega ―negó―. No te lo tomes como algo personal. 

    —Por supuesto que me lo tomo como algo personal, Drake ―se levantó furiosa―. No soy segundo plato de nadie. Si te vas ahora, te arrepentirás. Y ten por seguro que no te resultará tan fácil apaciguarme. 

    No soportaba la idea de perder en ningún aspecto de su vida, pero mucho menos cuando se trababa de él. Era el Intocable y lo quería en exclusiva. 

    —Te prometo que te lo compensaré otro día ―dijo Drake, dándole un beso en la mejilla que no aplacó la ira que sentía. Lo vio alejarse con su tripulación y apretó los puños con fuerza para no gritarle.  

    Aunque su enfado iba dirigido a él, tenía la certeza de que aquello era una conspiración de sus hombres. Nunca la habían aceptado como la compañera de su capitán ni creían que sintiese algo real por él. Pero lo quería. Tal vez no del modo en que una mujer ama a un hombre, pero lo deseaba en su vida. Quería tener la comodidad que la fortuna que estaba amasando le daría y la fama de sus pericias en el mar como pirata. Quería llegar a ser la esposa de Van Coste para poder alardear de que poseía el corazón del Intocable. 

    Nunca habían hablado de exclusividad, pero después de siete largos años siendo la única mujer en su vida, había empezado a ilusionarse con que algún día Van Coste le propusiese matrimonio. Pero ahora, cuando más segura estaba de conseguir su objetivo, él se iba con sus hombres y la dejaba insatisfecha y rabiosa.  

    —Nunca más me abandonarás por ellos, Van Coste ―dijo deseando tenerlo delante―. No lo toleraré. Si me avergüenzas una vez más, haré que te arrepientas. Y voy a convertirme en tu esposa, pese a quien le pese. Ni los brutos de tus amigos podrán impedirlo porque te gobernaré con mi cuerpo y el deseo.  

    Mientras se retorcía de ira e impotencia, el objeto de su odio subía al barco junto a sus hombres, listo para el gran banquete que Pierre les tendría preparado. La ocasión merecía especial mención porque no solía cenar con ellos cuando estaban en Seabrooke. Vega se encargaba de llevárselo a su casa cada noche para acapararlo por completo. Pero aunque el cambio era una grata sorpresa para la tripulación, lo que Pierre les tenía preparado no lo era tanto. 

    —Por supuesto que hablo en serio ―les dijo tajante―. Ninguno cenará hoy si la mademoiselle no se sienta a la mesa con todos. 

    —Pierre ―le explicó Van Coste―, es una prisionera. Estás pidiendo un imposible. 

    Ni siquiera su voz sonó segura de lo que decía. Cierto era que la habían capturado junto con el barco, pero había sido para rescatarla de las garras de George. Y aunque no sabía qué hacer con ella por el momento, tenía claro que comer con ellos no era conveniente, por más que sus ganas de verla le instasen a aceptar la petición de Pierre sin pensárselo. 

    —Quiero creer que es nuestra invitada ―había cierta reprimenda explícita en sus palabras―. Y que el único motivo por el que está aquí es nuestro deseo de que permanezca lejos de Collingwood. No pienso permitir que crea lo contrario, así que nadie comerá si ella no viene. 

    Debatiéndose una vez más entre el deseo de verla y la necesidad de que no descubriesen ese anhelo, Van Coste fingió aceptar al fin las razones de Pierre y fue a buscarla. De repente se sintió ansioso. No la había vuelto a ver desde la mañana en que abordaron el barco, pero no había podido quitársela de la cabeza. Por más extraño que pudiese parecer, recordaba sus facciones con exactitud: su dorada cabellera suelta y ondeando al viento, sus ojos verdes refulgiendo de ira a pesar del miedo, su escultural cuerpo moldeado al estilo de los mismos dioses… y los carnosos labios que lo incitaban a besarlos. Una excitación creciente se apoderó de él y lo obligó a detenerse frente a la puerta del camarote para rebajarla antes de entrar. No había querido admitirlo hasta entonces, pero esa noche ni la exuberante Vega había conseguido borrar la huella que la joven había dejado en él. Valerie. Su nombre era lo único que sabía de ella, además de la desdicha que ser la prometida de Collingwood. Pero le intrigaba hasta el punto de no haberse planteado deshacerse de ella. Su curiosidad le impedía enviarla lejos antes de haber sido satisfecha y sabía que era una mala idea, pero lo necesitaba. 

    Finalmente abrió la puerta, ansioso por verla una vez más y descubrir si aún conservaba ese fuego interno del que había hecho gala cuando se conocieron. Pero a pesar de haber visto esa faceta suya, nunca hubiera imaginado el recibimiento que le estaba esperando en cuanto traspasó el quicio de la puerta. 

    A esas alturas, Valerie se encontraba desesperada a causa de la incertidumbre de no saber qué le harían y se paseaba por el camarote maldiciendo en bajo a sus captores. Sin saber qué hacer para que el tiempo pasase con más rapidez había sacado todas sus cosas de los arcones, pero las había vuelto a guardar, pues no sabía cuánto se quedaría allí. Había paseado de un extremo a otro del camarote miles de veces hasta llegar casi a marearse. Se había recostado en la litera y se había levantado casi inmediatamente porque no podía permanecer ociosa demasiado tiempo o corría el riesgo de que su gran imaginación le jugase malas pasadas. Había pensado en cambiarse de ropa, pero temía que entrasen en cualquier momento sin avisar y la encontrasen en una situación tan vergonzosa. Y esa desesperación fue la causante de su precipitada intervención al ver entrar a Van Coste. Ni siquiera le dio la opción a hablar en primer lugar. 

    —Ya era hora ―le espetó colocando sus manos en la cintura, sin medir sus palabras― ¿Pensaban dejarme aquí encerrada hasta que me muriese de hambre o de sed? O de aburrimiento, dicho sea de paso. Quizá eso solucionaría sus problemas, pero yo no… 

    Se detuvo inmediatamente al comprender que había estado regañando a un hombre que podría matarla si se le antojaba. Van Coste estaba más sorprendido de su osadía que molesto por ella, en realidad, pero no podía saberlo. 

    —Veo que el cautiverio no te ha hecho amedrentar ―sonrió, provocándole un escalofrío que no supo interpretar―. Eso es muy bueno porque no sabría qué hacer con una mujer llorosa y asustada, la verdad. Nunca he sabido cómo comportarme con ellas. 

    —Ya veo ―más tranquila al ver que Van Coste no parecía molesto por su arrebato, se permitió continuar hablando, aunque con cautela― ¿Y acaso sabe qué hacer con una mujer "no llorosa ni asustada"? 

    —Sí, llevármela a la cocina. 

    —¿Para comérsela o para ponerla a trabajar? ―Miró hacia él con desconfianza y retrocedió varios pasos. 

    La risa de Van Coste logró serenarla un poco más y se permitió sonreír por unos segundos. Tal vez le habían dicho la verdad al asegurarle de que no corría peligro con ellos. Tal vez aquel hombre había sido sincero al decir que solo pretendía salvarla de George. Eso era, en todo caso, bueno para sus planes, pues mientras esperaba una sentencia, había tomado la decisión de intentar convencer a Van Coste de que le permitiese volver a Inglaterra con su familia. No era eso lo que pensaba hacer, pero necesitaba que él la creyese. 

    —Bueno, hace un minuto me has acusado de dejarte morir de hambre así que te daré de comer. Y tal vez pueda hacer algo con tu aburrimiento después ―se inclinó hacia ella para susurrarle las última palabras. Ni siquiera sabía por qué lo había hecho, pero sintió el impulso y lo siguió, algo impropio de él. 

    —No se acerque ―retrocedió de nuevo, asustada―. Si tiene tantas ganas de darme de comer, tráigame la comida a mi celda y deje que me aburra sola. 

    Una vez más, las carcajadas de Van Coste llenaron el camarote, provocando el azoramiento de Valerie. No había pretendido sonar tan desesperada, pero lo dijo sin pensar. Cuando estaba cerca de aquel hombre, su mente parecía no funcionar completamente bien y el cuerpo la traicionaba con reacciones que no lograba entender. Pero sobre todo estaba confusa respecto a qué atenerse con él. Había estado asustada luego de su encuentro por la férrea determinación con que la había alejado de George y le había asegurado a este que no la vería más. Había temido por su vida desde entonces y sin embargo, ahora él reía con sus gracias y parecía muy relajado a su lado. No veía que fuese a hacerle daño para vengarse de su prometido y aun así, no sabía cómo comportarse con él. No sabía qué esperar de él. 

    —Me temo que si no te llevo a la cocina, ninguno de nosotros cenará hoy ―ante su mirada asombrada, se vio obligado a explicarle que Pierre les había lanzado un ultimátum, por si seguía pensando en que querían comérsela―. Ya ves que no me queda otra opción o no te habría ofendido con mi presencia. 

    —Siendo así ―seguía sin estar convencida, pero Van Coste no dejaría de insistir hasta que accediese a ir con él, así que se ahorró el bochorno de discutir por una cena que le apetecía. Estaba famélica. 

    Al entrar en la cocina, se sintió brutalmente cohibida con la mirada de tantos hombres sobre ella, pero fue Pierre quien consiguió que se relajase y que pensase que, tal vez, Van Coste no le había mentido. 

    —Buenas noches, mademoiselle ―señaló la silla que le había reservado y la ayudó a sentarse―. Me alegro de que haya decidido cenar con nosotros. 

    —Y nosotros ―rio Adam― o no comeríamos mucho. 

    Sus compañeros le rieron la gracia, pero Valerie miró a Adam con desconfianza. De no haber visto la comida, se habría preocupado por sus palabras.  

    —No les haga caso, mademoiselle. ―Agitó una mano hacia ellos para desechar su comentario―. Son tan rudos como campesinos, pero tienen buen corazón.  

    Valerie sonrió, más por su gracioso acento que por lo que había dicho. En su vida solo había conocido a un francés y se alegró al comprobar que Pierre no era tan difícil de entender como lo había sido Didier, el amigo francés de su padre. 

    —He vivido con campesinos y no me parecen rudos. ―No obstante, se sintió en la necesidad de defender a sus queridos amigos escoceses. 

    —No pretendía ofenderla, mademoiselle ―le sonrió de nuevo―. Un día le relataré nuestra historia y usted me hablará de esos campesinos suyos. 

    —No estaré tanto tiempo aquí. Creo… 

    La idea se le antojó desalentadora. Sabía que cuanto más tiempo pasase entre hombres, sin una carabina, más dañada estaría su reputación. Una cosa era estar secuestrada y otra diferente convivir con ellos. Debía huir de inmediato y volver con George. 

    —No tema ―Pierre se apresuró a tranquilizarla, al ver su congoja―, no le haremos nada. Nuestra his… 

    —Pierre ―lo interrumpió Van Coste. 

    —Por supuesto, hablo demasiado y seguro que tiene hambre ―se disculpó al sentir la advertencia en el tono de voz de su capitán. 

    Valerie observó a los comensales mientras cenaban. Muy al contrario de lo que pensaba, se comportaban como auténticos caballeros, educados y correctos. Le resultó contradictorio, pero qué podía saber ella del comportamiento de los piratas si era la primera vez que se topaba con unos. Se descubrió disfrutando de la conversación, aunque no participó de ella, y de las bromas y risas que intercalaban. Al final de la cena, Van Coste decidió que era el momento de dejar que Pierre le hablase de su historia a la joven. Necesitaba hacerle entender que estaba a salvo con ellos pues, egoístamente, todavía no quería dejarla marchar. 

    —No siempre fuimos piratas, mademoiselle ―le dijo Pierre con aquel acento francés tan encantador―. La sed de justicia nos unió para robar a aquellos que, en su día, arruinaron nuestras vidas. La mayoría de los aquí presentes hoy eran jóvenes emprendedores que únicamente ansiaban labrarse un futuro; mal asunto en St Peter's, pues los terratenientes no permiten a nadie entrar en su círculo si eso no les reporta algún beneficio. Y como comprenderá, lo que exigían para ello era un despropósito. Cuando se negaban a ceder a sus demandas, les arrebataban todo cuanto tenían. 

    —Y uno de esos terratenientes es George ―Valerie lo dijo más como una certeza que como una pregunta. No conocía tanto a su prometido, pero encajaba en la descripción. Todavía recordaba lo que Van Coste y él habían discutido antes de que George subiese a la barca y no quería pensar que su prometido hubiese hecho algo tan rastrero como robarle la mujer a otro, pero tampoco le sorprendería si fuese cierto. 

    —Por supuesto ―asintió. 

    ―Pero la ley… 

    ―La ley no pinta nada en un lugar como St Peter’s ―la interrumpió Van Coste―. Los jueces están comprados y la gente como Collingwood gana siempre.  

    ―Mademoiselle, le aseguro que está mejor aquí que con monsieur Collingwood ―le dijo Pierre. 

    —No puede saberlo ―sintió la necesidad de defender a su prometido aunque en su fuero interno sabía que probablemente tuviesen razón―. No mentiré diciendo que no es egocéntrico, estrafalario y ostentoso o que no tiene más ansias de poder que otros hombres que conozca, pero eso no significa que vaya a ser un mal esposo para mí. Yo no sé cuáles son sus razones para atacar a mi prometido y usted no sabe cuáles son las mías para casarme con él. Quizá esté enamorada de él y usted no hace más que insultarlo. ¿Cómo quiere que me sienta al respecto? 

    —¿Lo está? ―la franqueza en esa simple pregunta la dejó desconcertada unos segundos. Suficientes para que todos llegasen a la misma conclusión: no sentía amor por él. Saberse descubierta con tanta facilidad la abochornó y la frustración le hizo hablar con ira. 

    —Lo que yo sienta no es de su incumbencia. ―Aunque le había defraudado que George hubiese permitido que se la llevasen sin oponer ni un mínimo de resistencia, pues la había hecho sentirse prescindible para él, sentía que debía defender su honor. Su familia dependía de su boda y necesitaba creer que él merecía el sacrificio porque, de no ser así, su vida no tendría sentido―. Lo que debe saber es que George Collingwood es mi prometido y no puede esperar que me quede callada escuchando cómo lo calumnia. 

    —Ah, pero no son calumnias, mademoiselle ―le aseguró el francés. 

    —Aunque tuviesen razón ―No podía ceder en eso, por el bien de su paz mental― ustedes me han secuestrado y me retienen en contra de mi voluntad. En ese sentido no son mejores que él. 

    —Él es el mismísimo demonio, muchacha ―Jonathan intervino y los demás lo secundaron. 

    —No toleraré que hablen así de él. ―Se puso en pie de inmediato―. Es mi prometido.  

    Estaba realmente enfadada, pero no llegaba a decidir si con ellos por atacar a George o consigo misma por defenderlo con tal vehemencia cuando sabía que no se lo merecía. 

    Unos días antes había deseado escapar a su destino y ahora que tenía una oportunidad de hacerlo, parecía decidida a regresar con él como si siempre lo hubiese querido. En el fondo sabía que era el bienestar de su familia lo que la hacía actuar de aquel modo, pero no se arrepentiría de ello porque, por ellos, haría lo que fuese necesario. Si le molestaban sus comentarios despectivos era tan solo porque decir que George no era el adecuado, se sentía como decir que su padre había tomado la decisión equivocada al elegirlo para ella. Sabía que la necesidad lo había impulsado, pero quería creer que no la habría entregado a un hombre que no creyese que la pudiese hacer feliz. 

    Pensar en su familia le hizo sentirse todavía peor y se retiró lentamente hacia la puerta, deseando estar en cualquier otro lugar menos en aquella cocina. Sentía las lágrimas al borde de los ojos y no quería que se le escapasen delante de ellos. 

    —Ese hombre no merece su abnegación ―dijo Pierre―. No es bueno, mademoiselle. 

    —Será mejor que me vuelvan a encerrar en mi celda. Al fin y al cabo no soy más que una prisionera aquí. ―Sin darles tiempo a contestar, salió de la cocina y se metió en el camarote por propia voluntad. No se podía quedar allí más tiempo pues corría el riesgo de que la viesen llorar y no quería parecer débil frente a unos hombres que se ganaban la vida entre balas y espadas. Estaba sola y si no se defendía a sí misma, nadie lo haría por ella.  

    También necesitaba tiempo a solas para asimilar lo que había escuchado sobre su prometido y los socios que tenía. ¿De verdad habían arruinado la vida de los que estaban en el barco? ¿Por eso ahora les robaban a ellos? No quería creer que George fuese como se lo habían descrito, pero tampoco podía negar que en el viaje le había demostrado que sería capaz de eso. Si para poder ser la envidia de sus amigos había viajado a Inglaterra en busca de una esposa, podría arruinar la vida de cualquiera solo para ser el mejor. Aun así, seguía estando decidida a regresar con él por el bien de su familia, pero ahora no dejaba de pensar en que tal vez, la desesperada situación de su padre se debía a algo que George le hubiese hecho antes. ¿Y si había provocado la quiebra de su padre solo para negociar con él un rescate que le asegurase su mano? 

    Fuese como fuese, estaba decidida a desposarse con él para salvar a su familia. Ahora solo necesitaba ver la forma de escapar de aquel barco y de regresar con su prometido. 

    

  


   
    El Intocable 

      

    Nadie la molestó aquella noche y pudo descansar un poco a pesar del revoltijo en que se había convertido su cabeza después de aquella conversación.  

    A la mañana siguiente, le llevaron el desayuno con la puntualidad de los días anteriores y aunque ya se le había pasado el enfado, se negó a agradecérselo. No estaba en el barco por gusto y esa sería su silenciosa forma de protestar pues sentía que ya había hablado de más hasta el momento. 

    —No se tome esto como un cautiverio, señorita ―dijo Adam después de dejar la bandeja en la mesa―. Solo intentamos salvarla de algo mucho peor. 

    Aunque sintió el impulso de aclararle una vez más la situación, decidió que no merecía la pena. No iban a cambiar de opinión, así como ella tampoco lo haría. Ambas razones era igual de válidas. 

    —Collingwood no podría hacerla feliz ni intentándolo ―continuó hablando―. Solo se quiere a sí mismo. Y tal vez a su dinero y a su reputación. Está mejor lejos de él. 

    —Eso no lo sabe ―finalmente rompió su mutismo―. Ni siquiera me conoce, no sabe cómo soy o qué es lo que busco en este matrimonio o lo que necesito de… 

    Se detuvo abruptamente para no decir lo que ocurría entre ella y George. Tener que casarse con él sin que pudiese elegir era castigo suficiente, no quería que le tuviesen lástima. 

    —No importa qué circunstancias la hayan llevado a aceptar este compromiso. Collingwood nunca será la elección acertada. 

    Pero Valerie no tenía alternativa. Fuese bueno o no, tenía que regresar con él para casarse y salvar a su familia. 

    —¿Ya han decidió qué hacer conmigo? ―cambió de tema. 

    —De momento permanecerá aquí por unos días más ―sentía simpatía por la valiente joven―. Luego, no lo sé. Tendrá que preguntarle al capitán. 

    —¿Cómo se llama? ―la curiosidad era la que hablaba por ella, no su deseo de conocerlo realmente.  

    —Adam, señorita. ―Inclinó la cabeza al decirlo. 

    Era un hombre apuesto. No tan alto como el capitán, pero suficientemente corpulento para intimidar con su tamaño. Sin embargo, la calidez de su mirada le restaba fuerza a su aspecto. En el poco tiempo que habían compartido, ninguno de ellos parecía de esos piratas de las historias, cuyo código de honor se veía roto cuando el dinero estaba de por medio. Solo por un momento, la idea de que robaban en exclusiva en la compañía de George se le antojó más cierta. 

    —¿De verdad solo roban en barcos de la compañía de mi prometido? ―No había pretendido formular la pregunta en voz alta, pero las palabras salieron por voluntad propia. 

    —No vivimos en el mar gran parte del año por gusto, señorita ―le dijo―. Una vez tuvimos sueños, pero nos los arrebataron. Es nuestro turno para destrozar los suyos, aunque solo sea robándoles la mercancía y los barcos. No diré que no sea un trabajo deshonroso, pero es lo único que tenemos. 

    —Podrían haber empezado de nuevo en otra parte ―ojalá ella tuviese esa opción. 

    —Como bien sabrá, en ocasiones no hay alternativa. 

    —¿Qué le hicieron a usted? 

    —Si usted me cuenta por qué su empeño en casarse con Collingwood, yo podría hablarle de mi pasado ―le sugirió. 

    —No tengo tanto interés en saberlo. ―Se sentó en la silla frente a la bandeja para darle a entender que la conversación había terminado. 

    Adam la dejó sola después de un segundo de duda. Le hubiese gustado contarle la verdad, pero no creía que sirviese de nada. Parecía dispuesta a cumplir con su obligación a toda costa y no cambiaría de opinión aunque le explicase todo lo que George Collingwood y sus socios les habían hecho. 

    Valerie, por su parte, terminó de comer con rapidez y se dispuso a revisar sus baúles para encontrar algo de ropa que le sirviese para huir del barco en cuanto tuviese una oportunidad. Lo ideal habría sido tener ropa de hombre para disfrazarse, pero como le sería imposible conseguirla, tendría que conformarse con la suya propia. 

    La mayoría de sus vestidos eran muy aparatosos para moverse con libertar por el puerto. Además, también eran demasiado elegantes y le preocupaba que se le ocurriese a alguien atracarla en busca de dinero o de joyas. Necesitaría pasar desapercibida. 

    Justo cuando ya estaba guardando de nuevo la ropa, escuchó un par de contundentes golpes en la puerta que provocaron que su corazón comenzase a latir con fuerza. Se sentó en el baúl nada más bajarle la tapa, al tiempo que alguien entraba en el camarote. Sus mejillas se sonrojaron temiendo que la hubiesen descubierto, hasta que comprendió que nadie habría sospechado nada si la veía revolviendo su ropa. 

    —¿Viene a llevarme a la cocina para poder comer? ―Aunque acababa de desayunar, la pregunta escapó de sus labios, tal vez, nerviosa por la intensa mirada que le estaba lanzando Van Coste en ese momento o por su simple presencia. Tenía ese efecto en ella. 

    —Vengo para disculparme por lo que sucedió anoche ―le contestó, sorprendiéndola―. Debes entender que lo perdieron todo por culpa de Collingwood o alguno de sus socios y que las conversaciones en torno a ese asunto nunca serán tranquilas entre nosotros. Eres libre de creer o no lo que hemos dicho, pero te aseguro que vas a estar mucho mejor lejos de él. No es un hombre que le convenga a una mujer decente, te lo aseguro. 

    —Si esta es su forma de disculparse por lo que pasó ―Cruzo los brazos en el pecho―, no lo está haciendo muy bien. 

    —Mi forma de disculparme es ofreciéndote un paseo por el pueblo ―respondió―. Aunque te consideres una prisionera, no lo eres. 

    —Entonces déjeme marchar ―lo desafió. 

    —Sabes que no puedo hacer eso.  

    —¿Y si le doy mi palabra de no volver con George? 

    —Nos encargaremos de eso más tarde. ―Le ofreció la mano―. Primero demos el paseo. 

    Valerie continuó sentada en el baúl mirándolo no sin desconfianza. Aunque resultase tentador salir fuera, pues le ayudaría a saber qué le aguardaba una vez se escapase, no estaba segura de querer ir con él. 

    —Solo será un paseo ―insistió―. No te voy a vender o subastar, si es lo que estás pensando. Quiero compensarte por lo de ayer. 

    Valerie abrió los ojos y la boca, escandalizada por sus palabras. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza aquella idea hasta que lo sugirió. ¿Y si realmente era esa su intención desde el principio y se lo había dicho a modo de broma para que no se lo creyese? 

    —¿No lo estarás pensando en serio? ―Alzó una ceja, divertido. 

    —No lo conozco lo suficiente para saber lo que pasa por su mente ―se defendió. 

    —Pues pasea conmigo y conozcámonos. ―Le ofreció la mano una vez más―. Te prometo que despejaré cualquier duda que puedas tener sobre nosotros si aceptas. Sé que tienes miedo, pero puedes confiar en mí.  

    Sin embargo, no era del todo cierto porque no podía confiar en un hombre que se dedicaba al pillaje. Poco importaba que solo robase a quien le había robado a él previamente, porque no era así como funcionaba la ley. Por muy noble que sonase su hazaña, si acaso lo que le habían dicho era cierto, todos ellos seguían siendo ladrones. Piratas. Y no era sensato confiar en gente así. 

    —Si decido no ir, ¿me obligaría? 

    —Me sentiría defraudado, pero lo respetaría. 

    —¿Por qué defraudado? 

    —Porque pretendo demostrarte que estás segura en nuestra compañía. Más de lo que lo estarías con él, en cualquier caso. 

    —Déjeme libre ―lo intentó de nuevo. 

    —No puedo ―contestó―, por ahora. 

    —Supongo que un por ahora es mejor que un nunca. ―Finalmente aceptó aquel paseo. 

    Se levantó del baúl, pero no tomó la mano que Van Coste le ofrecía. No se sentía segura con respecto a tocarlo. Aquel hombre la perturbaba demasiado. Y la intimidaba. Nunca se había mostrado hostil con ella, ni cuando lo enfrentó el día que se conocieron, pero seguía sintiendo que tenerlo cerca no era bueno para ella y no lograba entender por qué. Pero eso ya no importaba porque no permanecería allí tanto tiempo como para intentar averiguarlo. Tenía que huir.  

    Iba tan concentrada en recopilar toda la información posible sobre el barco y los alrededores, que no vio las miradas fijas en ella de los marineros al pasar ni la que Van Coste les envió de vuelta. De haberlo hecho, se habría sentido totalmente mortificada por aquella atención extrema. 

    El hombre había alquilado un carruaje para el viaje, pues aunque hubiese preferido pasear a caballo, era consciente del lugar en el que se encontraban y cuán peligroso podía llegar a ser. También había sopesado la idea de desembarcar en cualquier otro puerto más seguro, para que la joven pudiese bajar a tierra tras los largos meses que había pasado en alta mar, pero después de la desafortunada cena de aquella noche, había decidido no posponerlo más.  

    Pensó en llevarla a las afueras, donde podrían pasear por el campo sin riesgo a ser interceptados por algún pirata con menos escrúpulos que él. Una vez lejos del barco, esperaba que la joven se relajase lo suficiente como para poder hablarle de Collingwood sin que las chispas saltasen de nuevo. Le intrigaba la lealtad que le profesaba a un hombre al que seguramente había conocido el día que iniciaron aquel largo viaje. Sabía cómo funcionaban los matrimonios arreglados y este lo parecía, sin duda. O tal vez eso quería creer, pues no podía entender que una mujer, cualquiera que se tuviese un poco de amor propio, quisiese elegir a un hombre como Collingwood, si lo conociese un poco. Y desde luego, Valerie se respetaba lo suficiente para no dejarse camelar por nadie. 

    Y mientras bajaban del barco, intentaba acallar a sus remordimientos por llevarla a un lugar donde iban a estar solos, por más incorrecto que fuese. Encontrar una carabina habría sido lo más noble por su parte, pero no quería a nadie ajeno rondando a su alrededor, incluso si eso suponía correr el riesgo de que alguien los viese y malinterpretase lo que estaba pasando. Ni siquiera estaba seguro de que Valerie comprendiese lo inadecuado de su proposición cuando la aceptó, o tal vez ni siquiera había pensado en ello. En cualquier caso, se alegraba de que no hubiese puesto reparos en eso por el momento.  

    La tomó del brazo en cuanto bajaron del barco para mantenerla cerca de él. Mientras no la llevase hasta el carruaje, la joven no estaba a salvo de los rateros y ladrones del puerto. Menos todavía con el vestido de calidad que llevaba puesto. Sin duda, llamaría mucho la atención.  

    —Es un lugar peligroso ―se excusó cuando Valerie lo miró con reprobación. 

    —En ese caso tal vez debería volver a mi celda. 

    —No eres una prisionera. 

    —Si no puedo hacer lo que quiero ―refutó ella― ni ir a donde me plazca, soy una prisionera. 

    —Es por tu bien, Valerie. Solo intento mantenerte a salvo. 

    No le pasó inadvertido el ligero rubor en sus mejillas al escuchar su nombre y sonrió al comprender que el simple hecho de haberlo dicho la había alterado. Tan valiente para algunas cosas y tan tímida para otras. Y cuanto más conocía de ella, más necesitaba saber. Se decía que era para decidir si podía o no dejarla ir de regreso a Inglaterra con su familia, pero en el fondo, sabía que sentía un interés genuino por ella y quería saber más sobre su vida, antes de que desapareciese de la suya para siempre. 

    La ayudó a subir al carruaje y entró tras ella después. Había espacio de sobra para que cada uno tuviese su propio asiento, por lo que se sentaron uno frente al otro. Podría haberlo hecho a su lado, pero le gustaba mirar a los ojos a la gente con la que hablaba porque veía más en ellos, que descubría en las palabras que pudiesen decirle. 

    Había preparado una serie de preguntas para hacerle durante el viaje, pero finalmente guardó silencio al ver el brillo en los ojos de Valerie mientras miraba el paisaje por la ventana del carruaje. Era, sin duda, la primera vez que veía algo del lugar que se convertiría en su hogar tras su boda con Collingwood. Había ido demasiado lejos para formar su propia familia, lo que le hacía replantearse una vez más si debía enviarla o no de vuelta con su familia. 

    Aunque ella le asegurase que no volvería a América con su prometido, había visto cuán vehemente era al defenderlo y no podía estar seguro de que cumpliese su promesa una vez se viese libre de su cautiverio. Su instinto le decía que su decisión de desposarse con él escondía un motivo demasiado poderoso como para olvidar su propósito inicial. Antes de decidirse, tenía que averiguar la verdadera razón por la que Valerie y Collingwood estaban prometidos. No la liberaría sin la certeza de que estaría a salvo de él para siempre, pues no podría soportar que le pasase nada malo. 

    —No creí que en este lugar hubiese un paisaje así de impresionante ―admiró Valerie, distraía, cuando bajaron del carruaje―. El puerto no invita a detenerse en él. 

    —Bueno, de eso precisamente se trata ―respondió―. De que nadie desembarque aquí. 

    —A menos que seas un ladrón. ―Se mordió el labio al terminar y Van Coste supo que se había arrepentido de decirlo. 

    —No puedo negar que somos ladrones, aunque haya razones justificadas para hacerlo ―admitió. 

    —Pierre lo llamó desagravio. O algo similar. 

    —Nos quitaron todo cuanto poseíamos. ―Se acercó a ella―. Les estamos pagando con la misma moneda. Y de paso recuperamos parte de lo que perdimos por su culpa. 

    —Hay cosas que no se pueden recuperar. 

    Van Coste vio el gesto de preocupación en su rostro y comprendió que Valerie estaba recordando lo que le había dicho a Collingwood sobre Selina. A pesar de los años que habían transcurrido desde su muerte, le resultaba doloroso pensar en ella. No era aquel dolor abrumador de los primeros meses, sino más bien una opresión en el pecho que no lo abandonaba todavía. Sabía que por más tiempo que pasase, jamás podría perdonarse por no haberla salvado en su momento. Se había sentido traicionado por ella y no había visto lo que realmente había pasado hasta que fue tarde para hacer algo al respecto.  

    —Cierto ―asintió, acercándose un poco más a ella. Ni siquiera entendía la necesidad de mantenerse a su lado―. Una vida arrebatada no se puede devolver. 

    —¿De veras cree que George la mató? ―A Valerie le preocupaba aquello más que nada. Sabía que George Collingwood era insufrible, pero jamás habría creído que pudiese matar a sangre fría a otra persona. Pero aunque ese hubiese sido el caso, sabía que tenía que volver con él para que su familia estuviese bien. Si al menos supiese a qué se enfrentaban si no se casaba con él, podría elegir libremente qué hacer, sin sentir que traicionaba a su padre por no cumplir con lo que esperaba de ella. 

    —No lo creo, lo sé. 

    Valerie se alejó de él cuando comprendió que estaba demasiado cerca. Su presencia la incomodaba, pero no lograba entender por qué. Podía suponer que era por tratarse de un pirata que la había secuestrado o porque su tamaño la intimidaba, pero sabía que era por mucho más que eso.   

    Cuando lo conoció, el miedo a separarse de George la instó a actuar con temeridad, pero una vez pasada la euforia del momento, el miedo se apoderó de ella. Había desafiado a un pirata y temía lo que le pudiese pasar después de eso, pero nadie la amenazó ni trató de hacerle daño. Ahora ya no sabía qué pensar. 

    —Te hemos salvado de un final similar, Valerie. 

    —No lo sabe ―lo enfrentó―. La gente cambia y… 

    —No te engañes así a ti misma ―la interrumpió―. George Collingwood es un hombre sin escrúpulos. Es capaz de cualquier cosa por conseguir lo que quiere y si eso implica acabar con una vida, lo hará. Lo hizo ya con Selina. La mató.  

    ―No puede estar seguro de que fuese eso lo sucedió ―le recriminó―. Es posible que el dolor que le causó el rechazo le haga hablar así, con tanto rencor hacia George. ¿Acaso estaba presente cuando eso sucedió para asegurarlo con tanta vehemencia? 

    ―No necesité estar allí para saberlo ―repuso―. Sé de lo que es capaz porque lo viví en mis propias carnes y no se lo deseo a nadie. No te lo deseo a ti, Valerie. Volver con él nunca debería ser una opción a tener en cuenta. 

    —Usted no conoce mis motivos para casarme con él ―Valerie retrocedió mientras hablaba, como si sus argumentos tomasen fuerza en la distancia―. No me diga lo que debo o no debo hacer. No me conoce, no sabe lo que me ha traído hasta aquí. Es fácil juzgar a alguien sin conocer sus circunstancias. 

    Una idea pasó por su mente al oírla. Esa necesidad tan imperiosa de desposarse con él a toda costa era, cuando menos, bastante sospechosa y no auguraba nada bueno para ella. 

    —¿Es que acaso el desgraciado te ha comprometido de forma ilícita para obligarte a ser su esposa aunque no quieras? ―había rabia contenida en cada palabra. 

    —¿Qué? ―El intenso sonrojo que le cubrió el rostro fue suficiente prueba para él de que había errado en su suposición y se sintió aliviado―. No, por Dios. No es… George es un caballero. 

    —Collingwood no tiene nada de caballero. 

    —Me ha respetado en todo momento. Además, en el barco había una doncella, por si no lo recuerda. Solo que decidieron enviarla con George en lugar de dejar que se quedase conmigo para evitar que mi reputación se viese afectada. Deje ya de criticarlo porque está siendo peor que él en ese sentido. ―Y porque lo que estaba descubriendo de George no le agradaba y le hacía perder las pocas ganas que tenía de volver a su lado, aún sabiendo que debía hacerlo. 

    —No te traje aquí para discutir contigo, Valerie. Solo quería que vieras que no somos el enemigo. 

    —Pues no le ha resultado en absoluto. ―Cruzó los brazos en el pecho de nuevo―. Será mejor regresar. 

    —¿No prefieres darle otra oportunidad al lugar? Las vistas son impresionantes desde aquí. 

    Pareciera que Van Coste se estuviese divirtiendo a su costa, a pesar de todo, y eso la enfureció más. 

    —No, gracias. ―Aunque le apetecía quedarse, no iba a dar su brazo a torcer―. Una cárcel, por muy bonita que la pinten, sigue siendo una cárcel. 

    —Eso quiere decir que yo soy tu carcelero ―sonrió― y que tendrás que hacer lo que te diga. 

    —¿No dijo que no me obligaría a hacer nada que no quisiese? ―le recordó. 

    —Eso fue antes. 

    —¿Antes de qué? ―Sabía que preguntar era mala idea, pero no pudo evitarlo. Cuando estaba a su lado se olvidaba de la prudencia. 

    —Antes de condenarme sin darme la oportunidad de probarte que no soy tan malo como crees. 

    ―Si es cierto que solo busca mantenerme a salvo ―lo retó― permítame volver a Inglaterra con mi familia, señor Van Coste. 

    —Drake ―le pidió―. Es lo justo, puesto que yo uso tu nombre de pila. 

    —No le he dado permiso para hacerlo. ―Retrocedió al ver que se acercaba de nuevo a ella. 

    —Tampoco te lo he pedido ―sonrió, dando un paso largo que los situó a escasos centímetros al uno del otro―. Pero nos estamos conociendo ahora y parece lo más adecuado. ¿No crees, Valerie? 

    Por un momento, Valerie sintió que coqueteaba con ella y no supo cómo reaccionar. Si bien había jugado a eso con otros hombres y conocía las técnicas, no lo habría esperado de él. Cuando Van Coste extendió el brazo hacia ella, despertó del letargo y se alejó. 

    —En realidad creo que deberíamos regresar al barco. ―Apuró las palabras, cohibida por la osadía del pirata. Recogió sus faltas y corrió hacia el carruaje. De repente, veía lo inadecuado de estar solos en medio de la nada. Se había comportado de forma indecorosa al permitirlo y se sentía abochornada. Si su familia pudiese verla, seguramente estarían molestos por su imprudencia. 

    Van Coste no tardó en unírsele y, sin mediar palabra, golpeó el techo con el puño dando la señal para que el cochero regresase al puerto. Y por extraño que le pareciese, estaba decepcionada. 

    Van Coste, por su parte, se sentía molesto por cómo había terminado el paseo. Había esperado convencer a la joven para que no volviese con Collingwood si la dejaba marchar, pero seguía sin estar seguro de que lo fuese a hacer y por tanto no podía liberarla aún. La observó mientras avanzaban. De nuevo permanecía con la mirada perdida en el paisaje o eso pretendía hacerle creer porque sabía que era consciente de su presencia. El rápido subir y bajar de su pecho y las manos enlazadas en su regazo así se lo indicaban. 

    Había estado a punto de besarla en el campo y solo su precipitada huída al carruaje se lo había impedido, pero lo que realmente le incomodaba era no saber el motivo de aquel impulso. O del inesperado coqueteo que había mantenido con ella. Porque lo había hecho y no podía negarlo. Él nunca coqueteaba, no lo había necesitado porque nunca se había fijado en ninguna mujer de ese modo después de Selina. Vega solo era un entretenimiento que se había presentado ante él y que no había querido rechazar, pero nunca le había interesado profundizar en la relación más allá de la cama. Y mucho menos para coquetear con ella. 

    Valerie era una mujer hermosa, no podía negarlo. El verde de sus ojos era hipnótico y cuando se movía, el cabello rizo parecía bailar a su alrededor, reflejando el sol en sus mechones dorados. Era más alta que la mayoría de mujeres que conocía, lo que le daba, a su manera, un encanto mayor. Al verla por primera vez, se había sentido atraído por ella, como seguramente le había pasado a muchos hombres antes que a él, y sin embargo, no se había visto tentado a robarle un beso hasta ese instante. ¿Qué había cambiado entre ellos durante ese viaje? Nada, en realidad. Salvo que ahora le importaba más la opinión que tenía Valerie de él. Y por desgracia, en ese momento no debía ser muy buena, después de cómo se había comportado fuera del carruaje. 

    —Valerie ―intentó disculparse porque sentía que su huida tenía que ver con intento de besarla―, no… 

    —Déjelo ―lo interrumpió―. Está claro que usted y yo nunca nos pondremos de acuerdo en lo concerniente a mi prometido, así que será mejor que no lo intente. Comprendo sus razones para robarle si todo lo que me han contado es cierto, pero usted debería respetar las mías para querer desposarme con él. 

    —Pero no sé cuáles son tus razones ―contraatacó―, por tanto, no puedo entender por qué tu necesidad de volver con él. 

    —Él… yo… 

    Se debatió consigo misma entre confesarle la verdad o dejarlo en la ignorancia. No es que le avergonzase decir que no amaba a su prometido porque aquel no era sino un matrimonio pactado, pero hablar en voz alta de los problemas que atravesaba su familia era hacerlos más reales todavía. Y no saber exactamente a qué se enfrentaban si ella no cumplía su parte, no le ayudaba a conformarse con tener que desposarse con un hombre que representaba todo lo que nunca habría buscado en su futuro esposo. Después de lo que había descubierto en los meses de travesía junto a él y con lo que Van Coste pretendía hacerle creer, las pocas esperanzas que tenía de poder amar alguna vez a George estaban completamente destrozadas. La vida que le esperaba no era la que había soñado. 

    —Es el hombre que mi padre eligió para mí. ―Desvió la mirada, avergonzada por no poder darle una razón más convincente. 

    —Estoy seguro de que no te obligaría a casarte con él si supiese de lo que Collingwood es capaz. 

    —Usted no sabe nada ―murmuró.  

    —Ilústrame. ―La había oído. 

    —No merece la pena ―continuó evitando su mirada―. Diga lo que diga, ha condenado a George. Incluso si le dijese que lo amo, me impediría regresar con él, así que mis razones realmente no importan. 

    —Claro que sí ―sentenció―. A mí me importan. 

    Sus ojos lo miraron en esta ocasión como si buscasen la confirmación de que había escuchado bien y sus palabras no habían sido producto de su imaginación. Van Coste la observaba con la misma intensidad de siempre, aumentando los latidos de su corazón. 

    —Miente ―lo acusó―. No puede pretender que me crea eso cuando ni siquiera me conoce. 

    —Porque tú no me permites conocerte, Valerie. Yo quiero hacerlo. 

    Sus miradas se prendieron por un tiempo indefinido. Ninguno parecía dispuesto a ceder aunque no sabían qué se estaban disputando. Tal vez Valerie esperase que Van Coste desistiese de su empeño en conocer sus razones si ella ganaba o que él ansiase que ella cediese y terminase contándoselo todo, pero parecía que no ocurriría ninguna de las dos cosas. 

    —Haga lo que tenga que hacer ―dijo al fin mirando al exterior para alejarse de su inquisidora mirada―. En todo este asunto no tengo elección. 

    Nunca la había tenido, en realidad. Era mujer y debía acatar los deseos de su padre. Durante un tiempo se había imaginado que le permitirían elegir un esposo, pero llegado el momento, su padre decidió por ella y ahora tenía que obedecer por el bien de su familia. Y nada que pudiese decirse la haría pensar que estaría bien porque no sería así. Las cosas se habían torcido y aunque pudiese regresar con su prometido, estaba convencida de que nada sería igual ya. Si alguna vez hubo posibilidades de cariño entre George y ella, se habían esfumado con aquel secuestro.  

    Temía reencontrarse con aquel hombre que la había considerado una mera transacción ventajosa, porque le preocupaba su reacción, pero tampoco tenía otra opción si quería que su familia estuviese bien. Todas sus ilusiones y sus sueños se habían hecho añicos y le dolía no saber a qué se enfrentaba su gente si no se casaba con George, porque entonces no podía darle un sentido a su sacrificio.  

    —Elegir a Collingwood no sería lo más sensato. ―Van Coste no se daría por vencido tan fácilmente. 

    —No elegirlo tampoco. 

    —¿Por qué…? ―Su pregunta se vio interrumpida cuando el carruaje se detuvo abruptamente. Con el impulso, Valerie se inclinó peligrosamente hacia delante y Van Coste la frenó colocando las manos en sus hombros.  

    Tenerla tan cerca le hizo perder la poca sensatez que le quedaba y la acercó más a él hasta que sus bocas casi se unieron en aquel beso que sabía que no debía darle, pero que tanto había estado deseando robarle durante aquel paseo. Pero tampoco pudo llegar más allá porque la puerta se abrió de golpe y un hombre armado los encañonó. 

    —Abajo, parejita. ―Al sonreír, Valerie pudo ver que le faltaban un par de dientes y que el resto no parecía estar en muy buen estado. Por si el arma no lo dijese ya de por sí, su aspecto desaliñado y sus desgastados ropajes gritaban a los cuatro vientos que el hombre era un salteador de caminos. La joven se estremeció de miedo y comprendió que lo que había sentido en presencia de Van Coste y sus hombres no tenía nada que ver con eso. A pesar de haber sido secuestrada, nunca sintió que corriese peligro. Ahora, en cambio, tenía un terrible presentimiento de que si no hacían lo que el hombre les pedía, pasaría algo malo. Notar que el agarre de Van Coste se fortalecía, no ayudó tampoco a tranquilizarla porque le decía que él pensaba lo mismo. 

    —Sería mejor que apartases esa arma de mi cara ―le dijo Van Coste con calma―. O de la suya. No vayamos a provocar un accidente. 

    —Abajo he dicho. 

    Cuando la pistola viajó hasta su rostro, ni se inmutó, mientras que Valerie seguía temblando. Van Coste la mantuvo junto a él en todo momento y cuando más hombres aparecieron, la situó a su espalda para que su propio cuerpo la protegiese. No estaba asustado, pues sabía que su reputación lo precedía y en cuanto supiesen quién era, las tornas cambiarían y saldrían huyendo, incluso si era uno solo y no estaba armado. Pero mientras aquello no sucediese, procuraría que a Valerie no le ocurriese nada malo. 

    —El dinero ―continuó exigiendo el hombre. 

    —No pienso darte nada. ―Se cruzó de brazos y notó a Valerie apretar su hombro con fuerza. Sabía que estaba asustada y hubiese querido decirle que todo estaba bien, pero no quería perder de vista a ninguno de los maleantes, pues parecían más interesados en ella que en el supuesto dinero que le estaban exigiendo. Debía hacerles entender que ella no era un trofeo al que echar mano. 

    —Claro que lo harás ―Señaló a Valerie con su pistola ―o ella pagará el precio, amigo. Casi estoy deseando que insistas en no darnos nada. Hace mucho que no estoy con una mujer. 

    —Fíjate bien en mi cara, amigo ―le dijo con dureza ―pues será lo último que veas si intentas acercarte a ella. Ni te daré mi dinero ni te permitiré tocar un solo cabello de su cabeza. 

    Por un instante nadie se movió. Se palpaba la tensión en el ambiente y Valerie comenzó a temblar, segura de que pasaría lo peor. Después de todo, eran cuatro contra uno y aunque Van Coste les pudiese aventajar en tamaño a la mayoría, ellos iban armados. 

    —Joe. ―Uno de los cuatro golpeó a su compañero con el codo. 

    —Maldita sea ―lo reprendió este― ¿Cuántas veces te he dicho que no uses nuestros nombres al trabajar? 

    —Pero, Joe, él… ―Señaló a Van Coste. 

    —Él nada. Mantén la boca cerrada. Yo me encargo. 

    —Es el Intocable ―continuó, ignorando la advertencia de su compañero. 

    —Imposible. ―Los cuatro hombres lo miraban ahora y Van Coste permaneció impasible ante su escrutinio.  

    —Drake Van Coste, para serviros ―les dijo entonces, para que les quedase más claro―. Si es que me interesase hacer tal cosa. 

    Como si hubiesen visto al mismísimo demonio, todos retrocedieron con rapidez, chocando unos con otros y desaparecieron en la espesura del bosque entre ruegos y disculpas. Había sucedido con tanta rapidez que Valerie todavía no lograba asimilarlo. ¿Tan fácil había sido librarse de ellos? ¿Solo por ser quien era? ¿Cómo lo habían llamado? El Intocable. Y al parecer era cierto, porque habían huido, aunque le asustaba la idea de preguntar por qué le habían dado aquel sobrenombre. 

    —¿Estás bien? ―La sostuvo por los hombros una vez más para comprobar su estado mientras preguntaba. Podía notar cómo temblaba todavía. 

    —Lo temen ―dijo sin llegar a mirarlo. 

    —Temen a la leyenda. En la mayoría de las ocasiones las habladurías son más eficaces que la verdad. 

    —¿Quiere decir que el título es falso? ―Lo miró al fin. 

    —Es totalmente cierto ―sonrió―, pero los motivos no tienen nada que ver con lo que estás pensando. 

    —No sabe lo que estoy pensando ―Aunque era muy probable que lo supiese. 

    —Puedo imaginarlo. ―La llevó al carruaje. Prefería continuar aquella conversación mientras regresaban al barco. La aventura había terminado por ese día―. Me llaman así porque ataco los barcos de la BlueSky y no permito que nadie más lo haga. Si te preguntas si he matado gente, la respuesta es sí. Pero nunca ha sido por gusto, sino por necesidad. Ser pirata implica que, en ocasiones, haya bajas. Tanto en el bando del robado como del propio. Es un riesgo que asumimos y que aceptamos. Evitamos las muertes tanto como es posible, pero a veces se trata de tu vida o la suya. ¿Qué harías tú? 

    —Buscarme otra forma de vida. 

    —Cuando te arrebatan todo lo que tienes ―explicó―, incluso tu dignidad y tu orgullo, cuando te expulsan del único hogar que has conocido en tu vida y cuando terminas solo con las manos vacías y la ropa que llevas encima, no te quedan muchas opciones entre las que elegir. 

    Valerie guardó silencio, sin saber qué decir. No podía imaginar qué haría si se viese en la misma situación, pues nunca le había faltado de nada. Su padre había procurado siempre mantenerla a salvo de la crueldad humana y tal vez había sido un error, pues ahora no se sentía preparada para afrontarla. No podía pensar en lo que habría hecho si se viese en la calle sin nada de lo que siempre había tenido. ¿Sería capaz de vivir sin los privilegios que su familia tenía? ¿Podría seguir adelante y forjarse su propio destino? Sabía que no, pues en ese momento tenía la oportunidad de elegir otro final para su historia y seguía empeñada en ir al lugar que su padre había dispuesto para ella, aún sin ser lo que hubiese deseado para sí misma.  

    Regresaron al barco y Valerie se dirigió directamente a su camarote sin necesidad de que le dijesen nada. No quería ver ni hablar con nadie después de lo que había pasado, pero sobre todo, porque ahora estaba más decidida que nunca a huir. Cuanto más tiempo pasase allí, menos posibilidades tendría de lograrlo o menos ganas de hacerlo. 

    

  


   
    Selina Thorton 

      

    Poco después de encerrarse en su camarote, otro de los hombres de Van Coste acudió para pedirle que lo acompañase a la cocina. Pierre parecía empeñado en hacerla partícipe de la vida diaria del barco y aunque hubiese deseado negarse, supuso que los dejaría sin comer si no acudía, como habría pasado en la cena. No quería ser motivo de discordia entre ellos, así que no protestó y siguió al hombre en silencio, aunque no le apeteciese ver a Van Coste en aquel momento. 

    ―Mademoiselle ―Pierre sonrió mientras sostenía la silla para ella―. Qué alegría verla de nuevo. Me alegra que haya decidido venir. 

    ―El placer es mío ―dijo más por educación que por ser cierto. El hombre tenía una sonrisa amable y su actitud invitaba a imitarlo, pero no podía olvidar que su estancia en aquel barco era obligada. Menos aún tras el paseo en carruaje de aquella mañana. 

    Por suerte, Pierre era un excelente orador y mantuvo una fluida charla con todos sus compañeros, sin que Valerie tuviese que intervenir, salvo si le preguntaba directamente a ella, algo que no sucedió con mucha frecuencia. Tal vez el hombre supo ver que no estaba cómoda hablando con desconocidos y por eso desvió la conversación hacia temas generales e inofensivos. 

    En cambio, la persistente mirada de Van Coste no se alejó de Valerie, que trató de ignorarla tanto como le fue posible. Al menos, el hombre tuvo la decencia de no dirigirle la palabra durante la comida. 

    ―Si me disculpan ―Valerie se puso en pie en cuanto la sobremesa terminó―, me retiraré a mi camarote ahora. 

    Todos se habían levantado al mismo tiempo que ella, fieles a su versión de la historia, como los caballeros que se suponía que eran, y solo cuando abandonó la cocina, escuchó cómo retomaban su conversación. 

    ―Valerie ―la voz de Van Coste la instó a cerrar los ojos para intentar controlar su alocado corazón, que se empeñaba en ir en contra de su voluntad. 

    ―Debería pasar más tiempo con sus hombres ―dijo―. No es… 

    ―Lo siento ―aquellas palabras cortaron cualquier protesta que tuviese en mente y dejó que continuase hablando―. Lamento mucho haberte incomodado en el paseo. No fue esa mi intención, te lo aseguro. 

    ―Está disculpado ―dijo, siguiendo su camino, pues ni siquiera se había vuelto hacia él para no tener que verle la cara. 

    ―Espera ―la detuvo después de unos pasos, pero no se atrevió a mirarlo tampoco aquella segunda vez. En cambio, Van Coste avanzó hasta ella y la enfrentó. No le gustaba hablar con su espalda―. No puedo dejarte ir. 

    ―No me estoy yendo a ningún… 

    ―Me refiero a volver a tu hogar ―la corrigió―. Sé que esperas que te deje marchar, pero no puedo hacerlo hasta asegurarme de que no volverás con él o que él no te buscará. Ambos sabemos que lo harás si te liberase ahora. Y no estoy seguro de que a George no se le haya ocurrido enviar a alguien a por ti.  

    ―¿Piensa retenerme hasta que cambie de opinión? ¿Me obligará a permanecer en este barco con tantos hombres alrededor para el resto de mis días? Porque no cambiaré de opinión ―estaba molesta por su insistencia―. Y aunque lo hiciese, mi reputación ya se habría malogrado. Puede que ya lo esté, en realidad, así que George no querrá tenerme de vuelta. 

    ―Te buscaré una doncella para que te acompañe ―le propuso―, pero no en este puerto. 

    ―Haga lo que tenga que hacer ―intentó continuar su camino, pero Van Coste se interpuso de nuevo―. Por favor, quisiera volver a mi camarote. 

    ―Hago esto por tu bien, Valerie ―necesitaba que lo entendiese. Que supiese que no lo hacía para dañarla sino para protegerla. 

    ―Usted cree que mi prometido mató a la mujer que amaba ―lo miró a los ojos por primera vez desde que iniciaron la conversación― y que hará lo mismo conmigo. Entiendo que quiera protegerme, pero… 

    ―Sé que no me crees, pero fue así. 

    ―George es… 

    ―Un asesino ―la interrumpió―. Un déspota al que no le importa a quién tenga que pisar para alcanzar lo que quiere. Si vuelves con él, será tu ruina. 

    ―Pero eso no es asunto suyo. 

    ―Lo es, desde el momento en que te rescaté de él. 

    ―No, señor, usted me secuestró. Y lamento lo que le pasó a la mujer que amaba, pero eso no tiene nada que ver conmigo. Yo no… 

    ―Ven conmigo ―le pidió―. No quiero hablar de eso en el pasillo. Por favor. 

    Añadió lo último al ver que Valerie no colaboraría. La admiraba por su fortaleza y por sus principios, pero estaba siendo demasiado terca y necesitaba contarle lo que había pasado con Selina para que entendiese el peligro que corría si volvía con Collingwood. 

    Finalmente Valerie accedió a acompañarlo y llegaron al que parecía ser el camarote de Van Coste. Aquella era una infracción más de las normas del decoro que Valerie había estado rompiendo desde que conocía a aquel pirata con principios nobles, pero obstinado al límite. ¿Por qué no podía entender que debía volver con George aunque no quisiese hacerlo? 

    Aunque estaba nerviosa por permanecer a solas con él de nuevo, trató de mostrarse calmada y segura de sí misma. Tomó asiento cuando Van Coste se lo pidió y después permaneció en un silencio tenso mientras el hombre se servía una copa. La misma que rechazó cuando le ofreció una. 

    ―Selina Thorton era muy joven cuando la conocí ―se sentó cerca de Valerie después de apurar la copa. Tal vez buscaba en el licor fuerza para contar su historia de amor malograda―. El encuentro con ella no me causó un gran impacto porque pensé que era demasiado insulsa y predecible. El caso es que su padre era un hombre de negocios respetable en St Peter’s y acudí a él con un proyecto que creía que le interesaría. Era un gran hombre y me invitó a comer con su familia y fue ahí donde hablé por primera vez con Selina. 

    ―Al parecer no le causó una buena impresión ―se vio en la necesidad de decir algo al ver que Van Coste se detenía demasiado tiempo. 

    ―Ni en aquel momento ni en las siguientes veces en que coincidimos ―admitió―. Su padre aceptó avalar el proyecto y empecé a frecuentar la casa para reunirme con él. En cada ocasión, comía con su familia. Incluso me invitaron a alguna de las fiestas que celebraban. Y no es que me apeteciese acudir a ellas, pero creía que se lo debía por haberme financiado ―dejó salir el suspiro casi a regañadientes. No le gustaba recordar su pasado porque todavía le dolía―. Selina tuvo un gran desengaño con uno de sus pretendientes, que la dejó por otra mujer con más dinero. Y no es que su padre no tuviese suficiente, pero se sintió herida por aquel rechazo. Recuerdo que la consolé, sin ganas, cuando la descubrí llorando en el jardín de su casa. Creo que fue ahí cuando empezó a cambiar todo. De repente, hablar con ella me resultaba fácil y entretenido. La niña infantil que conocí el primer día ya no estaba y dejó paso a una joven ingeniosa y con gran corazón que me fue cautivando día a día. Antes de entender lo que pasaba, me descubrí enamorado de ella. 

    Van Coste dejó de hablar nuevamente pero, en esta ocasión, Valerie no se atrevió a decir nada. Había un sentimiento tan profundo en sus palabras, que sintió celos de aquella joven que había encontrado lo que ella nunca tendría. El sentimiento le disgustó, pues ni siquiera la conocía, pero no pudo evitarlo. Había soñado tanto con tener algo así que dolía saber que no lo conseguiría nunca. 

    ―Pedí su mano formalmente y su padre aceptó con gusto ―una pequeña sonrisa, no sin un deje amargo, se asomó a sus labios―. Creo que llevaba un tiempo esperándolo. Pero un par de meses antes de la boda, el carruaje en el que iban los padres de Selina volcó y murieron en el acto. 

    ―¡Oh, Dios! ―Valerie se llevó una mano a la boca, consternada. 

    ―Selina me pidió retrasar la boda para poder llevar luto por sus padres y no pude negarme. Veía el dolor que aquella muerte le había causado y quise hacer lo que hiciese falta para que se sintiese mejor ―frunció el ceño―. De saber lo que pasaría luego, me habría casado de inmediato con ella. 

    Van Coste se levantó y llenó otra copa de licor. Haría falta la botella entera para terminar aquella historia, pero tendría que conformarse con un vaso. Una vez volvió a su lugar, vio un rastro de lágrimas en los ojos verdes de Valerie y supo que estaba conmovida. Tal vez contarle la desgracia de Selina le ayudaría a ver que George Collingwood no era una buena elección y eso le dio fuerzas para continuar. 

    ―Por aquel entonces no había tratado con los socios del señor Thorton, pero tras su muerte, empezaron a hacerse cargo de sus proyectos. Collingwood era uno de ellos. Todavía estaba empezando y no ostentaba el poder que ahora tiene, pero su actitud ya no era la adecuada y odiaba tener que tratar con él. Siempre me miraba por encima del hombro, como si no fuese suficientemente bueno para hablar con él. 

    ―Eso puedo entenderlo ―admitió Valerie. 

    ―Cuando termine la historia entenderás el resto. 

    No negaba que lo hiciese, pero aquello no cambiaría su decisión de volver con él. Su familia la necesitaba. 

    ―Estaba tan preocupado por si anulaba mi proyecto, al que no dejaba de poner trabas ―continuó―, que no vi que en realidad codiciaba a Selina. Cuando lo hice, fue demasiado tarde. Collingwood me envió de viaje, según él, para recabar información sobre la viabilidad del negocio, pero para cuando volví, Selina rompió el compromiso conmigo. Intenté que lo reconsiderase y le recordé que su padre estaba feliz por nosotros. Sé que fue rastrero usar esa baza, pero ya no concebía mi vida sin ella. Estaba desesperado. Selina se mantuvo firme en su decisión y tuve que ceder. Unos días más tarde, Collingwood anunciaba su compromiso. Fue el golpe más duro que recibí, aunque no el último, pues ese malnacido me echó de mi propio proyecto. Tenía invertido en él todo mi capital y me lo arrebató. Me dejó en la ruina y sin el amor de mi vida. 

    Van Coste cerró los ojos por un momento y Valerie le tendió la mano para apretar la suya, pero la retiró en el último momento, al comprender que era un gesto demasiado íntimo que no debía suceder entre ellos. Debía mantener la distancia.  

    ―Lo lamento ―dijo, no obstante. 

    ―Malvendí la casa que había construido para Selina ―abrió los ojos y continuó con la historia. Nunca se había sincerado con nadie como lo estaba haciendo con ella y, aunque dolía, sentía que era lo correcto. Esperaba poder evitarle un final como el de Selina al contárselo― y compré el Lightstorm. Mi intención era alejarme todo lo que pudiese de St Peter’s, pues saberla con él me consumía por dentro. 

    ―Pero nunca llegó a irse ―supuso Valerie. 

    ―En realidad lo hice ―asintió―. Durante meses me hice a la mar para olvidarme de ella, pero no lo conseguí. Al final me rendí a mi deseo de verla una vez más y regresé a St Peter’s, pero cuando llegué ya estaba enferma. O eso me dijo su doncella cuando la intercepté un día en la plaza del pueblo.  

    ―Eso pudo haber sido cierto ―conjeturó Valerie, incapaz de creer que hubiese sido cosa de George. Si lo fuese, su vida con él sería un infierno. 

    ―Sí ―admitió―, pero no lo fue. Días después de su muerte, acorralé al médico en su consulta y lo amenacé con cortarle las manos si no me decía la verdad. 

    ―¡Por Dios! ¿No sería capaz? 

    ―Nunca lo sabremos ―se permitió sonreír al verla tan alterada por su descripción― porque me confesó al momento que había muerto por envenenamiento. Insistió en decirme que había sido un desafortunado contratiempo, pero sé que fue cosa de Collingwood. Ambicionaba el dinero y la posición de Thorton. Una vez lo consiguió, no necesitaba a Selina y se deshizo de ella como ha hecho con sus competidores desde entonces. Matarlos a todos levantaría sospechas, así que se ha dedicado a arruinarlos. 

    ―No puede estar seguro de que haya sido él ―hasta ella sentía que sus palabras eran un vano intento de justificar lo injustificable. Sus manos temblaron y las enlazó para ocultarlo. Regresar con él se volvía ahora más difícil. 

    ―Lo hizo ―insistió con calma. Con tal seguridad, que Valerie no tuvo dudas―. No puedes volver con él. No puedo permitir que pase de nuevo. 

    ―¿Hace esto por mí o por usted? ―necesitaba un escape a la tensión que había ido acumulando en su cuerpo y sus palabras sirvieron a tal fin. Se levantó con enfado―. Si lo que busca es acallar su conciencia, le diré que… 

    ―Lo hago por ti ―la interrumpió. También se había puesto en pie y estaban tan cerca el uno del otro que Valerie se vio en la necesidad de retroceder, con tan mala suerte, que sus piernas chocaron con la silla en la que había estado sentada segundos antes. Movió los brazos para mantener el equilibrio, en vano, pero Van Coste la sostuvo rodeando su cintura. Su cuerpo colisionó contra el de la joven, que contuvo el aliento al encontrarse en aquella situación tan íntima―. Si te devolviese, estaría siendo peor que él porque sé de lo que es capaz. Nunca permitiré que te haga daño, Valerie. 

    Hablaba casi en susurros y Valerie se sintió cautivada por aquel tono. Dejó ir el aire poco a poco mientras su cuerpo parecía acomodarse en el suyo. Sabía que aquello era indecoroso y su mente le prevenía sobre ello, pero no se sentía con fuerzas para alejarse. 

    Van Coste titubeó antes de llevar una mano hasta su mejilla. Sabía que no era apropiado y sentía que se estaba aprovechando de la vulnerabilidad de la joven en semejantes circunstancias, pero necesitaba tocar su piel aunque fuese por un momento. No lo llevaría más allá ni le robaría el beso que había deseado esa misma mañana en el viaje en carruaje.  

    ―Abre los ojos, Valerie ―le rogó con voz ronca, al ver cómo los cerraba al toque de su mano. Sabía que no podría resistirse a probar sus labios si no lo hacía. Sin embargo cuando la joven obedeció, el brillo en su iris le arrebató el poco sentido común que conservaba y la atrajo más hacia él para besarla. 

    ―Capitán ―un golpe interrumpió el error que había estado a punto de cometer―, la marea es favorable. Te necesitamos arriba. 

    Nadie entró, pero la magia del momento se evaporó. Valerie ocultó el rostro, rojo como las brasas, y Van Coste retrocedió hasta la puerta, seguro de que si no salía de inmediato de allí, acabaría volviendo con ella para terminar lo que habían empezado. 

    ―Vuelve al camarote ―dijo, no obstante―. Vamos a zarpar. Buscaré una doncella para ti en cuanto atraquemos. 

    Aunque sabía que lo había dicho por su bien, Valerie lo sintió como un reproche hacia ella y se giró para protestar, pero Van Coste ya se había ido, dejándola sola en su propio camarote. Por un momento, no supo qué hacer. Se paseó por el lugar, buscando algo que le dijese la clase de hombre que era en realidad. Le había parecido muy sincero al contarle la trágica historia de Selina, pero de serlo, había añadido a la lista de preocupaciones una más. Cuanto más tiempo pasaba allí, menos quería volver con George y más duro se le hacía mantenerse firme. 

    ―No hay nada que decidir, Valerie ―se dijo molesta por sus titubeos―. Tu familia te necesita y harás lo que esperan de ti. 

    Cambió de idea y salió del camarote sin buscar nada. ¿De qué le servía averiguar la verdad si debía volver con su prometido aunque no quisiese? Solo serviría para mortificarse más.  

    Sin embargo, aunque Van Coste le había pedido que regresase al camarote, subió a cubierta a tiempo de ver cómo este discutía con una mujer de cabello rojo que parecía muy enfadada. Se mantuvo oculta de su vista e intentó escuchar lo que decían, pero estaba a demasiada distancia. 

    ―Parece que la amante no está feliz por su partida ―la voz de uno de los marineros tras ella casi consigue arrancarle un grito de sorpresa. 

    ―¿Amante? ―sabía que no debía preguntar porque no le gustaría la respuesta, pero no pudo evitarlo. 

    ―Vega Durand lleva siete años detrás del capitán ―le dijo el hombre―, pero parece que se va a llevar una decepción en esta ocasión.  

    ―¿Por qué? 

    ―Porque no ha podido llevárselo a la cama esta vez ―rio aquel hombre, sin pensar que tal conversación podía ser demasiado indecorosa para una dama. 

    Valerie sintió arder sus mejillas y no estaba segura de si lo hacían de vergüenza o por el enfado. ¿Van Coste tenía a una mujer en este puerto y había coqueteado descaradamente con ella? Y pensar que había estado a punto de dejarse besar por él… no era más que un libertino y un descarado. Y ella una pobre ilusa que le había creído tontamente. 

    ―¿Conoció usted a Selina? ―preguntó al marinero, dispuesta a averiguar si aquello era cierto o lo había inventado también. Sabía que ella había existido y se había casado con George, pero ya no podía asegurar que Van Coste hubiese estado prometido con ella por más que así lo pareciese. 

    ―Selina es un tema del que el capitán no habla con nadie ―dijo, ahora serio―. Haría bien en no preguntarle por ella. 

    ―Yo no… 

    ―Debería volver dentro ―de repente, el hombre fue consciente de que no debía estar allí―. Es peligroso para usted permanecer en cubierta. 

    El hombre se fue sin esperar a saber si obedecía y la joven permaneció en cubierta. Vio cómo la pelirroja abofeteaba a Van Coste y bajaba a tierra enfadada, y cómo el hombre ordenaba partir sin inmutarse. ¿Qué clase de hombre era realmente? ¿Le habría mentido todo el tiempo desde que se conocieron o había algo de verdad en sus palabras? ¿Acaso no podría confiar en nadie en aquel continente?  

    La imagen de su familia en otro puerto muy diferente a ese, la asaltó de repente y sus ojos se empañaron. No quería llorar, pero se sentía tan perdida sin ellos, que dejó escapar una pequeña y solitaria lágrima. Ni siquiera se molestó en limpiarla, sino que se abrazó a sí misma en un intento de encontrar el consuelo que parecía no poder recibir de nadie más. 

    Mientras veía cómo se alejaban, comprendió que su idea de escapar del barco y buscar ayuda para ir a St Peter’s se estaba quedando atrás también. Ahora sus pasos la estaban llevando a un lugar diferente donde no sabía qué encontraría. ¿Podría conseguir la ayuda que necesitaba para regresar con su prometido y así asegurar el bienestar de su familia? Su destino se le escapaba de entre los dedos y no sabía cómo tomar las riendas de su vida de nuevo. 

    Finalmente, viendo que Van Coste la observaba todo el tiempo, decidió refugiarse en su camarote. Estaba ansiosa y preocupada, y no quería que el pirata se le acercase para hablar de ello, pues sabía que lo haría si veía una sola lágrima más caer por sus mejillas.  

    El hombre la desconcertaba. Se veía tan amable y tan protector con ella, que realmente llegaba a creer que se preocupaba, pero luego descubría más cosas de él y se le antojaba un mentiroso y un mujeriego. Nunca conseguía decidir si podía confiar en su palabra y con todas las dudas que tenía en su cabeza, lo último que necesitaba era sumarle otras tantas. 

    ―Mademoiselle ―Pierre le sonrió, cuando decidió ir a verlo en lugar de regresar a su camarote―, qué gusto verla. ¿En qué puedo ayudarla? 

    ―Estoy un poco aburrida de permanecer encerrada ―dijo― y he pensado que tal vez querría compañía. 

    ―El día a día de un cocinero en un barco es solitario ―sonrió de nuevo―. No me negaré a su compañía, si es lo que quiere, mademoiselle.  

    ―Espero que no le ofenda la pregunta ―se aventuró a hablar pasados unos minutos―, pero ¿cómo acabó en este barco? 

    ―Vine a América desde Francia, mi país natal ―le explicó― para convertirme en un chef de renombre. Era joven e idealista, pero me temo que la realidad me dio una lección que no olvidaré jamás. Mis gustos son… un tanto peculiares y cuando se descubrió, el restaurante en el que había invertido mis ahorros fue reducido a cenizas. 

    ―¡Qué terrible! 

    ―Mi error ―continuó hablando, mirándola a los ojos ―fue creer que un socio de Monsieur Collingwood estaba interesado en mí. 

    ―¿Cree que fue él quien lo hizo? 

    ―Fue su prometido, mademoiselle ―le confesó―. Vino al restaurante aquella noche y me aclaró que el tipo de perversiones que había traído de Francia, así lo llamó él, no eran bienvenidas en St Peter’s. Me invitó con amabilidad a marcharme del pueblo. Me negué, por supuesto, pues todo lo que tenía estaba allí y, entonces, Monsieur Collingwood hizo entrar a hombres con antorchas que lo incendiaron todo. 

    ―No puedo creerlo ―le consternó saber la maldad en que había caído George. 

    ―No le estoy mintiendo, mademoiselle. Esto no es algo que me haya inventado. Lo viví en mis propias carnes. Haría bien en no volver con él. 

    ―¿Qué sabe de Selina Thorton? ―ignoró su consejo y se atrevió a preguntar por ella. 

    ―¿Qué sabe usted de ella? ―se sorprendió al oír el nombre― ¿Quién le ha hablado de mademoiselle Selina? 

    ―Su capitán me contó lo que había pasado con ella ―confesó―, pero nos interrumpieron y no pudo terminar la historia. 

    ―Esa es una historia triste ―se lamentó. 

    ―¿Qué pasó con ella? ―insistió dispuesta a conocer la verdad. 

    ―Tal vez debería preguntarle al capitán, ya que fue el que empezó a… 

    ―Preferiría que me lo contase usted ―dijo― porque presiento que será más objetivo que él. 

    ―Quien mejor conoce esa historia es el capitán porque yo ni siquiera había llegado a St Peter’s cuando la joven se decantó por Monsieur Collingwood. 

    ―¿Estaba allí cuando murió? 

    ―¡Ah, entonces ya conoce toda la historia! ―sentenció. 

    ―Van Coste dijo que George la había matado, pero… 

    ―Usted no le cree ―sentenció. 

    ―No puedo ―negó. 

    ―Porque hacerlo supondría que está prometida a un asesino ―sugirió el cocinero. 

    ―Y negarlo me llevaría a sus brazos ―admitió con angustia. 

    ―Eso no pasará, mademoiselle, porque el capitán no lo permitirá. 

    ―Pero debo hacerlo ―se tensó. 

    ―¿Sabe cómo nos conocimos el capitán y yo? 

    ―¿Por George? ―aventuró. 

    ―Después de que el restaurante ardiese en el fuego, intenté vender las pocas pertenencias que tenía para conseguir un pasaje que me devolviese a Francia. Por aquel entonces se oían rumores de que Selina estaba muy enferma, así que cuando Monsieur Collingwood anunció su muerte, nadie se sorprendió. 

    ―Van Coste dijo que la habían envenenado ―añadió ella― ¿Cómo es posible que nadie lo investigase? Es impensable que alguien quede impune por matar. 

    ―Monsieur Collingwood es un hombre influyente en St Peter’s desde sus esponsales con mademoiselle Selina. Ya ha visto lo que es capaz de hacer si alguien le lleva la contraria. 

    ―¡Qué injusto! 

    ―El capitán regresó poco después de la muerte de la joven y cuando descubrió lo que había pasado, fue a por Monsieur Collingwood.  

    ―¿Qué hizo? ―Van Coste no le había contado eso. 

    ―Recibió una paliza que casi acaba con su vida. Me lo encontré tirado en la playa, maltrecho, y con un latido tan débil que pensé que moriría. Me gasté el dinero que había conseguido con mis cosas en un cuarto en la posada para los dos. Cuidé de él hasta que se pudo recuperar del todo. Tardó una semana, mademoiselle ―le dijo―. Monsieur Collingwood lo dejó en la playa para que muriese. 

    Valerie palideció al escucharlo. Puede que Van Coste hubiese hablado desde el rencor sobre Seline, hasta Pierre lo podía haber hecho también, por lo que pasó con su restaurante, pero encontrarse a un hombre al borde de la muerte no se podía malinterpretar. Y si su prometido había ordenado aquello, estaba segura de que podría haber matado a su esposa igualmente. 

    ―¿Se encuentra usted bien, mademoiselle? ―Pierre se acercó preocupado―. No tiene buen aspecto. 

    ―Creo que me retiraré a mi camarote ―necesitaba la soledad de su cuarto para pensar en lo que Pierre le había contado porque de eso dependería su decisión de volver con George o no. 

    ―La acompaño ―dijo, pues temía que se desmayase por el camino. 

    ―Estoy bien ―se negó―. No se preocupe, puedo ir sola. 

    Salió de la cocina y prácticamente corrió hasta llegar a su camarote, sin saber que Van Coste la observaba desde lo alto de las escaleras. Atrancó la puerta para que nadie entrase y se tumbó en la cama, deseando poder desaparece para siempre. Poder borrar todo lo que había pasado desde que embarcó con George en su añorada Inglaterra. 

    Si lo que habían dicho de George era cierto, y ya no tenía dudas al respecto, no podía volver con él. Pero el deber hacia su familia la obligaba a ello y no sabía qué camino tomar. Estaba tan perdida, que dejó fluir las lágrimas que tanto se había negado a liberar. Era lo único que podía hacer en ese momento, porque su cabeza no dejaba de darle vueltas a todo sin llegar a ninguna parte. 

    ―¡Oh, papá! ―sollozó―. Ojalá estuvieses aquí para aconsejarme. O para llevarme a casa contigo. No sé qué hacer. 

    Se cubrió con la manta y poco a poco, el cansancio y el alivio del llanto la sumieron en un profundo sueño, donde volvía a estar con su familia y era feliz. 

    

  


   
    El hogar del pirata 

      

    Un suave golpe en la puerta la despertó horas más tarde y, por un momento, tan real le había parecido el sueño, sonrió de felicidad esperando encontrar a su madre al otro lado. Sin embargo, al abrir los ojos y ver dónde se encontraba, el peso de la realidad cayó sobre ella nuevamente. 

    ―Hemos llegado ―le dijo Van Coste cuando le abrió. 

    ―¿A dónde? 

    ―Ven y lo verás. ―Le ofreció el brazo, pero lo rechazó. No se sentía cómoda a su lado después de saber que todo lo que le había contado era cierto. No sabía cómo comportarse ni qué esperar de él. 

    Se sorprendió al descubrir que ya era de noche y casi sin percibirlo, buscó en la penumbra la seguridad del pirata. Todos llevaban lámpara de gas para iluminar el camino, pero eso no la tranquilizó. Nunca le había tenido miedo a la oscuridad, al menos si conocía por dónde caminaba. Sin embargo, en aquella ocasión no sabía dónde iban ni que pretendían hacer con ella. Y aunque creía que la querían proteger, como decían, el temor a que fuese una venganza seguía ahí, acechando. 

    ―Ten ―Van Coste le tendió una lámpara―, así verás mejor a dónde vamos. 

    ―¿Y dónde es eso? ―inquirió por si esa segunda vez le respondía. 

    ―A mi hogar. ―Funcionó. 

    ―¿Qué? ―Se detuvo―. No puede pretender meterme en su casa. Eso sería del todo inapropiado. 

    ―No más que tenerte en mi barco, ¿no crees? 

    ―No puedo ir a su casa, Van Coste. 

    ―Drake, por favor ―pidió una vez más―. Si yo uso tu nombre de pila, haz lo mismo con el mío. 

    ―No haré tal cosa ―se negó por segunda vez―. Y usted debería dejar de usar el mío. 

    ―A estas alturas no conseguirás corregirme ―sonrió con descaro. 

    Valerie pretendía seguir discutiendo con él, pero una enorme casa bañada en sombras la enmudeció. Era majestuosa, pero nada ostentosa, a pesar de ello. No sabía quién vivía en aquella mansión, pero se había enamorado de su buen gusto al verla por fuera. 

    ―Adelante ―la animó Van Coste. 

    ―¿Esta es su casa? ―lo miró con sorpresa. 

    ―¿Creías que vivía en una choza o en una cueva? ―preguntó con burla. 

    ―No. ―Se alegró de que la noche ocultase su sonrojo―. Por supuesto que no. 

    ―Por supuesto que no ―repitió él con diversión. 

    Valerie ignoró su burla porque la casa la llamaba con más interés. Estiró la mano para abrir la puerta, pero un hombre ataviado con el uniforme de mayordomo se le adelantó desde el interior. Su cara era la vívida imagen de la formalidad y su postura no denotaba si le había molestado levantarse a aquella hora o no.  

    ―Bienvenido a casa, señor ―Inclinando ligeramente la cabeza hacia Van Coste en primer lugar, los saludó a ambos cortésmente― y milady. 

    ―Esta es la señorita… ―Solo entonces comprendió el pirata, que no sabía su apellido. En realidad sabía tan poco de ella. Simplemente quería mantenerla a salvo y se había olvidado de preguntar más, salvo lo concerniente a su deseo de volver con Collingwood a toda costa. Sabía que allí estaba la clave para hacer que se alejase de él para siempre. 

    ―Sinclair ―terminó por él―. Señorita Sinclair. Y dígame buen hombre, ¿su señor acostumbra a tenerlo despierto a altas horas de la noche muy a menudo? 

    ―Estaba informado de su llegada, milady ―respondió de forma educada―. En cualquier otra circunstancia, estaría disfrutando de un sueño reparador. 

    ―Alfred ―intervino Van Coste―, ¿la habitación que te he pedido que arreglases está lista? 

    ―Sí, señor. Ya he enviado a dos mozos al barco para que trasladen los arcones de la señorita Sinclair a la casa también. 

    ―No era necesario molestar a nadie más a esta hora ―protestó Valerie. Se sentía mal por haber trastocado la noche de tantas personas. 

    ―No es molestia, milady ―inquirió el mayordomo―. El señor Van Coste nunca trae invitados a casa, si no son sus compañeros, así que diré que es un placer tenerla aquí. 

    ―¿A ninguno? ―Miró de reojo a Van Coste para ver su reacción, pero este ni se inmutó. Simplemente se limitaba a seguirlos en silencio. 

    ―Como le he dicho, solo a sus compañeros, milady. Empezábamos a pensar que nunca habría una dama en esta casa… 

    ―Para ser mayordomo, Alfred. ―En esta ocasión no pudo permanecer callado―, eres bastante chismoso. 

    ―Solo digo la verdad, señor. ―Ni siquiera parecía estar avergonzado. 

    ―Creí haberte explicado ya las circunstancias bajo las que la señorita Sinclair estará aquí por un tiempo. No es necesario que la incomodes de esta forma. No todos son capaces de soportar la franqueza con la que hablas siempre, Alfred. 

    ―No sé hacerlo de otra forma, señor. 

    Valerie permanecía con el rostro acalorado, todavía sin saber si creer lo que le había dicho aquel hombre. Le resultaba tan extraño pensar que Van Coste nunca hubiese traído a mujeres a su casa, que tenía que ser mentira. Estaba convencida de que Vega Durand ya conocía la casa como si fuese suya. Y aunque no era su asunto, un inexplicable calor coloreó todavía más su rostro y la ira la invadió. 

    ―No me incomoda la franqueza ―dijo―. Pero me molesta que se me mienta con tanto descaro. Dudo que su señor sea tan puritano como para no traer ni una sola vez a su casa a su amante. 

    ―¿Qué amante? ―inquirió Alfred confuso. 

    ―¿Detecto celos en tu voz, Valerie? ―Que se atreviese a usar su nombre de pila delante de Alfred la enfureció más todavía y lo miró con rabia. Cuando Van Coste lo descubrió, se deshizo del hombre―. Ya me encargo yo de todo, Alfred. Di a los mozos que suban rápido las pertenencias a la alcoba y después id todos a dormir. 

    ―Así será, señor. ―Inclinó la cabeza nuevamente y se alejó de ellos en silencio. 

    ―¿Hay algo que quieras comentarme? ―Una vez se quedaron a solas, Van Coste volvió a la carga. 

    ―Nada en absoluto ―se cruzó de brazos. 

    ―Me pregunto cuál de mis hombres se ha ido de la lengua esta tarde. ―Se rascó la barbilla, convencido de que Valerie lo había visto discutir con Vega en la cubierta―. Aunque puede que hayas sigo tú la que preguntó por ella y lo que has oído no te ha gustado. 

    ―Lo que haga con su vida es asunto suyo, Van Coste. ―Alzó la cabeza con orgullo―. No tengo ningún interés en saber qué se trae entre manos con esa mujer. 

    ―Vega y yo tenemos un acuerdo que nos beneficia a ambos ―explicó al tiempo que la guiaba a la que iba a ser su alcoba mientras decidía qué hacer con ella. 

    ―Como ya le he dicho, no quiero saberlo. ―Aunque intuía cuál era ese trato. 

    ―¿De veras? ―Van Coste estaba disfrutando de sus celos―. Porque has sido tú la que inició la conversación.  

    ―Solo constaté un hecho y es que Alfred mentía. 

    ―Alfred puede ser muchas cosas, pero mentiroso no es una de ellas. Puede ser estirado, serio, chismoso y muy directo, pero precisamente por eso, puedo decir que no lo he pillado en una mentira en los años que ha estado trabajando para mí. 

    ―De acuerdo, lo capto ―aceptó de mala gana―. Su mayordomo no miente nunca. Aunque eso es mucho más preocupante. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque demuestra que traerme a su casa ha sido un error ―lo enfrentó en la puerta de la alcoba para no tener que entrar todavía―. Que usase mi nombre de pila ha sido peor aún. Su mayordomo cree que me ha traído por una razón equivocada y me temo que mi virtud ha quedado en entredicho. Si paso la noche en esta casa, mi reputación quedará tan dañada que no habrá forma de restaurarla. Si me quedo aquí… 

    ―No pasará absolutamente nada ―la interrumpió―, pues la doncella que te prometí viene en camino y dormirá desde esta noche en la casa. Llegará antes de que te traigan tus cosas, te lo aseguro. 

    ―Pero mi reputación… ―insistió. 

    ―No tienes que preocuparte por eso, Valerie. Nadie te juzgará. Tu reputación está a salvo. 

    ―Es tarde para eso, me temo. ―Giró hacia la puerta y la abrió, dispuesta a entrar y dejarlo fuera. Sus ojos se empañaron de lágrimas antes de que pudiese dar la espalda al pirata y este lo vio. 

    ―Valerie ―la detuvo―, espera, por favor. ¿Qué te preocupa? ¿Estás bien? 

    ―Estoy perfectamente ―mintió. 

    ―Yo creo que no ―insistió él―. Si necesitas hablar… 

    Valerie alzó una mano para que no continuase y Van Coste respetó su deseo, pero la siguió cuando entró en la alcoba. No la dejaría sola hasta asegurarse de que estaba tan bien como afirmaba. Desde que había averiguado que Collingwood era su prometido había sentido la necesidad de mantenerla a salvo. No podía imaginarla en brazos de aquel impresentable sin que la rabia lo inundase. No quería deshonrar a la joven con un comportamiento inadecuado, pero llevarla a la casa le parecía menos peligroso y más sensato que tenerla en el barco. Mientras no decidiese qué hacer con ella, esto tendría que ser suficiente. 

    La observó mientras ella estudiaba el lugar. Le había elegido aquella alcoba porque tenía acceso al balcón principal, desde el que se divisaba todo el pueblo. Sin contar la propia, era la alcoba más grande de la casa y aunque no fuese lo correcto, estaba junto a la suya. Se había diseñado para ser la alcoba de su esposa, si en algún momento tenía una, y había entre ambas el acceso de rigor por el que el hombre podía visitar a su esposa sin que los criados lo supiesen. No lo había hecho con intenciones futuras, pues no pretendía ser esposo de nadie después de lo que había pasado con Selina, pero el arquitecto había insistido y prefirió no discutir con él. 

    Ahora no estaba seguro de que tenerla al lado fuese lo ideal. Que Alfred hubiese supuesto con tanta facilidad que era algo más que una invitada decía mucho sobre lo que había dispuesto, pero no había vuelta atrás. Esa sería su alcoba hasta que decidiese si la devolvía a su familia o… no es que tuviese muchas más opciones. 

    Por un momento, Valerie sintió demasiado familiar la alcoba y el corazón le dio un vuelco. Extrañamente la decoración de aquel lugar era muy similar a la de su propio cuarto y sintió que había vuelto al hogar. Las lágrimas pugnaban por salir, pero se negó a permitir que se derramasen delante de Van Coste. Podía ser un hombre muy insistente y si la veía llorar no se iría hasta saber qué sucedía. No tenía fuerzas ni ganas de hablar con él de lo que estaba sintiendo desde que la verdad sobre George había calado en ella. Sabía que solo tenía una opción para mantenerse a salvo, pero eso condenaría a su familia. 

    ―Valerie ―Van Coste se cansó de esperar a que ella le hablase de lo que la atormentaba―, dime qué pasa por tu cabeza en estos momentos, por favor. 

    ―No pasa absolutamente nada ―respondió huyendo de su mirada―. Creo que debería irse antes de que la doncella llegue. Podría malinterpretar la situación. 

    ―No me iré hasta que me digas qué pasa ―insistió. 

    ―Ya he dicho que no pasa nada. ―Se giró y enfrentó su mirada para demostrarle que era sincera, pero al ver una preocupación genuina en sus ojos, le falló la determinación y un par de lágrimas solitarias delató su verdadero estado de ánimo. 

    ―Por favor, Valerie, habla conmigo. ―Dio otro paso buscando su cercanía. 

    ―No me pasa nada. ―Le dio la espalda y se acercó a la ventana aunque no pudiese ver nada fuera a esa hora de la noche―. Estoy bien. 

    ―Eso no es cierto. ―Se situó detrás, a unos cuantos pasos para no caer en la tentación de tocarla―. Si me dices qué pasa, podría ayudarte. Te conseguiré todo lo que necesites, Valerie. Solo pídemelo. 

    ―Pero lo que necesito no quiere dármelo ―contuvo un sollozo. 

    ―Pruébame ―la retó―. No hay nada que no… 

    ―Solo necesito que mi vida vuelva a ser como antes ―lo interrumpió―. No quiero saber nada de asesinos ni de piratas. No quiero ser el capricho de nadie por mi procedencia ni la venganza de otro por su pasado. Y desde luego, no quiero ser la clave del bienestar de mi familia porque es demasiada presión y siento que me acabaré volviendo loca. 

    ―Valerie ―intentó decir algo, pero una vez abierta la puerta, la joven ya no podía cerrarla. 

    ―No sé qué debo hacer ahora. No sé si es sensato sacrificar mi vida por mi familia o debo ser egoísta y olvidar que una vez George Collingwood se cruzó en mi camino y me destrozó los sueños, la esperanza de un matrimonio feliz y hasta la vida misma. Sé que debo volver con él por el bien de mi familia, pero no sé si quiero hacerlo. ―Se abrazó buscando consuelo―. Tengo miedo por mi familia, pero también lo tengo de él. No sé… no sé lo que debo hacer... Ya no puedo más. Estoy cansada de luchar contra mi corazón e intentar imponer la razón. 

    Van Coste acortó el espacio que había entre ellos y la rodeó con sus brazos. Quería darle el consuelo que la muchacha necesitaba, quería decirle que todo saldría bien, quería prometerle que la protegería siempre. Y en cambio, se limitó a abrazarla en silencio mientras sentía cómo Valerie se dejaba llevar por el llanto. 

    ―¿Estás mejor? ―La tomó de la barbilla y alzó su rostro para comprobar si se había tranquilizado, pero su mirada se quedó prendida de la vulnerabilidad que vio en sus ojos y el deseo de besarla creció de nuevo en él. No se quería aprovechar de ella en su momento más bajo, pero el impulso era incontrolable―. Valerie. 

    Se inclinó hacia ella en busca de sus labios, dispuesto a probarlos por fin, pero las voces de los mozos en el pasillo lo detuvieron. Cuando se separó de ella, supo que había sido lo mejor. Si la besaba ahora, sería más difícil hacer lo correcto con ella. Ya habían obviado el decoro suficientes veces y aunque no quería darle la razón a Valerie, la tenía en ese caso. Si continuaban por ese camino, su reputación quedaría dañada para siempre. Quería salvarla, no condenarla, y no lo estaba haciendo muy bien, pero es que la atracción que sentía por ella, en ocasiones, era irrefrenable. 

    ―Dejadlo en esa esquina ―ordenó a los mozos―. Del resto me encargo yo. ¿Habéis visto a Greta? Ya debería estar aquí. 

    ―Y aquí estoy, señor. ―La mujer entró en la alcoba en ese momento y lo miró con censura―. Pero usted no debería.  

    ―Estaba custodiando a mi invitada mientras no… 

    ―Mejor sola ―lo interrumpió― que en compañía de un hombre en su alcoba. Yo lo conozco y sé que no sería un zafio con ella, pero eso no quiere decir que sea correcto. Márchese ahora que ya he llegado y si quiere ver a la joven doncella, asegúrese de hacerlo como es debido. En el comedor o en el salón del té a una hora más decente. 

    La mujer lo echó fuera junto a los mozos y cuando se quedó a solas con ella, la miró con tanto cariño, que Valerie sintió deseos de llorar de nuevo. Se contuvo a duras penas, para no parecer tan pusilánime. No le gustaba llorar delante de nadie. 

    ―Todo estará bien ahora, querida ―dijo con dulzura―. En ocasiones se le olvidan las formalidades, pero el señor es un buen hombre y cuidará de usted. 

    ―No necesito que cuiden de mí ―se atrevió a decir en voz alta―, solo volver con mi familia. 

    ―En ese caso ―se acercó a los arcones para buscar en sus cosas algo que poner para dormir―, hable por la mañana con el señor y él la ayudará. 

    Valerie sabía que para que eso sucediese, Van Coste debía estar convencido de que se iría con su familia y no volvería con George. Y aunque era lo que deseaba hacer ahora que conocía la verdad sobre él, no sabía si sería capaz de condenar a su familia.  

    ―¿Conoce bien a Van Coste? ―le preguntó. 

    ―Llegó a este pueblo hace siete años ―dijo después de pensarlo― y desde entonces hemos conocido la tranquilidad. Verá, señorita… 

    ―Valerie, por favor ―le pidió. 

    ―Eso no sería correcto. ―Desdeñó con un ademán. 

    ―Insisto. 

    ―¿Quiere saber más sobre el señor o no? 

    ―Prosiga ―se rindió. 

    ―Nos ha protegido de los ataques piratas desde que está aquí. No lo digo por su reputación, que bastaría con eso, no lo niego, pero se ha preocupado siempre por nosotros. Desde que se instaló aquí, no solo ha protegido al pueblo, sino que ha invertido en él para que prosperase. Es un benefactor generoso y mejor hombre que muchos, pero ha tenido la desgracia de sufrir demasiado en su corta vida. Sin embargo, eso no le ha agriado el carácter, aunque en ocasiones le pueda parecer un tanto hosco. Me temo que eso le viene de profesión. ―La miró por un segundo, antes de continuar―. Si lo que quiere saber es si puede confiar en él, puede. Hable con él si algo le preocupa. Estoy segura de que podrá ayudarle. 

    ―Es tarde ―dijo de repente―. Vaya a dormir. Ya me ocupo yo de esto. 

    ―Desde luego que no ―protestó Greta. 

    ―Insisto. ―En esa ocasión no aceptaría un no. 

    ―Un consejo, querida. ―Greta cedió, finalmente―. Mantenga esa puerta siempre cerrada con llave por su propio bien. 

    ―¿Por qué? ¿A dónde conduce? ―La vio bloquearla. 

    ―A la alcoba del señor ―sentenció antes de irse. 

    El rostro de Valerie se coloreó intensamente y corrió a comprobar si Greta la había cerrado bien. ¿Por qué habría de darle Van Coste una alcoba a la que podía acceder desde la suya propia? ¿Es que acaso no era tan buen hombre como Greta le había asegurado? Si le había advertido sobre mantenerla cerrada, es que también ella tenía dudas respecto a las intenciones del pirata. ¿Cómo podría dormir tranquila sabiendo eso? Deseó correr tras ella para intentar averiguar más, pero se quedó en la alcoba, con la mano sobre el pomo de la puerta que la separaba de Van Coste. 

    De repente, como si el simple hecho de tocar aquella puerta la convirtiese en una descarada, retrocedió al tiempo que se llevaba las manos a la espalda. La cara le ardía y sintió la necesidad de refrescarla con agua, pero la jofaina estaba vacía, así que se atrevió a salir fuera después de pensarlo unos segundos. No estaba segura de encontrar un lugar donde conseguir agua, pero estaba dispuesta a intentarlo. Ya no solo por su rostro, sino porque estaba sedienta. De repente, una sed inexplicable se había adueñado de ella.  

    La llama de la vela oscilaba a cada paso en su mano y temió que se apagase, por lo que la cubrió mejor. No vio a Van Coste al fondo del pasillo, en su despacho, tan concentrada estaba en la luz. El hombre, con una copa de licor en la mano, la vio caminar con cuidado y dirigirse peligrosamente a las escaleras. 

    ―Deberías vigilar tus pasos, Valerie ―le advirtió―. Te podrías hacer mucho daño. 

    ―Por lo más sagrado ―exclamó, sorprendida, en un susurro―. Me ha dado un susto de muerte. ¿Qué se supone que hace acechando en las sombras como un ladrón esperando a su víctima? 

    ―No estoy acechando. ―La animó a acercarse con un gesto de la mano libre― ¿A dónde ibas? 

    ―Pues ―Estaba molesta por no haber podido seguir su expedición sin la interrupción de Van Coste. Era al último que quería ver en ese momento―, al parecer, mi anfitrión ha olvidado sus modales porque no me ha ofrecido ni un mísero vaso de agua. 

    ―¿Ah, sí? ―Le gustó esa vena divertida y se puso en pie para situarse al otro lado de la mesa y estar más cerca de ella―. Eso es imperdonable, desde luego. Permíteme que le ponga remedio a tremenda falta. ¿Qué te apetece tomar?  

    ―Nada que lleve alcohol ―dijo, viendo que se dirigía a la mesa de los licores. No bebería un líquido que la pudiese dejar en evidencia delante de Van Coste. Ya habían tenido suficientes momentos incómodos para toda una vida. 

    ―Debemos bajar, pues. ―La instó a salir en primer lugar y la dirigió a la biblioteca―. Tendrás que conformarte con lo que pueda conseguir por mi cuenta porque no quiero despertar a nadie ahora. 

    ―Me parece bien ―asintió, conforme con su idea―. Ya han hecho suficiente por esta noche. 

    Van Coste sonrió ante su comentario aunque Valerie no pudiese verlo. En ciertos momentos era capaz de vislumbrar a la verdadera mujer que era y le gustaba lo que veía. Y quería más de ella, más de la valiente y decidida Valerie que conoció el primer día cuando se enfrentó a él sin temor. Los últimos días se veía más taciturna y sensible. No le gustaba saber que él tenía algo que ver en eso, pero no permitiría que volviese con Collingwood aunque fuese la única forma de que estuviese feliz. Algo que, por otro lado, no le parecía posible, pues la forma en que decía que debía estar con él, nada tenía que ver con estar enamorada de su prometido o desear aquel matrimonio. 

    ―Definitivamente, han hecho más que suficiente ―añadió con diversión― ¿Te das cuenta de que volvemos a estar solos? 

    No pretendía azorarla, o puede que sí, pero no pudo callarlo. Ella había insistido en que estar solos no era correcto y, sin embargo, siempre acababan así.  

    ―Supongo que puedo fiarme de usted ―sugirió. No lo miraba, pero Van Coste pudo imaginar una sonrisa en sus labios y le gustó. 

    ―No puedo prometerle que me comporte ―la provocó―. Cuando estás cerca tiendo a olvidarme de las normas de conducta. 

    ―Un caballero jamás las olvidaría. ―Ahora lo miró. 

    ―Ah, querida mía ―sonrió―, pero yo soy un pirata. 

    Valerie se ruborizó al oír el modo en que se dirigió a ella, pero intentó ignorarlo, por su bienestar mental. 

    ―Eso es cierto ―admitió―, pero ha sido un caballero conmigo también. 

    ―¿Tal vez eso nos convierte en amigos? ―sugirió. 

    ―No diría tanto ―Se ruborizó―, pero cierto es que me siento más segura en torno a usted ahora que lo conozco mejor. 

    ―Tenía la esperanza de que empezases a usar al fin mi nombre de pila, pero supongo que todavía no has llegado a ese nivel de confianza. 

    ―Por supuesto que no ―sentenció ofendida. 

    ―Al menos no te molesta que yo lo haga ―sonrió―. Es un pequeño paso hacia el lugar correcto. 

    ―Me ha hecho saber que no dejará de hacerlo. ¿Por qué habría de molestarme en recordarle que no es lo correcto si no me hará caso? 

    ―Cierto ―sonrió de nuevo. 

    ―¿Me ofrecerá al menos un vaso de agua ―cambió de tema― o seguirá hablando mientras me muero de sed? 

    Nunca había sido tan atrevida con ningún hombre y le avergonzaba serlo con Van Coste, pero necesitaba que la dejase sola mientras se recomponía. Aunque no le gustaba admitirlo, no era inmune a su sonrisa y se había cansado de sentir calor en las mejillas cada vez que hablaba con él. 

    ―Desde luego ―se apresuró a salir de la biblioteca, para alivio de la joven. 

    Valerie estudió con atención los ejemplares que allí había. No era tan grande como la de su padre, pero tampoco tenía mucho que envidiarle. Siempre había disfrutado de la lectura y lo había echado de menos durante la travesía. Había querido llevarse algunos ejemplares, pero George había hablado de exceso de equipaje y su hermano le había prometido que se los llevaría para la boda. 

    Había querido pedirle que la acompañase en el viaje, pero sabía que sus estudios eran importantes para su futuro y no se atrevió. A su madre sí que se lo había pedido, pero como había supuesto, no quería dejar a su padre solo tantos meses, sobre todo si tenía que organizarlo todo para viajar a América para la boda. Al final había tenido que venir sola y aunque lo había lamentado, viendo cómo habían sucedido las cosas, ahora pensaba que había sido lo mejor. 

    ―He traído algo de comer. ―La llegada de Van Coste la pilló desprevenida y se estremeció del susto― ¿Te doy miedo, Valerie? 

    ―No esperaba que volviese tan rápido de su viaje a la cocina ―censuró la burla. 

    ―Soy un hombre eficiente ―sonrió. 

    Valerie lo observó en silencio mientras servía platos de comida para ambos y cuando Van Coste le dio un vaso con agua, se disculpó por no ser un té caliente. 

    ―Está bien así ―le restó importancia―. En realidad, el agua calma la sed mejor que el té. 

    ―¿En qué pensabas cuando llegué? ―la había visto concentrada en algún punto perdido en la biblioteca. 

    ―En mi familia ―le confesó―. Los echo mucho en falta. 

    ―Yo podría hacerles llegar una carta, si así lo quieres ―se ofreció. 

    ―Sería maravilloso ―sonrió―, pero dudo que les llegase a tiempo porque a estas alturas ya habrán… 

    Se levantó, espantada al comprenderlo. ¿Qué pasaría si sus padres llegaban a St Peter’s y ella no estaba allí con George? ¿Qué sería capaz de hacerles o de decir sobre ella? 

    ―¿Qué sucede? ―Van Coste se preocupó al verla tan alterada. 

    ―Mi familia está en un barco rumbo a St Peter’s ―le dijo―. Si llegan y yo no estoy allí… yo… no puedo… tengo que volver con George antes de que eso pase. Si no estoy con él, podría… ¡Oh, Dios todopoderoso! Si le pasase algo a mi familia por mi culpa no podría perdonármelo. 

    ―Valerie ―La sujetó por los brazos para que dejase de divagar y le prestase atención―, tranquilízate. Respira y deja que yo me ocupe. 

    ―¿Cómo podría? ―Lo miró con desesperación. 

    ―¿Sabes en qué compañía tenían pensado hacer el viaje? ¿El nombre del barco, tal vez? ―Valerie negó ―¿Conoces al menos la fecha exacta en que salieron de Inglaterra? 

    ―Solo sé que mi padre tenía asuntos que arreglar antes ―le temblaba la voz― y que después tomarían el barco. Pero no sé cuánto le llevaría solucionar esos asuntos ni si lo ha hecho ya. Imagino que viajarán en un barco de George, pero tampoco puedo estar segura. Si George les hace algo en venganza por mi desaparición… yo… Debo volver con él, Van Coste. 

    ―No ―negó―. A estas alturas, si volvieses con él solo conseguirías que te matase. 

    ―Me necesita. No me hará nada. 

    ―Te necesitaba ―remarcó―. Pero ahora has pasado ya demasiados días en nuestra compañía. Aunque no te haya tocado, Collingwood pensará que sí. Si se te ocurre regresar con él ahora te matará y dirá que fui yo. Lo usará en su beneficio y ni siquiera le temblará el pulso. 

    ―No me encuentro bien. ―Le faltaba el aire y sintió la necesidad de sentarse―. Esto no está pasando. No es posible. 

    ―Tranquilízate, Valerie. ―Van Coste se acuclilló a su lado y le sostuvo una mano―. Te prometo que daré con tu familia antes de que lleguen a St Peter’s. No dejaré que Collingwood se acerque a ellos. 

    ―¿Cómo podría hacer eso? El océano es inmenso y no hay forma de… 

    ―Tú déjamelo a mí ―la interrumpió―. Te juro que no les pasará nada malo. 

    Y le creyó. Apenas lo conocía, pero en el fondo de su corazón sabía que, si el Intocable hacía una promesa, la cumplía. Inmensamente agradecida por ese gesto, lo abrazó desde la silla en un impulso incontrolable y Van Coste, que no había previsto su reacción, perdió el equilibrio y la arrastró al suelo con él. Valerie se vio de repente sobre el pirata en una postura poco decorosa y su rostro se coloreó intensamente al notarlo. 

    ―Lo… lo siento ―logró decir sin atreverse a moverse. 

    ―Yo también ―gruñó él instantes antes de besarla. Sabía que era un error dejarse llevar por sus deseos y que lo lamentaría después, pero lo había estado conteniendo demasiado tiempo y no tenía fuerzas para ser el caballero que Valerie creía que era. Solo podía pensar en saborear aquellos labios que lo llamaban y hacerla suspirar de placer. Quería llevarla a la locura con sus besos, aunque no iría más lejos por más que lo estuviese deseando también.  

    ―Ni se le ocurra hacer algo así nunca más ―Valerie se irguió un poco aturdida por el beso y se alejó de él todo lo que pudo―. Ha sido totalmente inapropiado. 

    ―No diré que lo lamento ―sonrió por el azoramiento de la joven―, pero te pido disculpas por mi arrebato. Aunque tampoco prometeré que no vuelva a besarte en cualquier otro momento. 

    ―No habla en serio ―lo acusó. 

    ―No tendría por qué mentirte, Valerie. Nunca lo he hecho. 

    ―Es usted un… ―Prefirió no continuar con el insulto―. Creo que a partir de ahora usted y yo no vamos a estar solos nunca más. Por el bien de mi reputación. Buenas noches, señor Van Coste. 

    ―Valerie. ―Aunque la llamó al ver que se iba, no se volvió ni se detuvo. Tampoco él insistió. 

    Esa noche se había extralimitado en sus funciones de protector y no quería empeorarlo. Quería conseguir la confianza de Valerie, no sabía muy bien por qué, y besarla no era la forma de lograrlo. Pero sabía cómo hacerlo: encontrando a su familia. 

    

  


   
    Vega Durand 

      

    Valerie apenas logró dormir por la noche y se levantó más cansada que cuando se acostó. No había podido olvidar el beso que Van Coste le había robado, pero lo que más le molestaba era no saber lo que sentir al respecto. Debería estar escandalizada por semejante atrevimiento y preocupada por si alguien los hubiese visto, pues su honor se habría visto comprometido. Y sin embargo, su mente no dejaba de recordarle cuán placentero había sido ser besada por él. En su época en Escocia había recibido un casto beso por parte de un atrevido vecino, unos años mayor que ella, pero no había notado ni una ínfima parte de lo que Van Coste le había provocado y, por un segundo, se había visto atraída por aquel sentimiento. Su cuerpo había lidiado con una batalla entre el deseo y la sensatez. Y solo cuando esta última ganó, comprendió que había sido demasiado atrevida al permitir que la besase de esa forma. Se sintió indecente y lo atacó, como si así pudiese defender su honor, incluso si sabía que no le habría faltado al respeto yendo más allá de ese roce en sus labios. 

    Ahora temía salir de su cuarto y encontrarse con él. La vergüenza al recordarlo todo coloreaba su rostro incluso antes de verlo. Sin embargo, el hambre hizo que se aventurase a buscar la cocina. 

    ―Buenos días, milady ―la saludó Alfred― ¿Desea que le sirva ya el desayuno? 

    ―Muchas gracias, Alfred ―le sonrió. 

    El hombre la guió hasta el salón y la ayudó con la silla antes de ir a la cocina a dar la orden. Valerie observó la habitación con asombro. Al igual que el resto de la casa, estaba decorado con muy buen gusto. 

    ―¿Van Coste no se unirá a mí? ―preguntó cuando Alfred le trajo una bandeja con su desayuno. No era que le apeteciese verlo en ese momento y compartir mesa con él porque le resultaría vergonzoso, pero le extrañaba que no estuviese allí. Desde que se habían conocido, no había pasado mucho tiempo lejos de su lado, aunque fuese para incomodarla. 

    ―El señor partió temprano esta mañana ―informó con la calma que lo caracterizaba. 

    ―¿Partió? ¿Cómo que partió? ¿En barco? ¿A dónde? 

    ―No acostumbra a informarme de sus actividades, pero dijo que tenía algo importante que solucionar ―la vaga explicación del mayordomo no la satisfizo. 

    ―¿Algo importante? ¿Cómo qué? ―De repente se le había ido el apetito― ¿Y me ha dejado aquí? En una casa que no es mía, con gente que no conozco, en un lugar del que no puedo salir ni aunque lo necesite… 

    ―No debe preocuparse, milady. Aquí está a salvo ―le aseguró―. El señor no la habría traído de no ser así. 

    ―¿A salvo? ―inexplicablemente, estaba furiosa por que Van Coste se hubiese ido sin ella―. Me secuestró, por el amor de Dios. Debería ponerme a salvo de él, en todo caso. 

    No entendía por qué estaba reaccionando de aquella forma, ni por qué le disgustaba tanto saber que Van Coste se había ido sin ella, si no hacía tanto lo había querido evitar a toda costa. Y tal vez la razón no era otra que la decepción. Se había sentido ofendida por su atrevimiento la noche anterior, pero en su fuero interno, como una tonta romántica, había creído que el beso había significado algo para el hombre y saber que se había ido sin siquiera despedirse, le decía que estaba equivocada. El pirata le había robado un beso porque había tenido la ocasión perfecta para ello, ni más ni menos, y ahora se sentía estúpida por haber tenido esperanzas a pesar de todas las señales que le decían que era un libertino que únicamente buscaba su propia satisfacción. ¿Acaso no tenía una amante a la que recurrir cuando le apetecía? Seguramente se dirigía a su casa para reconciliarse y eso le dolía más todavía, aunque le desconcertase tal sentimiento.  

    ―Puedo asegurarle que el señor Van Coste nunca la pondría en peligro, milady ―lo defendió Alfred―. Si la ha traído a su casa debe haber una buena razón para ello. 

    ―Estropearle el matrimonio a un hombre con el que tiene una rencilla personal ―bufó. 

    ―Si habla de quién yo creo ―dijo Alfred entonces―, le aseguro que está usted mejor aquí que con él. 

    ―¿Por qué todos creen saber lo que está bien o mal para mí? ―Se puso en pie ofuscada por su comentario―. Yo hago mis propias elecciones y si estas son equivocadas, lo arreglaré a mi manera. Basta ya de decirme qué debo hacer. 

    Corrió escaleras arriba hasta su cuarto y se encerró en él. Sentía vibrar todo su cuerpo por la impotencia y la ira. Desde que su padre había tomado la decisión de usarla como pago por el bienestar de la familia, su vida había ido de mal a peor sin que pudiese evitarlo. 

    ―¿Milady? ―Un par de golpes siguieron a la pregunta―. Lamento mucho si la he incomodado con mis palabras. No lo pretendía. Tampoco hice el comentario a mala fe. Desconozco sus razones para casarse con Collingwood, pero sé cómo es él y no querría un esposo así para usted.  

    ―¿Y qué pasa si yo lo quisiese de todas formas? ―le preguntó a través de la puerta, todavía cerrada. No quería que viese la consternación en su mirada. 

    ―Querer y necesitar son dos cosas diferentes ―esa afirmación consiguió que Valerie abriese la puerta―. No puedo imaginar por qué habría de querer algo así y, sin embargo, podría entender que lo necesitase. 

    ―Es complicado ―admitió. 

    ―Puede que Van Coste haga las cosas a su manera y no le rinda cuentas a nadie, pero le aseguro que si la ha traído hasta aquí no lo ha movido la venganza. Es un buen hombre que se preocupa por lo demás. 

    ―Dijo que quería protegerme ―podía entender que Van Coste actuase así después de lo que le habían contado de George y ya no quería volver con él, pero todavía estaba la cuestión de su familia y eso la preocupaba. 

    ―Ahí lo tiene. 

    ―Pero no estar con George solo ha complicado más una situación que ya no era la ideal. Estar aquí no me protege de nada. Ni a mi familia. 

    ―Dele unos días a Van Coste para hacer lo que haya ido a hacer y, cuando vuelva, podrán hablar de ello ―le sugirió―. Encontrarán la solución. 

    ―Yo no la veo ―suspiró. 

    ―Tal vez sea por el hambre, milady ―bromeó, algo que no habría esperado por la seriedad que siempre esgrimía al hablar, y que le arrancó una sonrisa―. Debería volver al salón ahora, su desayuno se está enfriando y le aseguro que no sabe igual. Sería una pena que no pudiese disfrutarlo en todo su esplendor. 

    ―¿Tal vez después podría salir a conocer el pueblo? ―preguntó. No lo había decidido ella, pero sabía que aquel iba a ser su nuevo hogar durante algún tiempo, tanto si le gustaba como si no, así que se le ocurrió que estaría bien disfrutar el paréntesis en su vida sin pensar en el futuro mientras el pirata no volviese. 

    Tal vez si hubiese sabido que Van Coste tardaría más en regresar de lo que ella imaginaba, hubiese hecho algo para salir de allí por su cuenta. 
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    ―Drake, no pensé que volvieses por aquí tan pronto ―Vega deslizó una mano por su pecho. La última vez que se habían visto habían discutido, pero ahora que estaba de vuelta en Seabrooke, pretendía reconquistarlo― ¿Me echabas de menos acaso? 

    ―He venido por trabajo, Vega ―le apartó la mano disgustado. 

    ―¿Y desde cuándo el trabajo te impide sacar tiempo para mí? ―no estaba dispuesta a desistir con tanta facilidad. Había invertido demasiados años de su vida en él y no quería creer que los había desperdiciado. 

    ―Desde que lo que hubiese entre nosotros se acabó, Vega ―le recordó―. Creía que habíamos hablado de esto la última vez que nos vimos y que estaba aclarado. 

    ―Y yo creía haberte dicho que no renunciaría a ti. Te he dado siete años de mi vida y no… 

    ―¿A mí y a cuántos más? ―Nunca le había reclamado por ello, pero su insistencia lo estaba acorralando y no le gustaba la sensación―. No te pedí que me esperases, Vega. Teníamos algo que nos beneficiaba a ambos, pero no prometí que fuese para siempre. Creía que lo sabías y que estabas de acuerdo cuando empezamos a vernos. Ese era el trato. 

    ―¿Y me dejas sin más? ―protestó―. Te has cansado de mí y has decidido que me puedes desechar como a si fuese un trapo viejo que ya no sirve.  

    ―Sabes que no es así. No te hagas la víctima ahora porque no te va ese papel. 

    ―Al menos me merezco una explicación, Van Coste ―le exigió.  

    ―La tuviste aquel día en mi barco. 

    ―¿Piensas que me voy a creer eso? Aún me deseas y puedo demostrártelo cuando quiera. 

    La mano de Vega apretó su entrepierna y Van Coste retrocedió, no sin que la mujer notase la dureza que había provocado y le sonriese con satisfacción. 

    ―Eso no prueba nada, Vega ―dijo―. Que mi cuerpo reaccione a tus caricias no significa nada. 

    ―Desde luego que lo hace. 

    ―Aunque te desease ―insistió Van Coste―, lo que pudo haber entre nosotros en el pasado se terminó. No te rebajes a mendigar mi atención, Vega, cuando tienes a cientos de hombres alrededor deseosos de que les des una oportunidad. Hazlo. 

    ―Pero yo te quiero a ti ―negó, ofuscada. 

    ―Tú quieres al Intocable ―aclaró él. Nunca le había hablado con tanta franqueza, pero lo creyó necesario al ver que Vega se negaba a dejarlo ir. 

    El día que la mujer había ido a su barco para exigirle un compromiso que él nunca había estado dispuesto a ofrecerle, habían discutido por ello. A pesar de que nunca le había dado esperanzas de algo más serio, ni ella parecía quererlo, porque nunca le había sido fiel, Vega había aparecido hecha un basilisco por haberla estado ignorando. Le recordó que antes de conocerla nadie sabía quién era él y que si se había convertido en el Intocable había sido por ella. Que le debía más que un adiós porque se hubiese cansado de ella. Le debía un apellido. Vega le exigió una vida en común y un matrimonio que Van Coste no estaba dispuesto a ofrecerle. Intentó explicarle que no había conseguido su fama por ella y que no le debía nada, pero Vega se negaba a escuchar, así que tuvo que ser brusco para deshacerse de ella. Vega lo insultó y amenazó antes de bajar del barco y el hombre se sintió mal por ello. Nunca había pretendido hacerle daño y le dolía saber que era justamente lo que había pasado. 

    ―Sois la misma persona, Drake. ¿Cómo querer a uno y no al otro? 

    ―Pero es lo que haces. La leyenda es lo único que te interesa de mí. La fama y la reputación. Sin ellas no soy nada para ti. Jamás te habrías fijado en mí sino. 

    ―Eso no es verdad, Drake. Me fijé en ti cuando aún no eras el Intocable ―le recordó. 

    ―Sabes que la fama ya estaba ahí, Vega. Todavía no le habían puesto nombre, pero estaba creciendo. ¿Te tengo que recordar acaso que únicamente me diste prioridad cuando me convertí en el Intocable? Antes de eso, me dedicabas una o dos noches al mes, Vega, no puedes negarlo. 

    ―Nos estábamos conociendo ―se defendió―. No eres justo conmigo, Drake. 

    ―Si dejase la piratería y me hiciese granjero ¿tú me querrías igual? ―le propuso. 

    ―¿A qué viene una pregunta tan ridícula? ―rio―. No vas a hacer eso. 

    ―¿Me querrías, Vega? ―insistió. 

    ―Lo que importa aquí es saber si tú me quieres a mí. ―No parecía dispuesta a responder y supo la razón de sus evasivas. Siempre lo había sabido, en realidad, pero lo había pasado por alto porque tenía claro que su relación sería pasajera. Sin embargo, había pensado que sería ella quien se iría, cuando se decidiese a dejar la piratería el día que se cansase de perseguir a Collingwood―. Está claro que yo he dado más que tú en esta relación. Nunca te has tomado en serio mis deseos y ahora pretendes desecharme sin más. 

    ―Lamento si en algún momento te hice creer que lo nuestro tendría un futuro a largo plazo ―también él evitó responder directamente―, pero creí que teníamos claro los dos que esto solo era una aventura temporal.  

    ―Siete años, Van Coste ―le recriminó nuevamente―. Mis mejores años fueron para ti. Merezco saber la verdad. 

    ―Te lo he dicho, no quiero seguir con esto. Mereces a alguien que te lo entregue todo sin condiciones ―le dijo―. Y ese no soy yo. Nunca seré yo. 

    ―¿Hay otra, verdad? 

    ―Vega… 

    ―No soy estúpida ―gritó―, no me trates como tal. 

    ―Es posible que una mujer me haya abierto los ojos, pero no hay nada con ella ni lo habrá ―decir aquello le disgustó más de lo que había imaginado, porque él quería algo más con Valerie y no sabía desde cuándo le pasaba eso. Podría decir que lo pensaba desde que la había besado, pero mentiría porque mucho antes ya había llamado poderosamente su atención. Habría podido pensar que era por querer robar la prometida a su mayor enemigo, pero lo que sentía tampoco era por la venganza. Nunca había sido por eso. 

    ―Es la prometida de Collingwood ―gritó. 

    ―¿Qué? ―Su pregunta lo devolvió a un presente en el que Vega lo miraba de forma acusatoria― ¿De qué estás hablando? 

    ―No te hagas el inocente conmigo, Drake ―lo acusó―. Se oyen rumores de su secuestro por el puerto y dicen que la tienes tú. ¿Por eso tenías tanta prisa por volver al barco con tus hombres la otra noche? ¿Para estar con ella? ¿Tan importante es la venganza que me dejas por la puta de Collingwood? 

    ―Cuidado con lo que dices de ella, Vega ―la detuvo―. Valerie es una dama y no permitiré que le faltes al respeto con falsas acusaciones. 

    ―¿Es que ya la llamas por su nombre? ―Lo miró con desdén―. Qué tan buena es en la cama, dime, para que te olvides de mí en unas horas. 

    ―No la he tocado ―La apuntó con el dedo― ni lo haré. Solo quiero protegerla de Collingwood. 

    ―Disculpa si no te creo. Nunca has sido un caballero, Drake, así que no finjas que lo eres ahora. ―Sus palabras le hacían daño, pero más lo hacía el saber que las había elegido con ese propósito―. Has visto la ocasión de pagarle a Collingwood con la misma moneda y no lo has desaprovechado. 

    ―Basta, Vega. Asume que ya no… 

    ―Asume tú que todavía me deseas y que volverás a mí cuando te canses de jugar con esa… dama. Pero para entonces, puede que ya no esté disponible para ti ―lo amenazó―. No te esperaré siempre, Drake. Te arrepentirás de haberme abandonado por una furcia de alta cuna. 

    ―A ella déjala al margen ―le advirtió―. Ni se te… 

    ―Van Coste, tenemos algo ―Adam lo llamó desde la distancia e interrumpió lo que iba a decirle. 

    ―Búscate a alguien mejor, Vega ―se despidió y se alejó con su segundo de a bordo a toda prisa. 

    ―Te arrepentirás de esto, Van Coste ―susurró ella―. Verás que con Vega Durand no se juega.  

    Cuando Vega escuchó por primera vez los rumores que hablaban de que el Intocable le había robado la prometida a Collingwood, Van Coste ya no estaba en Seabrooke y la ira la invadió porque de repente supo porqué Van Coste había terminado con ella. Le había mentido y estaba tan furiosa con él que quería hacer que sufriese. Había esperado que volviese a ella, una vez satisfecha su venganza, pues no creía que fuese a conservar a la mujer, y entonces pensaba rechazarlo sin miramientos. Le obligaría a rogar de rodillas para resarcirse por su traición y después lo aceptaría bajo sus condiciones. No volvería con él si no le ponía una alianza en el dedo. Quería ser la esposa del Intocable a toda costa. Pero Van Coste había vuelto y le había repetido que no había nada entre ellos, que los siete años que le había dedicado no habían servido para nada. Su enfado creció junto con la impotencia de no poder conservarlo a su lado, pero todavía lo quería de regreso en su cama y no dejaría de intentarlo mientras no se le terminasen las alternativas. 

    Como le había recordado él, no había sido el único en su cama aquellos años, así que se dirigió al puerto para encontrar al único hombre que estaría siempre dispuesto a hacer cualquier cosa por ella. Sería muy fácil convencerlo para que la llevase a dónde quería y para que hiciese el trabajo sucio por ella. 

    Recompuso la ropa y el cabello antes de acercarse al barco, aunque sabía que el hombre la admiraría igual así llevase un saco encima. Siempre le había gustado presumir, pues tenía con qué hacerlo, delante de los hombres y coquetear con ellos. Sentirse deseada era su alimento, si bien, sabía que algún día se acabaría. La belleza era efímera y, por eso, había decidido que se casaría con un hombre que le pudiese cumplir sus caprichos que, por otro lado, eran bastante caros.  

    Van Coste era el candidato ideal y había creído que se rendiría a ella con un poco de atención extra, pero se había equivocado y había perdido siete años de su vida con él. No estaba dispuesta a permitirlo, así que tenía que deshacerse de la competencia, como había estado haciendo siempre que alguna mujer se fijaba en él. Desencantar a las mujeres era, para ella, casi tan fácil como encantar a los hombres. Su belleza era un arma infalible para ambos casos. Como lo sería en ese momento para conseguir lo que se proponía. 

    ―Vega Durand. ―El pirata la miró desde la cubierta. Era un hombre alto y fornido, con el cuerpo cubierto de tatuajes que le daban un aspecto rudo que a Vega le volvía loca―. ¿Qué te trae por aquí? Creía que el olor nauseabundo del puerto te repugnaba. ¿No era así cómo lo describiste hace unas semanas? 

    ―¿No me vas a invitar a subir, Vincent? ―Ignoró sus palabras, pues reconocía el reproche en ellas y no le convenía para sus planes. 

    ―La última vez que nos vimos no estabas tan dispuesta ―le recordó. 

    ―La última vez fuiste un bruto y un zafio. He venido a perdonarte si me recompensas bien ―lo provocó. 

    Vincent Henderson era uno de los pocos piratas que podía hacerle sombra al Intocable en su cama. Era el hombre más apuesto que había conocido, puede que incluso más que Van Coste, y sabía cómo llevarla a lo más alto cuando estaban juntos. Habían disfrutado el uno del otro durante muchos años y, aunque Vincent siempre había querido exclusividad con ella, Vega se la había negado porque su objetivo era el Intocable. Si la fama de Vincent superase a la del otro, habría tenido muchas posibilidades con ella, pero no era así. 

    El hombre la ayudó a subir a bordo sin poder evitar que la vista se le escapase a las curvas que tan bien sabía lucir ante él. Vega siempre le había vuelto loco y le habría dado todo lo que le pidiese si aceptase ser su mujer, pero sabía que tenía las de perder contra el Intocable. Habían discutido mucho por eso y también se habían reconciliado ardientemente después. Cada vez se prometía que sería la última en que se rebajaría, pero siempre acababa cayendo. Era inevitable si estaba en juego una mujer como ella. Nunca dejaría de intentarlo. 

    ―¿Qué te trae por mi barco estando Van Coste aquí? ―le preguntó sin tapujos una vez en su camarote.  

    ―A ese ni me lo nombres ―dijo, molesta―. Lo que pudiese haber entre nosotros se terminó. 

    ―¿Hasta cuándo? ―rio sin llegar a creérselo. Vega no renunciaría a él por voluntad propia.  

    ―Para siempre, Vincent. ―Su rotundidad acallo la risa del hombre. 

    ―¿El Intocable te ha reemplazado? ―no podía haber otra razón. La carcajada fue inevitable, sobre todo al ver la cara furibunda de la mujer―. No sabes cuánto he esperado que llegase este día, Vega. Dios parece haber escuchado mis plegarias al fin. 

    ―¿Quieres dejar de decir estupideces? ―Lo golpeó en el pecho con el puño, pero no fue suficiente para que dejase de reír. Guardó silencio mientras desfogaba― ¿Ya está? ¿Has tenido suficiente?  

    ―¿Y cómo ha sido? ―se cruzó de brazos al tiempo que se apoyaba en el borde del escritorio. Vega se había sentado en el sillón y se estaba quitando los guantes, que dejó después en su regazo para no perderlos. 

    ―¿Cómo crees? ―Jamás le diría la verdad a nadie―. Su obsesión con Collingwood le ha hecho perder de vista el futuro y me he cansado de esperar por él. Si no me da lo que quiero, lo buscaré en otra parte. 

    ―Es por la prometida de Collingwood ―constató, sin titubear. También él había escuchado los rumores―. Lo que quiera que estés pretendiendo hacer será por celos. 

    ―Te he dicho que no volveré con él ―sentenció. 

    ―¿Cómo podría creer eso, Vega? Si le has dado siete años de tu vida esperando una propuesta que no iba a llegar nunca. Yo te lo pregunté una y otra vez y me rechazaste en todas las ocasiones porque lo quieres a él. Quieres al Intocable. 

    ―No era el momento ―Se acercó―, pero si haces algo por mí, te prometo que aceptaré ser tu mujer al fin. 

    ―¿En exclusividad y para siempre? ―preguntó. 

    ―En exclusividad y para siempre. ―Deslió la mano por su pecho hasta la parte que siempre palpitaba por ella cuando se veían. 

    Henderson siempre la había deseado y, si no se había entregado por completo a él, había sido por la fama del Intocable. Le gustaba saber que tenía reemplazo, pero nunca lo había tomado en serio porque era Van Coste el que le interesaba. Lo habría mantenido de amante, si la situación lo propiciase y si él aceptase, pero jamás renunciaría al Intocable por él aunque le prometiese todas las riquezas del mundo. 

    ―Si me mientes ―le advirtió el hombre, buscando su cuello para dejar un beso en él― o me engañas, juro que acabaré contigo. Puedo aceptar no ser el primero en tu lista cuando nada nos ata, pero si eres mi mujer, lo serás en todo momento. Solo mía, Vega. ¿Lo has entendido? 

    ―Eso es lo que quiero, Vincent ―gimió al sentir que le apretaba el pecho con una de sus fuertes manos―. Seré solamente tuya, pero antes debes hacer algo por mí. 

    ―Lo que quieras, amor. ―La besó para sellar aquella promesa y para callarla, pues en ese momento solo la deseaba a ella. Los negocios llegarían después de saciarse de aquella endiablada mujer, que siempre lo manejaba a su antojo, a pesar de que se repetía cada vez que sería la última. 

    De haber sabido que le mentía, tal vez no habría sido tan complaciente con ella. 

    

  


   
    El secuestro 

      

    ―Tierra a la vista ―gritó el vigía desde la cofa señalando el horizonte. 

    Henderson sacó el catalejo y buscó en el horizonte el lugar que señalaba el marinero. Antes de acercarse más, quería asegurarse de que Van Coste no estaba allí. Una cosa era actuar a sus espaldas por contentar a Vega para que aceptase ser su esposa y otra muy distinta enfrentarse cara a cara con el Intocable. No le llamaban así por nada. Cierto era que tenía mucho que ver con ser el único que podía robar a la Bluesky, pero también le venía de no haber perdido nunca en la batalla. No tenía intención de sumarse a aquellos a los que había derrotado. 

    ―¿A qué esperas, Vincent? ―Vega estaba a su lado, impaciente por llegar a tierra. Tal vez demasiado, lo que le hacía sospechar que su intención de vengarse de Van Coste no fuese el punto final a lo que tenían, por más que se lo hubiese asegurado. 

    ―¿Por qué tanta prisa, mi amor? ―le preguntó―. Ya dije que no me enfrentaré a él.  

    ―¿Ni siquiera por mí? ―Caminó con los dedos sobre su pecho hasta alcanzar el cuello para atraerlo hacia ella, buscando un beso que lo envalentonase. 

    ―Ni siquiera por ti ―sentenció sin dejarse engañar―. Nadie en su sano juicio provocaría al Intocable sin un motivo de peso. Si está en el pueblo, no lo haré. 

    ―Tal vez debí buscar a otro más valiente ―protestó. 

    ―Tal vez deba dar la vuelta para que lo busques ―le replicó el pirata de vuelta. 

    ―Vamos, Vincent, amor. ―Cambió el tono de voz y se volvió más dócil en sus formas para tranquilizarlo―. No hay que ponerse así por una pequeña riña de amantes. Sabes que no lo decía en serio. Tú eres el único para mí ahora. 

    ―Solo si te hago este “pequeño” favor ―le recordó, todavía molesto.  

    ―Es un pequeñísimo favor a cambio de tenerme ―le dijo ella acariciando su rostro―. Una demostración de que puedo confiar en ti para cuidarme y amarme. 

    ―Te he dado pruebas suficientes para eso, Vega. No creo que deba meterme con el Intocable para saber si tú podrías amarme en exclusividad. ―A pesar de sus palabras, Henderson lo haría y Vega lo sabía. 

    ―Solo una más. ―Lo atrajo hacia ella para besarlo―. Y después seré tuya para siempre. Es un pequeño coste para toda una vida juntos. 

    Henderson gruñó de satisfacción al escuchar aquello y guardó el catalejo para impartir nuevas órdenes. 

    ―Largad el ancla ―gritó―. Esperaremos a la noche. 

    ―¿Por qué? ―Vega corrió tras él en busca de una explicación― ¿Para qué esperar a la noche? 

    ―Cuando quieres secuestrar a alguien ―La miró con enfado por su insistencia― es mejor que no te vean hacerlo. 

    ―No la secuestrarás ―remarcó Vega―, sino que la vas a salvar de Van Coste para devolvérsela a su prometido, Collingwood. 

    ―Igualmente es un secuestro. La voy a sacar de casa de Van Coste a la fuerza y prefiero que no haya nadie que le pueda decir quién lo ha hecho. 

    Vega no insistió, pero sintió que el hombre se estaba comportando como un cobarde. Era por eso que Van Coste había sido siempre su objetivo y no cualquier otro pirata. La reputación del Intocable hacía que los demás temblasen de miedo con solo nombrarlo. Era lo que ella buscaba, un hombre que le asegurase una vida de lujos y caprichos cumplidos que no terminase nunca. Había conocido a suficientes piratas venidos a menos que habían perdido su fortuna al tiempo que su fama y no quería atarse a uno de esos. Puede que Henderson pudiese darle esa misma vida, pero tenía menos arrojo que Van Coste, lo que siempre le haría perder frente a él si los comparaba. El atractivo físico no era suficiente para que ella lo eligiese por encima del Intocable. 

    ―Vincent ―Entró tras él en su camarote al ver que pensaba encerrarse allí sin pedirle que lo acompañase. Odiaba que la ignorasen―, sé que estás corriendo un gran riesgo por mí y temo que no te lo estoy agradeciendo como debería. No quisiera que pienses que no valoro lo que estás haciendo. Pero debes entener que si te he pedido esto, no es por irritar a Van Coste únicamente. La reputación de la joven está en juego. Cuanto más tiempo pase en esa casa, menos creerá Collingwood que no la han mancillado.  

    ―Conozco tus defectos, Vega ―le dijo, ofendiéndola―. No pretendas hacerme creer que lo haces por la joven. Pero no pienses tampoco que lo hago porque tú me lo hayas pedido. 

    ―¿Ah no? ―Apoyó las manos en las caderas― ¿Por qué lo haces entonces? 

    ―Porque te quiero en exclusiva y, si lo hago, tendrás que cumplir tu parte ―la amenazó―. No creas que podrás romper el trato más tarde porque no te lo permitiré. 

    ―¿Qué tengo que hacer para que me creas? ―Fingió sentirse traicionada por sus palabras―. Van Coste ya no me interesa y si hago esto es para dañarlo porque me ha hecho perder demasiados años de mi vida por algo que no iba a pasar nunca. No romperé el trato. 

    ―No, no lo harás ―sentenció, antes de tomarla por la cintura y besarla de forma posesiva. 

    Sabía que Vega intentaría jugársela como había pasado muchas otras veces pero, a pesar de ello, nunca podría decirle que no. Aquella mujer era su debilidad y conseguiría de él todo lo que quisiese por más ocasiones en que lo traicionase. Y sabía que lo intentaría una vez más, después de llevarle a Collingwood a su prometida, porque lo que buscaba era despejarse el camino con Van Coste. Puede que fuese un tonto por tener esperanzas y por hacer todo lo que le pedía sin garantías de conseguir lo que él quería, pero también sabía que, pasase lo que pasase, nunca lo soltaría de su agarre. Y mientras hay interés, hay posibilidades. Tenía fama de ser persistente, así que no se rendiría con ella tampoco. 

    Le hizo el amor con pasión, como a ella le gustaba, y la llevó a lo más alto tantas veces como su cuerpo lo resistió. Para cuando se sació de ella, Vega dormía plácidamente satisfecha. Después abandonó la cama en silencio y salió a la cubierta para comprobar que todo estaba en orden.  

    La noche se acercaba y pronto podrían arriar la barca para remar hasta la orilla sin que los viesen. El barco permanecería lejos de la costa, donde nadie pudiese encontrarlo. Pretendía ocultarse de Van Coste tanto como pudiese para que no hubiese represalias. 

    ―Es arriesgado ―sugirió por primera vez su segundo de abordo. Sabía que no era el único que opinaba así y entendía sus razones, pero no podía no intentarlo. 

    ―Collingwood pagará bien por ella. ―Fue la razón que le dio. La misma que le hizo aceptar el plan de Vega, a pesar del peligro, sin que tuviese que insistir demasiado―. El Intocable no está en casa, el trabajo será fácil. 

    ―Siempre que nadie nos vea. 

    ―No lo harán. ―Le apoyó una mano en el hombro―. Da aviso de que preparen la barca, avanzaremos cuando el sol golpee el horizonte. 

    Por un momento, Henderson barajó la posibilidad de despertar a Vega, pero prefirió marcharse sin decirle nada. Esperaba poder recuperar a la joven muchacha inglesa y regresar al barco antes de que le recordase el trato que habían hecho, una vez más. Sobre todo porque únicamente le hablaba de la parte que debía cumplir él y no de lo que tendría que darle a cambio ella. 

    ―Me encargaré de que esta vez lo hagas ―susurró, antes de elevar la voz para que sus hombres lo oyesen―. Nos vamos. 

    Remaron en silencio, iluminados por la luz de la luna y el candil que portaba el timonel. Toda precaución era poca cuando se trataba del Intocable. Sobre todo cuando entrabas en sus dominios. 

    La tensión era palpable en los gestos y movimientos de los marineros cuando alcanzaron la costa. Dos de ellos permanecieron junto a la barca y los otros dos siguieron a Henderson tierra adentro hacia el pueblo donde Van Coste había decidido asentarse. 

    Vega no había estado nunca allí, pero supo darle instrucciones exactas sobre cómo llegar a la casa de Van Coste. Los tentáculos de la mujer llegaban lejos y no había nada que escapase a su control, salvo quizá el mismo Intocable. Si estaban en aquel pueblo, era por eso, desde luego. Pero Henderson no pensaba dejar que, en esa ocasión, Vega se saliese con la suya. Si le hacía aquel favor, se casaría con él. Ya encontraría la forma de mantenerla lejos de otros hombres una vez fuese suya. 

    Hizo una seña a sus hombres para que lo siguiesen al comprobar que no había nadie en la calle y corrieron hasta dar con otra sombra en la que esconderse. No querían ser descubiertos por alguna mirada indiscreta, aunque pareciese que todos dormían ya. 

    ―Esa es ―susurró Henderson al divisar la casa justo al final del camino. No pudo evitar admirar la majestuosidad del edificio antes de dar la orden de avanzar hacia ella. 

    Tal y como le había dicho Vega, la casa se encontraba cerca del mar, pero no tanto como para que el fuego enemigo pudiese dañarla si alguien se atrevía a atacar el pueblo. Tal vez fuese impensable ir a por el Intocable, pero le constaba que muchos lo intentarían si la victoria estuviese asegurada. Vencer al invencible les proporcionaría la fama que muchos ansiaban. 

    ―Robarle en su propia casa también me la daría. ―Se le ocurrió, pero no se arriesgaría a divulgarlo si la furia de Van Coste podía caer sobre él. Se dirigió a sus hombres―. Entraré solo. Vosotros vigilad la zona para que no haya sorpresas a la vuelta. 

    ―Sí, capitán ―asintieron. 

    ―No os alejéis mucho, pero mantened el camino vigilado en todo momento ―les pidió antes de forzar la puerta lateral que usaba el servicio. 

    Henderson se adentró en la enorme casa con el candil por delante para ver el camino. No quería chocar con algo y despertarlos a todos. Le constaba que Van Coste no habría dejado a la joven sola en la casa y, si era previsor, quien durmiese allí sabría defenderse y protegerla.  

    No tenía ni idea de cómo estaba distribuida la casa, pero en cuanto dio con las escaleras, supo dónde debía buscar en primer lugar. Y aunque todo le estaba pareciendo demasiado fácil, no se permitió pensarlo para no perder los nervios. Necesitaba la mente fría y el cuerpo alerta para lo que tenía que hacer. Si era capaz de robarle al mismísimo Intocable, aunque no pudiese alardear de ello abiertamente, sería un gran desquite para él. Antes de la llegada de Van Coste, se estaba ganando una fama que lo haría destacar por encima del resto, pero el Intocable arrasó con todo y ya no hubo lugar para él en las historias de los viejos marinos. No importaba cuántos barcos abordase o el oro que acumulase, nunca podría compararse con el Intocable. Esta sería la ocasión perfecta para vengarse de él, aunque tuviese que callárselo por el bien de sus hombres y de sí mismo. 

    Sus pasos lo llevaron al segundo piso y descubrió que no sería tan fácil dar con la habitación correcta como lo había sido llegar hasta allí. Había muchas puertas y no tenía ni idea de cuál sería la de la alcoba que estaba buscando. Nunca habría imaginado que Van Coste quisiese formar una familia algún día, ni era capaz de visualizarlo rodeado de niños, pero el tamaño de esa casa decía que era lo que pasaría en el futuro. Pensar que Vega quería ser esa mujer, lo ponía frenético de rabia y celos.  

    Se acercó a la primera puerta con cautela y escuchó a través de ella antes de decidirse a entrar. No había nadie allí y salió para probar con la siguiente. No era un plan muy ingenioso, pero era la única forma que se le ocurría de dar con ella rápido. Solo esperaba no despertar a nadie mientras la buscaba.  

    De repente, escuchó un ruido al fondo y se escondió en las sombras. Alguien se acercaba y buscó a tientas la daga que llevaba siempre en su cinturón. La empuñó con firmeza, dispuesto a usarla si era necesario. El silencio le permitía escuchar con claridad unos lentos pasos, amortiguados por la alfombra del pasillo, y en cuanto vio la sombra que los acompañaba, se lanzó a por ella. La figura menuda no tuvo ninguna oportunidad de librarse de su fiero abrazo y terminó contra la pared, mientras Henderson cubría su boca para que no gritase y le colocaba la daga en el cuello. Cuando pudo observar el rostro de su cautiva, descubrió que era una joven de ojos verdes aterrorizados y cabello rubio encrespado que le caía hasta la cintura. Por un momento, se quedó embobado por su belleza y solo cuando las lágrimas acudieron a los ojos de la dama, se repuso de la sorpresa y habló. 

    ―¿Es usted la prometida de Collingwood? ―susurró. 

    La joven asintió al tiempo que intentaba controlar las lágrimas y Henderson dejó escapar una sonrisa. Todo se había simplificado para él gracias a aquel inesperado encuentro. Sin embargo, ahora tenía que llevársela fuera sin que alertase a los demás. Y lo haría por el miedo que veía en sus ojos. 

    ―Me envía su prometido ―quiso tranquilizarla con aquellas palabras―. Está preocupado por usted y me contrató para rescatarla. 

    Valerie sintió un escalofrío al pensar que, si no hacía nada para impedirlo, pronto volvería con George. Le habían dicho tantas cosas malas de él, que temía lo que pudiese pasar cuando se reencontrasen. En ese momento, la muerte era una posibilidad muy real. 

    ―Dígale que no me ha encontrado ―le rogó. 

    ―Pero si hago eso, no cobraré, querida ―chasqueó la lengua y tiró de ella para sacarla de la casa―. Sea una buena chica y no haga ruido ahora. No tengamos que arrepentirnos de nada. 

    Había sonado a amenaza y Valerie decidió obedecer. ¿Qué podía hacer si no? En la casa estaban Greta y Alfred y algo le decía que aquel hombre no se había presentado solo allí. Si gritaba, alguien saldría herido por su culpa, así que guardó silencio y se dejó llevar. 

    ―Van Coste podría pagarle lo que le ofreció George ―insistió una vez más cuando se alejaban de la casa―. No tiene por qué… 

    ―Si Van Coste me descubriese aquí, no preguntaría ―la interrumpió―. Se limitaría a echarme fuera. Y no sería agradable, así que continúe caminando sin armar escándalo y todos felices. 

    ―Todos no ―susurró para que no la oyese. 

    Por un momento, pensó en huir y buscar ayuda en el pueblo, pero la franqueaban ahora dos hombres más y sabía que no podría zafarse de los tres. Se cubrió el camisón con la bata cuando descubrió la mirada de uno de los piratas sobre ella. Se sentía muy vulnerable, en ese momento, y desnuda antes ellos. 

    ―¿Qué miras, idiota? ―Henderson también lo había visto y lo golpeó en el hombro para que mirase hacia adelante―. Vigila que no haya nadie esperándonos en la siguiente esquina. Que os quede claro a todos que la señorita es intocable. Si Collingwood ve algún rasguño en ella, no pagará. Y mucho menos si cree que alguno de vosotros, zafios, la ha tocado. 

    Aunque tampoco se fiaba de él, Valerie se acercó al oír sus palabras. Al menos esperaba que el hombre la defendiese de los demás, aunque solo fuese por el dinero que obtendría por ella de su prometido. 

    Llegaron al barco sin ningún contratiempo, muy a pesar de los deseos de Valerie de escapar. Alfred había asegurado que nadie se había atrevido a acercarse al pueblo desde que Van Coste y sus hombres vivían allí y se había sentido segura, pero ahora desaparecería sin dejar rastro y nadie sabría lo que le había pasado. 

    ―Este es su camarote ahora. ―Henderson la invitó a entrar―. Lamento si no es de su agrado. 

    ―Dudo que eso sea cierto ―lo enfrentó. No quería quedarse sola, pero el pirata se limitó a sonreír y a cerrar con llave una vez la joven estuvo dentro. Ella dejó escapar un suspiro frustrado mirando la puerta. 

    De nuevo estaba en un barco ocupado por hombres a los que no conocía y de los que no se podía fiar. No entendía cómo había acabado en una situación como aquella, si lo único que había querido desde que salió de Inglaterra era casarse con el hombre que su padre había elegido para ella y salvarlos de ese peligro que no tenía nombre. Y ahora, temía el momento de reencontrarse con su prometido porque había oído tal cantidad de cosas malas de él, que lo creía capaz de todo. ¿Y si consideraba que ya no era digna de ser la mujer del mejor terrateniente de St. Peter’s? ¿Y si prefería abandonarla a su suerte, a pesar de haberle dicho al pirata que le pagaría por ella? Tal vez solo le interesaba alejarla de Van Coste, como había hecho con Selina y, una vez hecho, no tendría más interés en ella. 

    Un ruido en la puerta la alertó y retrocedió hasta el fondo del camarote por si quien entraba era el pirata que la había mirado con tanto descaro. El corazón le latía desenfrenado y respiró lentamente para calmar los nervios. Sin embargo, la figura que entró después de abrir no se parecía a ninguno de los hombres que la habían raptado, aunque la reconoció de inmediato en cuanto la vio. No debían existir muchas pelirrojas de curvas impresionantes en aquel lugar. Lo que no entendía era qué hacía ella en el barco de un supuesto enemigo de Van Coste. ¿No era su amante? ¿O es que la discusión que había presenciado aquel día en el barco había sido el fin de su relación? 

    ―Pues eres muy poca cosa ―dijo después de estudiarla en un silencio casi sepulcral. El odio irradiaba en su mirada―. No sé lo que ha podido ver Drake en ti. 

    ―Solo pretendía evitar que cometiese un error ―dijo sin tener muy claro si debía hablar con ella de lo que Van Coste hacía o deshacía. 

    ―No, querida ―el desprecio fue evidente en cada palabra―. Si mi Drake quisiese eso, estarías rumbo a donde sea que vivas tú. Está claro que si te ha llevado a su casa, es que quiere algo más de ti y no puedo imaginar qué puede ser… te falta fuego. 

    ―Quizá usted tenga más fuego del que le interesa a Van Coste ahora ―se defendió sin pensar en que sus palabras podían malinterpretarse. 

    ―El Intocable jamás estaría con una mediocre como tú ―gruñó Vega―. Y por tu propio bien, espero que no lo hayas metido en tu cama porque los hombres como Collingwood no quieren las sobras de nadie. Y mucho menos las del Intocable. 

    ―Yo no he hecho nada ―gritó, desesperada―. Me han secuestrado, dos veces ya, y lo único que quería era celebrar mi boda con el hombre al que mi padre me prometió. Si tu Drake me ha estado reteniendo en su casa no ha sido por deseo mío. Yo solo… 

    ―No me creas estúpida ―la interrumpió―. Jamás ha llevado a nadie a su casa, así que no me digas que no te has abierto de piernas para él. Pero te dejaré clara una cosa, solo eres la novedad para él. Cuando se canse de ti volverá conmigo, que no te quepa la menor duda. 

    ―Si solo ha venido para insultarme. ―Se acercó a la puerta mientras hablaba―, será mejor que se vaya. 

    ―He venido a decirte que Van Coste es mío y que no tienes ninguna posibilidad con él ―le advirtió con desdén―. Hagas lo que… 

    ―Creía que Van Coste era algo del pasado, querida ―la voz de Henderson tras ella tornó en blanco su rostro por un momento, pero se supo recomponer a una velocidad que sorprendió a Valerie. Estaba claro que era muy buena actriz. 

    ―Y lo es ―se giró hacia él y apoyó una mano en su pecho al alcanzarlo―. Me dejé llevar por la rabia y la costumbre. Sabes que solo… 

    ―¿La rabia? Si hay rabia todavía hay sentimientos ―le recordó―. Te dije que haría esto por ti, pero que deberías cumplir con tu parte, Vega. No he arriesgado la vida de mis hombres y la mía propia solo para que tú puedas volver con Van Coste. 

    ―Cumpliré con mi parte, Vincent. Te lo juro. 

    ―¿Y por qué no te creo? ―El pirata se alejó con una Vega arrepentida corriendo tras él para convencerlo de que lo que había dicho era un error. 

    Valerie permaneció inmóvil con la puerta todavía sujeta, sin saber muy bien qué había pasado y por qué la habían dejado sola y sin encerrar en su camarote. Podría haber aprovechado para huir si no estuviesen en un barco, pero era probable que hubiesen sido así de descuidados precisamente por ese hecho. ¿Dónde podría ir estando en alta mar? 

    Cerró la puerta tras ella para impedir que algún otro se aventurase a entrar en su camarote. Puede que la amante de Van Coste solo quisiese insultarla y aquel hombre con el que discutía pretendiese mantenerla a salvo hasta cobrar el rescate, pero no podía decir lo mismo del resto. Si Vega suponía que se había entregado a Van Coste, los piratas podían creerlo también y pensar que uno más en su cama no haría la diferencia. 

    Ni siquiera estaba vestida decentemente. ¿Qué iba a pensar su prometido de ella cuando la viese? ¿Y si él también creía que había compartido alcoba con Van Coste? Tenía miedo de que rompiese el compromiso. ¿Qué haría ella si la abandonaba a su suerte? Allí no conocía a nadie que pudiese ayudarla a volver con su familia. Y el único que se había ofrecido, jamás sabría lo que le había pasado. Estaba convencida de que no la buscaría porque pensaría que habría encontrado la forma de volver con George. No se arriesgaría a ser apresado por ella, cuando le había dejado claro que volvería con su prometido. Si era tan estúpida como para hacerlo, él no movería un dedo para impedirlo. 

    De repente, el capitán del barco entró sin permiso en el camarote, interrumpiendo sus pensamientos, y el miedo la hizo retroceder hasta el fondo del mismo. 

    ―Póngase esto ―le lanzó un vestido y a punto estuvo de no atraparlo por la sorpresa―. Lamento si no es todo lo decoroso que debiera para una dama de su categoría, pero en el barco no abunda la ropa de mujer, como comprenderá. 

    ―Cualquier vestido es mejor que el camisón ―dijo, pero se equivocó porque el escote de aquel vestido dejaba muy poco a la imaginación― ¿Es de… ella? 

    ―Lo habría sido ―admitió el hombre―. Un regalo, si no estuviese usted aquí. No puedo llevarla en camisón con su prometido, ¿no cree? 

    ―Todavía está a tiempo de llevarme de vuelta ―dijo ―porque dudo que mi prometido quiera saber nada ya de mí. 

    ―Le dije que él me envía ―mintió sin remordimientos― ¿Por qué no habría de pagar por usted? 

    ―Porque han pasado ya muchos días desde que Van Coste me secuestró y ahora no tiene garantía de que siga siendo pura.  

    ―¿Y lo es? ―preguntó. El brillo en sus ojos al preguntar la asustó. 

    ―Por supuesto que sí ―se defendió―, pero George no tiene forma de saber si miento o no y… 

    ―Claro que la tiene ―rio Henderson, azorándola. No quería pensar en eso, pero fue inevitable. 

    ―Es probable que no le pague por… 

    ―¡Oh, lo hará! ―la interrumpió―. Si sabe lo que le conviene, pagará por usted lo que yo le pida. Vístase, estamos llegando. 

    Dicho aquello, la dejó sola, temblando de miedo y de impotencia. Pronto se vería cara a cara con George y no tenía la misma seguridad que Henderson sobre si su prometido pagaría su rescate. 

    

  


   
    George Collingwood 

      

    La aparición de aquel indeseable en su casa de buena mañana le amargó el desayuno, al menos, hasta que le explicó por qué había ido sin ser invitado.  

    ―¿Por qué habría de querer pagar por ella ahora? ―dijo, no obstante porque, aunque quería recuperar a Valerie, no estaba dispuesto a gastar mucho dinero en su rescate― ¿Quién me garantiza que el Intocable no la ha mancillado ya? No es fácil robarle, así que si tú la tienes por algo será. No quiero sus sobras. 

    ―Si estaba dispuesto a casarse con ella, algo tendrá que le interese y que todavía necesite conseguir ―le recordó hábilmente Henderson―. No creo que haya cambiado en el tiempo que el Intocable la tuvo en su poder. 

    ―Si es mercancía usada, no vale tanto ―dijo él, sin titubear. 

    ―Bien, comprendo. ―Habían iniciado la negociación y Henderson sabía que debía ser más inteligente que Collingwood si quería llevarse una cantidad justa por la joven. El hombre no se lo pondría fácil, se lo había hecho saber con sus comentarios―. Diga cuánto está dispuesto a pagar por ella y le diré si me interesa entregársela o no. 

    Durante al menos una hora, el regateo no cesó y solo sellaron el acuerdo cuando George obtuvo un precio que le parecía justo. Henderson, aunque había esperado más, no se quejó pues dos días antes ni siquiera pensaba en obtener dinero de Collingwood. Eso solo lo podía hacer el Intocable, así que estaba conforme con la cantidad. 

    ―Se la traeré en cuanto me pague ―dijo para sellar el trato. 

    ―No me crea tan estúpido ―negó Collingwood―. La trae y, en cuanto compruebe que es ella y que está bien, le entrego el dinero. 

    ―Como guste ―Se inclinó ante él―, pero la mujer está en mi barco, amarrado en el puerto. Si tengo que pagar… 

    ―Iremos en mi carruaje ―lo interrumpió, impaciente por su evidente descaro―. Deme unos minutos para organizarlo. 

    Henderson sonrió, orgulloso de que su treta hubiese funcionado. Si Collingwood lo acompañaba al puerto, en cuanto cobrase el dinero podría marcharse ya de allí. Cierto era que aquel estaba resultando un negocio bastante lucrativo para él, pero le disgustaba ese lugar, con tanta gente rica que se creía mejor que él solo por tener un aspecto más impecable que el suyo o por tener más dinero.  

    Cuando llegaron al puerto, el propio Henderson fue a buscar a Valerie al camarote. La mujer estaba sentada en la litera, temblando por los nervios. 

    ―Su prometido ha cumplido ―le dijo, tomándola del brazo para que se levantase―. Nos espera fuera. 

    ―¿Ha pagado? ―no quiso sonar horrorizada, pero lo hizo. Se sentía aliviada de que no la fuese a rechazar, pero temía lo que fuese a pasarle ahora. Con la importancia que siempre le daba al dinero y al prestigio George, haber tenido que pagar para recuperarla de brazos de un pirata no le habría sentado bien. Y que hubiese estado tantos días entre hombres tampoco le parecería adecuado. 

    ―Le dije que lo haría. Vamos, no le hagamos esperar más. 

    Cuando bajaron a tierra firme, George la estudió desde la distancia y después sacó un paquete del bolsillo de su chaqueta, que entregó al pirata. 

    ―No se lo gaste todo en ron ―dijo despectivamente antes de mirar hacia Valerie de nuevo― ¿A qué esperas? Sube al carruaje. No tengo todo el día. 

    Valerie obedeció y se sentó lo más lejos posible de la puerta. Estaba sorprendida por la dureza en la voz de su prometido y con la mirada de enfado que le lanzó, pero sobre todo, le preocupaba lo que pudiese pasar en cuanto se quedasen solos. ¿La acusaría a ella de lo que había pasado? Ella no había pedido nada de eso. De hecho, ni siquiera había pedido casarse con él. La habían obligado y, desde que se embarcó en aquella aventura, solo le habían sucedido desgracias. 

    George se subió al carruaje y golpeó con fuerza el techo para que el cochero avanzase. No habló, pero su mirada se posó sobre Valerie y no se apartó de ella ni del escote del vestido. Tal era la intensidad de la misma, que la joven sintió la necesidad de cubrirse, pero no tenía con qué hacerlo. 

    Sabía que debía decir algo, explicarle lo que le había pasado desde que Van Coste la separó de él, pero las palabras se trabaron en su garganta y permaneció en silencio, con la cabeza baja y el corazón protestando por la tensión del momento. 

    Cuando llegaron a la casa, prácticamente la sacó del carruaje a rastras, tirando de su brazo. Parecía muy molesto con ella, pero no le parecía justo. Van Coste la había secuestrado por culpa de su enemistad con George y el rescate que le había pagado a Henderson era lo que había acordado con él para que la buscase y se la llevase de regreso. No entendía esa hostilidad hacia ella. 

    ―George, tiene que… 

    ―No me hables ahora ―la interrumpió, cuando al fin se animó a romper el silencio. 

    La arrastró por un camino de piedras que llegaba a la mansión más inmensa que había visto en su vida. No dudó ni por un momento en que fuese el hogar de su prometido, pues era tal y como la había descrito en el viaje: la más llamativa, más extravagante y más ostentosa de todas. Aquel hombre solo pensaba en ser mejor que los demás, sin importar a quién dañase en su camino y, solo ahora que había vuelto con él, veía cuán cierto podía ser todo lo que le habían dicho los piratas sobre él. 

    Estaba tan enfadado, que Valerie temió por su vida. Quería creer que si la había mandado a buscar y había pagado a aquel pirata por recuperarla, todavía la necesitase para lo que fuese que tenía planeado para ella desde el inicio, pero eso también le preocupaba. ¿Y si sus verdaderas razones para buscar esposa tan lejos eran poder acabar con ella cuando quisiese, sin que nadie pudiese contarle la verdad a su familia? Su anterior esposa tampoco había tenido a nadie que la protegiese de él. 

    —Bien ―dijo en cuanto llegaron a una de las muchas habitaciones del primer piso― ¿Alguno de ellos te ha mancillado? ¿Van Coste? ¿O Henderson tal vez? 

    ―Usted envió a Henderson en mi busca. ¿Por qué…? 

    ―¿Yo? ―rio―. No mandé a nadie a por ti. No tenía interés en recuperarte. Sabía que Van Coste haría lo que fuese para mantenerte lejos de mí, así que dime, ¿te ha metido en su cama? ¿Lo has disfrutado? ¿Lo ha disfrutado él? Diría que no o no te habría dejado ir. 

    ―Nadie me ha tocado ―se defendió horrorizada por lo que había dicho. ¿Nunca había tenido intención de rescatarla? ¿Tan poco le importaba ella?  

    ―¿Y debo creer en la palabra de una furcia? 

    ―¿Qué me ha llamado?  

    ―Lo que has oído. ¿Acaso crees que soy estúpido? Si Van Coste no quisiese que Henderson te encontrase, ese estúpido pirata no lo habría hecho. Y si te ha dejado libre es porque el mal ya está hecho. Solo tienes que ver la ropa que llevas puesta. Enseña más carne de la que esconde, por Dios. 

    ―No puedo creer lo que está diciendo ―las lágrimas acudieron a sus ojos de la indignación―. Van Coste ha sido un caballero conmigo en todo momento. Y si me ha secuestrado aquel día ha sido para protegerme de usted, porque decía que no es buena persona. George, lo defendí ante él y ahora me está acusando de algo tan terrible. No… no puede hablar en serio. 

    ―Hablo muy en serio. ―Cuando se acercó, ella retrocedió asustada. 

    ―No se acerque ―lo increpó―. Nadie me ha tocado y tendrá que fiarse de mi palabra. Y si no quiere… 

    ―Hay una forma de averiguarlo ―la interrumpió. 

    ―No se acerque más ―repitió al comprender lo que se proponía―. Esto no está bien. Si no me cree, deje que regrese con mi familia y búsquese a otra esposa. Este matrimonio no debería… 

    ―No quiero a otra ―la interrumpió, al tiempo que la sujetaba por un brazo―, pero te juro por lo más sagrado que si no eres virgen perderás la vida hoy. No aceptaré las sobras de otro hombre en mi casa ni en mi cama. 

    La protesta de Valerie se perdió en el grito que lanzó al sentir cómo George la empujaba contra la cama. El hombre se situó sobre ella, aplastándola con su peso para que no pudiese moverse, pero lo golpeó con la fuerza de que pudo hacer acopio.  

    —Basta ―rogó, ver que nunca podría deshacerse de él por la fuerza―. Por favor. Le estoy diciendo la verdad, por favor. Debe creerme. 

    —Lo comprobaremos en seguida, querida ―le dio la vuelta para que no se pudiese defender y la sujetó con un brazo, mientras el otro buscaba bajo la falda del vestido. Las lágrimas comenzaron a caer sin control y ya solo pudo resignarse a lo inevitable. George era más fuerte que ella y no podría liberarse. 

    ―No. ―Por un segundo, al sentir la mano de George entre sus piernas, sus ganas de luchar regresaron y lo golpeó, sin mucho éxito, con el brazo que todavía tenía libre―. Basta. Por favor. 

    ―Esto va a pasar lo quieras o no. ―La aplastó con su cuerpo hasta que le faltó el aire―. Si te portas bien, lo disfrutaremos los dos. Si no, el problema será solo tuyo, querida. 

    ―Por favor ―le rogó de nuevo cuando la presión se hizo insoportable y el dolor le nubló la vista. 

    ―Deja de quejarte ―protestó, apretándole el cuello con fuerza. La falta de aire la hizo detener su intento de liberarse de él―. De todas formas, no voy a tomar nada que no me pertenezca ya. 

    Cuando George se movió sobre ella, penetrándola de una única embestida, el dolor resultó tan insoportable que a punto estuvo de perder el sentido. Y lo hubiese preferido, pues cada movimiento que realizaba la rompía más por dentro. Eran como latigazos castigando una zona ya dañada. Nuevas lágrimas mojaron su rostro, de impotencia y de vergüenza. Jamás en su vida se había sentido así. Ultrajada, insultada. Ninguneada. Solo deseaba desaparecer del mundo. 

    —Decías la verdad ―dijo George cuando hubo terminado―. Ese malnacido no te ha tocado.  

    Valerie guardó silencio. Simplemente se quedó como estaba, tumbada boca abajo en la cama, llorando por lo que le había arrebatado a la fuerza y asqueada de cómo se había sentido. Ni siquiera se atrevía a mirar a George a la cara, pero sí pudo ver cómo colocaba la ropa en su sitio para que ninguna evidencia quedase a la vista y cómo se peinaba con una mano antes de dirigirse a la puerta. Por un segundo, alzó la mirada y pudo ver una sonrisa satisfecha en sus labios.  

    —Enviaré a un par de doncellas para que te preparen un baño. Lo necesitas. 

    Únicamente cuando se quedó sola, se hizo un ovillo a los pies de la cama y lloró como nunca antes lo había hecho. Lloró, no por lo que había sucedido en sí, sino por haberlo permitido. Debería haber evitado que se la llevasen de casa de Van Coste. Debería haber gritado, luchado, escapado. Sabía que venir con George sería malo y no había hecho nada para cambiarlo. Se merecía lo que le había pasado por ser tan insensata y creer, después de todo lo que había oído de él, que tal vez se alegrase de verla. También lloró por su familia, por el miedo a que descubriesen lo que había pasado en aquella habitación. La vergüenza sería tan horrible para ella, pero también sabía que su padre se sentiría culpable por haberla enviado a los brazos de un hombre como aquel. De un demonio. 

    Las sirvientas la encontraron todavía en el suelo, con los brazos rodeando sus piernas. Habría preferido estar sola lo que restaba de día, pero las mujeres se encargaron de prepararle un baño caliente y de sacarle aquella ropa que no era apropiada para una dama. Si sospecharon algo de lo que había pasado en aquella habitación, no lo dijeron. Valerie tampoco tuvo valor para justificarse, pues la vergüenza persistía en ella y sabía que le fallaría la voz y regresarían las lágrimas. 

    Permaneció el resto del día en aquella habitación, sin querer ver a nadie. George tampoco le había dicho lo que haría con ella ahora que había comprobado que nadie la había tocado antes que él, pero la sola idea de pensar en ser su esposa le repugnaba, así como el tener que mirarlo a la cara la próxima vez que se encontrasen. Quería regresar a su hogar, con su amorosa familia, y fingir que nada de aquello había pasado. 

    ―Señora ―una de las doncellas que la había bañado entró en la habitación después de golpear la puerta―, su prometido espera que pueda bajar a cenar con él después de haber descansado todo el día del viaje. 

    Aunque aquello había sonado a sugerencia, era una orden y su cuerpo empezó a temblar de miedo. Sabía que no podía negarse o pagaría las consecuencias. 

    ―Está bien ―asintió, tratando de controlar un incipiente tartamudeo. 

    ―Le ayudaré con la ropa ―se ofreció la muchacha. 

    Durante el tiempo en que la vistió y peinó, Valerie no dijo nada, pero la joven no dejó de parlotear sobre lo hermosa que se veía con aquel vestido y lo fácil que era de arreglar su cabello porque sus rizos se adaptaban a todos los peinados. Parecía disfrutar de su trabajo en la casa y Valerie quiso saber más de cómo la trataba George, pero no se atrevió a preguntar. 

    ―Está usted perfecta, señora. Al señor le agradará ―dijo la doncella. 

    ―Gracias ―algo en la frase le hizo fijarse más en la joven y pudo descubrir cierta tensión en sus labios, que parecían estar obligados a sonreír aunque no lo quisiese― ¿Estás bien?  

    ―Perfectamente, señora ―se apresuró a decir, ocultándole la mirada―. Pero debe bajar ya, no conviene que haga esperar a su prometido. 

    La doncella salió de la habitación, dejándola más preocupada que antes. Su madre siempre le había dicho que se sabía mucho de una persona por cómo trataba al servicio. Y esa joven parecía asustada de decir o hacer algo que la contrariase. 

    Se miró en el espejo y, por un momento, no se reconoció. No por llevar un vestido demasiado recargado que no la representaba, sino porque había vivido una experiencia terrible y la luz en sus ojos ya no se veía. Frente a ella había una mujer abatida que nada tenía que ver con la Valerie que había salido de Inglaterra unos meses antes. Y fue su prometido, no los piratas, quién logró destrozar sus ilusiones. 

    George sujetó la silla para ella cuando se acercó a la mesa y dejó un corto beso en su mejilla, como si horas antes no hubiese amenazado con matarla si no era la mujer pura con la que se quería casar. Valerie se tensó al sentir sus labios en la piel, pero se mantuvo firme en su lugar para no mostrarle el miedo que tenía. 

    —Estás preciosa, querida ―dijo al volver a su lugar―. Sabía que los vestidos que encargué te sentarían como un guante. ¿Has podido descansar algo? 

    Había sirvientes en cada esquina del salón dispuestos a servirlos en todo lo que necesitasen y Valerie imaginó que ellos eran el motivo de que George hablase así con ella. ¿Debía fingir que no había pasado nada en su habitación? Si hacerlo le ahorraba el bochorno de que el servicio se enterase, así sería. Pero eso no significaba que lo hubiese olvidado o que le perdonase por haber sido tan cruel con ella. 

    —Sí, he dormido un poco y ya me encuentro mejor ―respondió, manteniendo una calma que no sentía. El apetito le resultaba esquivo, pero se decidió a probar la cena para no tener que hablar más. 

    —Me alegro. ―También él empezó a comer con más ganas que ella―. He estado pensando que, cuando te hayas recuperado, deberías organizar una fiesta de presentación. Mis socios y sus esposas desean conocerte por fin. 

    —Claro ―otro bocado. 

    —No te preocupes por el dinero, pues dispondrás de todo el que necesites para prepararla. Te diré dónde buscarlo y si necesitas más solo tienes que pedirlo. 

    —No será necesario gastar demasiado porque… 

    —Ha de ser la mejor fiesta que se haya hecho en la casa ―la interrumpió― ¿No pretenderás decepcionar a nuestros invitados? Están acostumbrados a lo más exclusivo y no han de obtener menos. 

    —De acuerdo ―bajó la mirada, asustada de la rabia que brillaba en los ojos de su prometido. Su tono se había mantenido igual de cordial, pero la amenaza velada en sus palabras no le pasó desapercibida. 

    ―Perfecto ―continuó comiendo antes de hablar una vez más―. Como es tu presentación oficial, deberías ofrecerles algún detalle que les impresionase. Como un regalo de bienvenida por acudir a la fiesta. 

    Valerie pensó que, en todo caso, la bienvenida se la tendrían que dar a ella, pero no quería contrariarlo y se limitó a asentir. 

    ―Tal vez tabaco para los hombres y un camafeo para las mujeres ―sugirió, al ver que el hombre estaba esperando su colaboración en la organización de la fiesta. ¿La estaba probando como anfitriona? 

    —Excelente elección ―sonrió satisfecho―. Esta será sin duda una de las mejores fiestas que se haya organizado aquí. Si necesitas cualquier cosa, lo que sea, solo házmelo saber. 

    ―Así lo haré ―prometió, deseando terminar aquella farsa cuanto antes. ¿Así iba a ser su vida con George? ¿Tener que fingir siempre que todo iba bien cuando era mentira? No estaba segura de poder soportarlo durante mucho tiempo. ¿Y si Selina había pasado por lo mismo y se fue apagando poco a poco? ¿Y si, en realidad, no fue George quien la mató, sino el tener que vivir una historia falsa, con un hombre al que no amaba y que solo la consideraba un bien material? Esa podía ser ella en unos meses. 

    —No me encuentro bien ―se disculpó, incluso antes de terminar la cena―. Creo que me retiraré ya. 

    —Descansa, querida ―le dio permiso para levantarse aún cuando no se lo había pedido―. Y mañana no tengas prisa por levantarte. Tu trabajo es preparar una gran fiesta y para eso te necesito en perfectas condiciones. No debe haber fallos. 

    —Buenas noches. ―Se retiró antes de que cambiase de opinión y la requiriese para algo más. ¿Y si quería seguir ejerciendo su derecho de esposo cada noche incluso antes de casarse? Ahora que había comprobado lo fácil que era para él conseguir lo que quisiese de ella tenía miedo de que lo intentase más veces. 

    Su madre le había hablado de lo que pasaba entre un hombre y una mujer en la cama antes de embarcar. Le había dicho que acabaría disfrutando, pero ella no estaba tan segura de que le gustase ni quería repetir para comprobarlo. La sola idea de que George la tocase de nuevo le repugnaba. Pero sobre todo, temía las consecuencias de las que también le había hablado su madre. Si concebía un hijo, ya nunca podría escapar de aquella casa ni de aquella vida. Estaría condenada a una vida de mentiras y apariencias. Pero lo peor era que, si le daba un hijo a George, acabaría siendo tan egoísta y despreciable como su padre. Era algo que no podría soportar. 

    ―¿Y Harriet? ―aunque deseaba desaparecer cuanto antes, el recuerdo de su dama de compañía, la única que podría ayudarle a impedir que George se acercase de nuevo a ella, le hizo detenerse junto a la puerta del salón. Se sintió mal por no haber pensado en ella después del secuestro. 

    ―La envié de regreso a Inglaterra ―le informó―. Si tú no estabas aquí, no tenía sentido mantenerla en la casa. 

    ―Pero necesito una dama de compañía ―insistió, al ver que sus planes se desvanecían, incluso antes de tomar forma. 

    ―Ahora estás en tu casa, no necesitas a nadie que te vele. Además, tendrás doncellas suficientes para que te ayuden en todo lo que necesites. 

    Aunque era la primera vez que George le hacía saber que esa era su casa también, no se sentía aliviada ni feliz por ello. Estaba sola en aquel lugar, no conocía a nadie ni sabía en quién podía confiar. Sin embargo, no insistió más y corrió a su cuarto, escaleras arriba, donde se encerró, dispuesta a no recibir visitas inesperadas aquella noche. No le importaba que George se enfadase si encontraba la puerta bloqueada. Ya se inventaría alguna excusa plausible cuando el miedo y la congoja le permitiesen pensar con más claridad.  

    Pero George no pensaba acudir a su cuarto aquella noche ni en las siguientes. Tenía sus propios planes y nada tenían que ver con ella por el momento. Quería desposarla todavía, por supuesto, para que sus negocios con los ingleses que se estaban asentando en las inmediaciones de St. Peter’s tuviesen más éxito, pero no tenía intención de llevar ese matrimonio más allá de una simple treta para beneficiarse de la confianza que generaría en los demás. 

    Las mujeres americanas eran más liberales e incomodaban a las inglesas recién llegadas. Había intentado entablar relaciones laborales con esos nuevos ricos, pero sus esposas desaprobaban lo que tuviese que ver con lo puramente americano, así que se había embarcado rumbo al viejo continente para conseguir una esposa que esas mujeres, que parecían ejercer tanto control en sus esposos, confiasen en él.  

    Dos interminables años había tardado en convencer a Stephen Sinclair de que aceptase su propuesta. Y lo había conseguido únicamente engañándolo. Le había hecho creer que el capital que había invertido en los negocios americanos se había perdido para siempre y que no podría ayudarle si no sellaban el trato. Solo así obtuvo la mano de Valerie. 

    La joven le había parecido lo suficientemente educada y formal como para conquistar a las damas inglesas más reticentes, pero haberse encontrado en alta mar con Van Coste casi le había costado perder todo lo invertido. Ni siquiera le interesaba saber qué había pasado entre ellos dos, ahora que había descubierto que no la había tocado. No quería las sobras del pirata ni aunque le conviniese. Si la muchacha no fuese pura, la habría enviado de vuelta con su familia y les habría exigido una compensación por ello.  

    ―Te noto tenso, amor. ―La mujer se situó detrás de él y masajeó sus hombros al tiempo que dejaba un beso en su cuello― ¿Un mal día? 

    ―Ha aparecido mi prometida ―le dijo, como si fuese un fastidio más que una buena noticia. 

    ―¿Lo dices en serio? ―Por un momento, sus manos se tensaron y George le apretó una con cariño para tranquilizarla. 

    ―Un vulgar pirata pretendía que pagase por ella más de lo que vale ―bufó―, pero he conseguido un buen precio. 

    ―Sigues pensando en casarte con ella. ―La acusación en su tono fue evidente para George. 

    ―Es necesario. ―Tiró de ella con delicadeza para situarla frente a él, entre sus piernas―. Es la única forma de que esos malditos ingleses con más dinero del que yo podría ganar nunca, me lo entreguen. Si el poder que ejerzo en St. Peter’s se viese comprometido por esos acaudalados ignorantes, todo por lo que he luchado se arruinaría. 

    ―Por lo que hemos luchado, mi amor ―le recordó la mujer. 

    ―Sabes que todo esto lo hago por ti. ―La sentó en su regazo y la besó―. Me habría casado contigo tras la muerte de Selina y lo sabes. 

    ―Odio a los ingleses ―se quejó. 

    ―Voy a quedarme con su dinero ―le prometió― y tú tendrás todo lo que quieras, amor mío. 

    ―Yo te quiero a ti, George. Solo para mí. ―Le sujetó el rostro con ambas manos para que la mirase directamente a los ojos―. Pero tendrás que acostarte con la inglesa y le harás un hijo que heredará tu fortuna. No me digas que lo tendré todo cuando sabes que no es así. 

    ―Sabes que no quedarás desamparada. ―Acarició la mejilla de su amante―. Tendrás más dinero del que podrías gastar en dos vidas. 

    ―Pero nunca podré darte un hijo legítimo. 

    ―No me importa, Brielle. ―La besó nuevamente―. Te amo a ti y eso no va a cambiar nunca. 

    La mujer se apoderó de sus labios una vez más y una de sus manos se situó entre ellos para aleccionarlo a ir más allá de las palabras. George gimió al sentir la presión y se levantó de la silla, arrastrándola con él a la cama. 

    ―Demuéstrame que no mientes, George ―pidió ella entre gemidos―. Hazme sentir tu amor. 

    ―Te haré sentir mucho más que eso, te lo prometo. 

    El día que Brielle Preston se cruzó en su camino hacía ya más de una década, George se enamoró de ella al instante. No le importó que estuviese vendiendo su cuerpo para ganarse la vida porque desde el mismo momento en que la tuvo en su cama por primera vez se propuso sacarla de aquel mundo de perversiones para que nadie más pudiese poseerla. Y había cumplido con creces. Brielle era la dueña de la boutique más importante de St. Peter’s, a la que acudían todas las damas de la alta sociedad americana para encargar sus vestidos. Él se había ocupado de que fuese así, eliminando a la competencia. 

    Habría querido desposarla, pero su estatus dependía del capital que poseía y de su reputación y, por desgracia, muchos conocían el pasado de Brielle. Por eso mantenían en secreto su relación, a pesar de las protestas de la mujer, que insistía en que él podría hacer que la aceptasen si se lo proponía. Y tal vez tuviese razón, pero en ese momento necesitaban a Valerie y su procedencia inglesa para seguir acumulando dinero y poder. Una vez la joven le proporcionase el heredero que necesitaba para asegurar su legado, ya nadie podría decirle qué hacer ni con quién estar. Pero, para eso, todavía faltaba mucho. Y esa noche prefería disfrutar del cuerpo de aquella bella mujer que lo traía completamente enamorado. 

    ―La matarás en cuanto haya cumplido su misión ―le dijo Brielle mientras se movía sobre él―, ¿verdad? Te desharás de ella como pasó con Selina. 

    ―Te lo prometo ―gimió al sentir que cambiaba el ritmo. 

    ―Solo un hijo, George ―le recordó buscando alargar el momento de su culminación para que aceptase el trato―. Un heredero y después se acabó la mujer inglesa. 

    ―Un heredero ―asintió. Le apretó las caderas con las manos y la instó a moverse con más rapidez―. No voy a sentir placer, Brielle. Solo tú logras hacerme llegar a la cima, amor. Ella nunca podrá.  

    ―¿Me lo prometes? 

    ―Te lo prometo ―sentenció―. Llévame allí ahora. 

    Brielle se sintió satisfecha con su respuesta y aceleró el ritmo hasta que ambos sucumbieron al placer. 

    Horas más tarde, cuando el hombre dormía, Brielle se acercó a la habitación en la que estaba la inglesa. Solo quería verla, cerciorarse de que no era una competencia para ella. Selina lo había sido, desde luego, con su belleza etérea y su intimidante carácter. Pero eso no le había impedido deshacerse de ella. George estaba totalmente embobado con ella y sabía que le cumpliría cualquier capricho por más inverosímil que este fuese. El día que le pidió que la matase y lo hizo sin protestar, supo que podría conseguir lo que quisiese de él y que algún día llegaría a ser la señora de Collingwood. No había nada que desease más que el apellido de George para no tener que esconderse ni bajar la cabeza cuando las damas de alta alcurnia pasaban por su lado. Había visto el desprecio con que la miraban cuando no tenía nada y la hipocresía con la que ahora acudían a su tienda exclusiva para conseguir los vestidos de moda, fingiendo no conocer su pasado, pero negándole su amistad o confianza más allá de aquellas cuatro paredes.  

    Por eso, cuando fuese la esposa de George, les haría pagar por todos los desprecios y la falsedad con que la trataban. Les haría suplicar por un lugar a su lado, cuando nadie pudiese hacerle sombra. Y para eso, la inglesa debía morir. Incluso antes de darle un hijo al hombre al que amaba. 

    

  


   
    Brielle Preston 

      

    Cuando Valerie despertó, la mañana estaba bastante avanzada. No había pretendido dormir tanto, aunque George se lo hubiese recomendado, pero todo lo que había vivido en las últimas horas la había agotado física y mentalmente y buscó alivio en el sueño.  

    Un sueño que había resultado un tanto turbio por el miedo a que George intentase entrar en el cuarto. Ya de madrugada había creído escuchar ruido junto a la puerta, como si alguien tratase de abrirla, pero ahora no estaba segura de que no se lo hubiese imaginado, porque nadie la había molestado durante la noche y la puerta seguía atrancada tal y como la había dejado antes de acostarse. Y aunque hubiese sido cierto, su treta había funcionado y nadie entró. 

    Buscó el vestido más sencillo que pudo encontrar en el vestidor y dejó entrar a la doncella del día anterior al escuchar los golpes en la puerta que la precedieron. La joven le ayudó con la ropa y el peinado, pero esta vez guardó silencio y tampoco le dirigió una mirada salvo para comprobar que el recogido estaba perfecto. La tensión entre ellas era evidente, pero no hicieron nada para rebajarla. 

    ―¿Está George en casa? ―No quería sonar asustada, pero lo estaba y su voz tembló ligeramente.  

    ―Salió temprano. ―Su respuesta la alivió, pero se obligó a no mostrar ninguna emoción mientras escuchaba a la muchacha―. Y ha informado de que no regresará hasta la hora de la cena. Para cualquier cosa que necesite, yo puedo ayudarla. 

    ―¿Y tu nombre es? 

    ―Prudence, señora ―se apresuró a responder. 

    ―Un placer conocerte, Prudence ―le sonrió― ¿Vas a ser mi doncella a partir de ahora? 

    ―Le ayudaré con la ropa y el cabello ―asintió―, pero cualquiera de los que trabajamos en la casa le ayudaremos en todo lo que necesite. Solo tiene que pedirlo. 

    ―Soy fácil de contentar ―le prometió―. Además, me gusta hacer las cosas por mí misma. 

    ―Al señor no le gustaría saber eso. ―El miedo que vio en sus ojos llamó su atención―. Si se lastimase… 

    ―No soy tan torpe ―se apresuró a tranquilizarla―. Y prometo que pediré ayuda si la necesito. No soy una temeraria, Prudence. 

    La joven no dijo nada más, pero la acompañó hasta el salón donde ya le esperaba un opulento desayuno. 

    ―No era necesario todo esto. ―Mucha de la comida que habían preparado acabaría siendo tirada y le dio tanta pena que se sintió azorada al verla―. Podría haber comido cualquier cosa. La culpa fue mía por levantarme más tarde de lo habitual. 

    ―El señor ha insistido en que usted debe estar bien atendida en todo momento. ―Prudence la instó a tomar asiento mientras hablaba. 

    ―El señor no tiene derecho a disponer todo por mí ―se sintió molesta con George por aquel desperdicio―. A partir de ahora, elegiré mi propio desayuno si lo he de tomar sola. Cuando termine hoy, llevaréis la comida que sobre a un hospicio o a un orfanato, si es que hay alguno por aquí cerca. No permitiré que se desaproveche sin más. 

    ―El señor no estará de acuerdo. ―A pesar de la negativa, Valerie oyó cierto anhelo en su voz que le hizo creer que le agradaba la idea. 

    ―Pero el señor no está aquí para opinar, ¿verdad? ―le dijo―. Tomaré un plato con lo que necesito y te encargarás de que el resto sea llevado al hospicio de inmediato. 

    ―Gracias, señora. ―Se inclinó ante ella y por primera vez en toda la mañana le sonrió abiertamente. 

    ―Al señor ―alzó la voz para que todos los presentes la escuchasen― no le diremos nada de esto. No es necesario que lo sepa, ¿de acuerdo? 

    ―Sí, señora ―respondieron todos al unísono.  

    Puede que se viese obligada a permanecer allí hasta que su familia llegase, pero no permitiría que George le dirigiese la vida mientras tanto. Su prometido era un derrochador, pero no así ella y, mientras pudiese, se cuidaría de gastar más de lo que fuese necesario. 

    ―¿Dónde debo ir para encargar los detalles para los invitados? ―preguntó a la doncella cuando regresó―. Y también necesito encargarme de organizar todo el menú y el entretenimiento para después, pero soy nueva en el pueblo y no sé a dónde debo dirigirme.
―Yo la acompañaré cuando usted lo disponga. El señor también ha dicho que debe ir a la boutique a encargar el vestido de novia ―añadió. 

    ―¿Tan pronto? ―no quiso decirlo en voz alta, pero no pudo controlarse―. Bien, creo que encargaré un par de vestidos más sencillos también para diario. 

    ―Los trajes que tiene son de diario ―le señaló. 

    ―En Inglaterra, esto ―Mostró el vestido que llevaba puesto― es presuntuoso, incluso, para una fiesta. No puedo ir vestida de esta forma todos los días. Casi no puedo ni caminar.  

    ―El señor se disgustará si no los usa. 

    ―Que se disguste ―sentenció―. Si he de permanecer aquí en contra de mi voluntad, al menos, será como desee. ―Al comprender lo que había dicho, el intenso sonrojo de sus mejillas se extendió por todo su rostro―. Olvidemos esto último. 

    Aunque podía notar el miedo y la tensión en los sirvientes, no sabía si alguno de ellos sería más fiel a su prometido de lo que aparentaban y acabaría yendo a contarle lo que había oído. Debía ser más cauta con el servicio hasta saber si podía confiar en ellos o no. 

    ―Ve a por mi capa ―le ordenó a Prudence―. No vamos ya. 

    La joven se apresuró a cumplir su orden y no tardó en regresar con una capa que habría usado para ir a una gala en el palacio y no para hacer recados en el pueblo. Sabía que a George le gustaba presumir de lo que tenía, pero ella no se sentía cómoda con eso, así que su idea de comprar ropa más sencilla se reafirmó antes de salir de casa. 

    ―¿Por dónde quiere empezar? ―preguntó Prudence una vez en el carruaje. 

    ―Encargaremos los detalles para los invitados ―dijo ―y después iremos a comprar la ropa para mí. 

    La joven dio la orden al cochero y permaneció junto a Valerie, en silencio, mirando al exterior. Tampoco ella tenía ganas de hablar, así que decidió observar el paisaje como su doncella. No había podido apreciarlo cuando llegó ni el tiempo que pasó encerrada en su cuarto después de que George la acusase de haberse entregado a Van Coste. Un escalofrío la recorrió por entero al recordar lo que había pasado y se cubrió el cuerpo con la capa, como si pudiese protegerse de la vergüenza por haber permitido que su prometido le hiciese aquello. Sabía que nunca habría podido evitar que la forzase, pero se sentía igualmente culpable. 

    Había intentado no pensar en eso hasta el momento, pero ahora le estaba costando retener las lágrimas y ocultó la mirada para que Prudence no pudiese verla en un estado tan vulnerable. Su madre siempre decía que debía ser amable con el servicio, pero no permitirles verme en mi momento más bajo porque su fidelidad nunca estaba asegurada y podrían ir con el cuento a quien menos debería saberlo.  

    Encargar los detalles no le llevó mucho tiempo, pues ya sabía qué debía pedir, así que se encontró pronto frente a la entrada de la boutique más exclusiva del pueblo. Había visto tiendas más coquetas en las que le habría gustado entrar, pero Prudence insistió en ir a aquella en concreto, alegando que el señor tenía la cuenta abierta allí. Valerie pudo adivinar por qué, al ver algunos de los vestidos que había en exposición. Eran tan recargados y llamativos como los que tenía en su vestidor. Sin embargo, no podía desmerecer su trabajo porque era impecable. No tenía nada que envidiarle a las modistas más reputadas de Londres. 

    —La señora Collingwood, supongo. ―La dueña del local se acercó a ella en cuanto entraron. 

    —Todavía no ―respondió, sorprendida por la forma tan brusca de saludarla que había usado. 

    —Es usted su prometida. ―La miró de arriba a abajo de un modo tan descarado que se sintió expuesta y se recolocó la capa a la altura del pecho para protegerse― y eso prácticamente la convierte en la señora Collingwood. 

    ―Creo que no tengo el gusto de conocerla ―procuró ser educada, a pesar de todo. 

    ―Brielle Preston ―respondió, sin ofrecerle la mano. 

    ―¿Cómo ha sabido quién soy? ―preguntó, sin poder evitar la curiosidad. Era posible que se debiese a que no había mucha gente nueva por el pueblo todos los días, pero había sido bastante específica al decir que era la prometida de George y eso le sorprendió. 

    ―Prudence trabaja para George ―le explicó sin más. A Valerie no le pasó desapercibido el tono tan íntimo con el que nombró a su prometido y frunció el ceño ―Ha venido a elegir el vestido de novia, supongo. 

    ―Necesito algunas prendas más cómodas para usar durante el día también. ―Ignoró sus palabras. 

    ―¿Acaso los vestidos que le he confeccionado no le gustan? ―el tono ofendido y prepotente la enmudeció―. Tiene los mejores vestidos de todo St. Peter’s en su guardarropa. George ha pagado una fortuna por ellos, así que no creo que le guste saber que no piensa usarlos. 

    ―Son muy bellos ―se apresuró a tranquilizarla―. Es un guardarropa digno de una princesa. Tiene usted unas manos privilegiadas, señorita Preston. 

    ―¿Entonces? 

    ―Son vestidos demasiado hermosos para usar por el día ―dijo, empezando a mirar algunas telas―. Necesito algunas prendas más sencillas para… 

    ―A George no va a gustarle eso ―la interrumpió. 

    ―¿Qué? ―se detuvo y la miró. 

    ―Es posible que no lo conozca todavía. ―Comenzó a moverse por la tienda. Era una joven muy sensual y provocativa, nada que ver con lo que había esperado al ver el trabajo que hacía y la fama que tenía. Tenía el cabello negro suelto para que sus mechones ondulasen al ritmo de sus caderas. El escote de su vestido dejaba al descubierto parte de su voluptuoso pecho―, pero George no acepta la mediocridad en su vida. 

    ―Soy consciente de ello, pero no es mediocre tener algunos vestidos cómodos para poder moverme.  

    ―Para George lo será y le conviene tenerlo feliz. 

    ―Eso ha sonado muy presuntuoso de su parte ―se defendió―. Su trabajo es confecciona los vestidos que le encargue, no decirme lo que debo o no debo hacer, señorita Preston. 

    ―Pero es que yo sé lo que quiere George. 

    ―¿Qué pretende decir con eso? 

    ―Usted solo es un estandarte que quiere lucir para un único fin: conseguir nuevos socios. No es más que uno de sus trofeos y, como aprenderá muy pronto, él siempre busca el mejor escaparate para lucirlos. Si le ha dicho que debe usar vestidos recargados es lo que hará, señora Collingwood, pues para eso la ha traído de Inglaterra. No espere amor por su parte porque se va a decepcionar. El suyo no será un matrimonio por amor y ambas lo sabemos. 

    ―No tengo por qué darle explicaciones sobre mi vida ni la razón de que esté aquí, por más que pretenda saberlo, señorita Preston. ―Sentía arder sus mejillas de la indignación y la vergüenza. Jamás en su vida la habían tratado de aquella forma―, pero le diré que soy muy consciente de mi papel en este matrimonio. ¿Es usted consciente del suyo? Porque su trabajo es cumplir con mis encargos, ni más ni menos. 

    ―¡Oh, querida! ―rio con tanta falsedad que la indignación de Valerie creció―. Soy mucho más de lo que cree, pero ya se dará cuenta de ello. 

    ―Vámonos, Prudence. ―Tiró del brazo de la joven para salir de la tienda―. No me quedaré aquí viendo cómo una simple costurera me insulta. Buscaré a otra que sepa cuál es su lugar. 

    ―Pobre ilusa ―rio de nuevo―. Nos volveremos a ver, querida. Más pronto que tarde. 

    ―Ni en sus sueños ―sentenció, antes de salir de allí. 

    ―No debería haber hecho eso, señora ―Prudence estaba pálida y no dejaba de mirar hacia la boutique al caminar. Si Valerie lo la tuviese sujeta se habría caído al suelo en más de una ocasión. 

    ―¿Y permito que me insulte? ―seguía tan enfadada, que apenas podía articular palabra―. No… eso no… Es una maldita costurera, por el amor de Dios. No debería tomarse semejantes libertades. ¿Y dices que es la boutique a la que acuden todas las damas de St. Peter’s? No puedo creerlo. Si trata de esta forma a todas sus clientas, no veo cómo pueden seguir acudiendo a ella, por muy bueno que sea su trabajo. 

    Prudence no respondió, pero el color no regresó a su rostro hasta que ya estaban en la casa. Valerie, por el contrario, continuó bullendo de rabia durante horas. Ni siquiera el baño caliente que pidió que le preparasen antes de la cena le ayudó a calmar los ánimos. Se lavó con brío y desenredó su cabello con más fuerza de la necesaria hasta dejarlo suave y sedoso. Cerró los ojos para intentar tranquilizarse, pues, como solía decirle su madre, no hay nada que un buen baño no arregle. Aunque en su caso no parecía estar surtiendo efecto.  

    —¿Acaso crees que puedes venir a mi casa y hacer o deshacer a tu antojo? 

    George entró hecho una furia en su cuarto cuando ella todavía estaba en la bañera. Cogió la toalla y se envolvió en ella para tapar su desnudez con rapidez. Se sentía tan expuesta, que no prestó atención a sus palabras hasta que la miró esperando su respuesta. 

    —¿Sucede algo? ―Procuró mantener la calma porque su prometido la asustaba, sobre todo, cuando estaba tan enfadado como parecía en ese momento. Todavía recordaba lo que había pasado la última vez que lo vio así y no quería que se repitiese. Su cuerpo estaba en tensión y su instinto le pedía que huyese, pero se mantuvo firme para enfrentarlo. No podía vivir con miedo toda su vida. 

    —¿Eso es lo único que tienes que decir? ―bramó. 

    —¿De qué se me acusa? ―No entendía a qué venía su enfado, pues no se habían visto en todo el día.  

    —La señorita Preston ―gritó exasperado. 

    —Esa mujer es una infeliz ―recordarla había logrado traer de vuelta su indignación―. Fui a su tienda para encargar algunos vestidos nuevos, pero ella se volvió una impertinente, diciendo que usted no aprobaría mis elecciones y que solo ella sabía lo que quería. Su trabajo es ofrecer…  

    —Mucho cuidado con lo que dices de ella, Valerie ―la amenazó. Se le acercó, obligándola a retroceder con miedo―. No toleraré que la insultes. 

    —George ―se excusó―, esa mujer me ofendió a mí en primer lugar. Yo solo me defendí. No puede pretender que… 

    —Mañana por la mañana va a venir ―la interrumpió ―y le pedirás disculpas. ¡Ah! Ve olvidándote de los vestidos esos que querías porque vas a usar lo que he mandado hacer para ti. Y si no los quieres, pues irás desnuda. 

    —No me creo que haya dicho eso. ―Se llevó la mano al pecho consternada―. No pienso disculparme. Y en cuanto a los vestidos, no puede pretender que los use a diario. Son muy incómodos. 

    ―Lo harás o te encerraré hasta el día de la fiesta en esta habitación. ―Avanzó hacia ella, amenazante―. No me contradigas más porque no respondo.  

    ―George. ―Nada más pronunciar su nombre, sintió el golpe del dorso de su mano en la mejilla, callándola al momento. 

    ―Deja ya de desafiarme, Valerie. Cuanto antes sepas cuál es tu lugar en esta casa, mejor para todos. 

    —Creí que era la señora de la casa ―susurró. 

    —Lo eres a ojos de los demás, pero tu único deber es mantener la casa impecable, atender a mis invitados cada vez que organicemos una cena y no molestar. Y si se te ocurra volver a insultar a la señorita Preston o lo pagarás caro. 

    ―¿Insultarla? ―No podía creer lo que George decía y, aún a costa de recibir otro golpe, no pudo callar―. Fue ella la que me insultó a mí. ¿Por qué he de respetar a una mujer que no me trata a mí con la misma deferencia? Cualquiera diría que tiene más derechos que yo en esta casa. 

    En cuanto terminó de hablar, cubrió la boca con las manos porque comprendió cómo había sonado. ¿Y si no iba tan desencaminada? ¿Y si la señorita Preston era la amante de su prometido?  

    —Haz lo que te digo, Valerie ―le advirtió― o atente a las consecuencias. 

    Cerró la puerta con tanta violencia que las lágrimas acudieron a los ojos de Valerie. Aquella era la única evidencia que necesitaba para saber que no se había equivocado en su suposición. La costurera era mucho más para George de lo que sería ella, incluso si se casaba con él. Aquella mujer siempre tendría poder sobre ella y lo sabía cuando la fue a visitar aquella mañana. Por eso la había tratado de aquel modo. 

    Pero entonces, ¿por qué George la había ido a buscar a ella a Inglaterra? ¿Por qué no casarse con la mujer que amaba en cuanto enviudó? Que su país estuviese de moda en América no le parecía suficiente motivo para desarraigar a una persona de su hogar, sobre todo si pretendía usarla únicamente como un estándarte. ¿Tan importantes eran el dinero y el poder? 

    Se tocó la mejilla, donde el golpe todavía ardía, y las lágrimas de impotencia rodaron por ella. Al parecer, su ambición sí que era más importante que la gente a la que arrastraba con él para alcanzar su objetivo. 

    ―¡Oh, Selina! ―Se dejó caer en el suelo― ¿Así fue tu vida con este monstruo?  

    Después de lo que había vivido en los últimos días en aquella casa, podía imaginarse a la joven tan contrita como lo estaba ella. ¿Acaso también ella conocía la aventura de su esposo con la costurera? ¿Había tenido que acatar las órdenes de George sin protestar y permitir que aquella mujer la tratase como basura? ¿Había tenido que ver cómo se amaban mientras ella languidecía encerrada en una jaula de oro y seda?  

    ―¿Te revelaste y por eso acabaste muerta? ―sollozó, temiendo llegar al mismo final si no obedecía. 

    Aunque en su momento había querido escapar de los piratas que la habían secuestrado, ahora daría lo que fuese por seguir estando en casa de Van Coste, lejos de George y de su violenta actitud. ¿Dónde estaba el hombre cortés, aunque prepotente, que había conocido en Londres? Puede que no le gustase la actitud de aquel entonces, pero al menos, la había tratado bien. Podría haber soportado la falta de amor de su esposo, pero no la violencia. Eso nunca. 

    Horas más tarde, Prudence entró en el cuarto y se la encontró en el tocador, ocultando el rastro del golpe que George le había propinado. Si lo vio, no lo dijo. Simplemente se dirigió al vestidor para elegir uno de los trajes más sencillos para ayudarle a prepararse para la cena. 

    ―Tú lo sabías, ¿verdad? ―le preguntó incapaz de no hacerlo aunque supiese que oír la verdad le dolería―. Cuanto me llevaste a la boutique, ya sabías que eran amantes. 

    ―Todos aquí lo sabemos ―le ocultó la mirada―. La señorita Preston pasa muchas noches aquí. 

    ―¿Y anoche fue una de ellas? ¿Lo harán incluso si yo estoy aquí? ―Dejó ir un suspiro avergonzado― ¿Lo hacían cuando Selina vivía en esta casa? 

    ―Yo no trabajaba aquí por aquel entonces. ―Que hubiese dejado sin responder las otras preguntas era la confirmación de sus sospechas, aunque no le dolió menos por ello. 

    ―Puedes retirarte, Prudence ―La echó―, terminaré sola. 

    ―Puedo retocarle… ―Cuando Valerie alzó la mano, la joven doncella guardó silencio. Se inclinó y se alejó sin insistir―. Buenas noches, señora. 

    ―Buenas noches. 

    Permaneció inmóvil, sin decidirse a terminar de prepararse, durante interminables minutos. Sabía que la vida que había esperado encontrar en América ya no existía ni remotamente y que lo que le tocaría pasar sería infinitamente peor de lo que había imaginado. Necesitaba encontrar una razón para continuar y se le ocurrió una: esperar la llegada de su familia para contárselo todo, a pesar de la vergüenza, y volver con ellos a Inglaterra. Pero para que eso funcionase, necesitaba contar con la garantía de que no los estaría llevando a la ruina como su padre había sugerido que pasaría si no se celebraba la boda. 

    ―Si mantiene a su amante escondida del mundo ―pensó en algo―, será porque nadie puede saberlo. Y eso es lo que sucederá si no acepta mis condiciones. George tendrá que perdonarle la deuda a mi familia si no quiere que todo St. Peter’s se entere de sus devaneos con la costurera. 

    Desde luego, no podía ir con él y decírselo sin más. El hombre era demasiado astuto y encontraría la forma de evitarlo. Antes de enfrentarlo, necesitaba idear el plan perfecto para exponerlos delante de todos. 

    ―Seré la prometida perfecta ―se dijo, terminando al fin de recoger su cabello―. No tendrá quejas de mí y así podré prepararlo todo sin que se dé cuenta. Para cuando quiera detenerme, ya no podrá. 

    Cuando bajó a cenar, su prometido estaba sentado a la mesa y en aquella ocasión no se levantó para ayudarle con la silla. Tampoco le molestó que no lo hiciese porque no soportaba su cercanía. 

    ―He estado pensando ―le dijo durante la cena para iniciar el plan, aunque le costase pronunciar aquellas palabras― y he comprendido que me extralimité con la señorita Preston. Cuando venga mañana, le pediré perdón como me sugeriste. 

    ―Me alegra oírlo ―George asintió, satisfecho―. Te tomará las medidas para empezar con el vestido de novia. Tu familia no tardará en llegar y debe estar listo para entonces. 

    ―¿Alguna preferencia para el vestido?  

    ―Lo dejo a tu elección. ―La señaló con el cubierto―. El diseño será cosa tuya, pero la señorita Preston sabrá guiarte en todo momento, de todas formas. 

    ―De acuerdo. ―Aunque le había dado permiso para elegir su vestido, le había dejado claro también que sería la otra quien decidiese finalmente cómo sería. No discutiría con él porque necesitaba hacerle creer que todo iría como esperaba para que su plan funcionase. 

    Se retiró nada más terminar la cena, pero en aquella ocasión no tuvo miedo de que su prometido quisiese entrar en su cuarto porque ahora sabía que su amante lo esperaba en el suyo. Le parecía tan denigrante, tan vergonzoso para ella saber que había metido en su casa a otra mujer pero, si servía para mantenerlo lejos de ella, no protestaría. Aun así, cerró con llave. 

    

  


   
    El puerto 

      

    Pedir unas disculpas que no sentía le costó más de lo que habría esperado y, desde luego, Brielle no se las creyó. Sin embargo, al ver que Valerie asentía a todo lo que la joven amante le decía sobre el vestido que llevaría en la boda, calmó su ego más de lo que pudo hacerlo la humillación del perdón. 

    ―Debería organizar un baile de disfraces ―le sugirió mientras le tomaba las medidas―. Sería un éxito. 

    ―La finalidad del baile es que los amigos y socios de George me conozcan ―negó categóricamente―, no tendría sentido llevar el rostro cubierto. Debe ser un baile convencional. 

    ―Pueden conocerla durante la cena. Ese no sería un problema ―desdeñó sus motivos con un ademán―. El baile de máscaras sería estupendo. Podría hacer antifaces de todo tipo para las damas. Ya lo veo. 

    Valerie comprendió que lo único que buscaba Brielle era vender más, así que desechó su idea, aunque no lo dijo en voz alta para no contrariarla. Estaba segura de que se creía con derecho a decidir porque George se lo concedería, pero si él no se enteraba no tendría que obedecerle. Sin embargo, cuando Brielle intentó medirle el rostro al terminar con el cuerpo, Valerie se alejó de ella. 

    ―¿Qué cree que está haciendo? 

    ―Si usa el vestido azul con los ribeteados en verde ―fue su respuesta―, le confeccionaré una máscara que le hará parecer un pavo real. Estará fabulosa con mi diseño. 

    ―No he dicho en ningún momento que fuese a organizar el baile de máscaras. ¿Qué le hace creer que lo haré? 

    ―¿Qué le hace creer que no lo hará? ―la desafió sin llegar a mirarla en ningún momento. Se creía con tal poder sobre ella, que no necesitaba demostrárselo. 

    ―Puede que no me permitan elegir cómo visto ―le dijo―, pero ni usted ni George me van a decir cómo organizar… 

    ―George lo hará ―sonrió―. Se lo prometo. 

    Dicho aquello, recogió sus pertrechos de costura y se fue de la casa caminando como si fuese la dueña de la misma. Valerie ardía de rabia mientras la miraba. 

    ―Cómo se atreve ―masculló cuando se quedó sola―. No voy a permitirlo. 

    Arrojó al suelo lo primero que su mano encontró en su camino en un arrebato, arrepintiéndose cuando el jarrón estalló en mil pedazos. Ni siquiera sabía si era caro, pero temía que lo fuese. George siempre compraba lo mejor para poder presumir de ello. 

    ―No. ―Se agachó junto a los trozos y comenzaba a recogerlos cuando entró una doncella que había oído el ruido―. No. No. Lo… lo siento. Lo siento mucho. 

    Su madre siempre le había dicho que no llorase ante el servicio, pero cuando la muchacha la tomó de la mano para indicarle que ella se encargaría, las lágrimas salieron solas. Se odió por parecer tan débil y tal vez lo era. Había intentado mantenerse fuerte, pero se veía atrapada entre dos frentes que la aplastaban y le impedían moverse. ¿Cómo podría sobrevivir a lo que se le antojaba un imposible? 

    Seguía dispuesta a chantajear a George por lo de su amante, pero todavía no se le había ocurrido cómo hacerlo. Las únicas ocasiones en las que estaba segura de que se veían, era durante la noche y no podría exponerlos en ese caso. ¿Con qué excusa atraería a sus amigos a la casa de madrugada? Y si los acusaba públicamente, lo negarían y la tacharían de mentirosa. Nadie la conocía allí, así que los creerían a ellos. 

    ―¿Se encuentra bien, señora? ―Prudence la acompañó hasta su alcoba― ¿Necesita algo? 

    ―Necesito regresar a mi hogar. Mi verdadero hogar ―respondió, en un momento de debilidad. No había pretendido hacerlo, pero tampoco pudo evitarlo. 

    ―Si hace lo que el señor le pide, todo estará bien ―aquella respuesta le hizo mirarla. Había sonado tan resignada, que entendió que también ellos estaban atrapados en aquella casa. George no era buen señor tampoco. 

    ―¿Alguna vez se ha portado mal contigo, Prudence? ―le preguntó― ¿Te ha hecho daño o te ha insultado alguna vez?  

    La joven ocultó el rostro y rehusó contestar. Eso le dijo lo que quería saber. No le sorprendía, tampoco. George era déspota, orgulloso y esperaba obediencia absoluta en todo momento. 

    ―Un mozo de Pendleton’s espera abajo ―le informó la joven―. Creo que han llegado los detalles de los invitados. 

    ―De acuerdo ―asintió―. Hazle pasar a la salita del té. Iré a buscar el dinero para pagarle. 

    George le había dicho que tendría siempre dinero suficiente en su despacho y se dirigió a allí para buscar en el cajón donde le había indicado. Le había entregado una llave para abrirlo, de forma que solo ellos tuviesen acceso a él. También le había indicado cuál de ellos era, pero no lo recordaba, así que probó en el primero que tuvo al alcance. Al abrirlo, encontró varios documentos a los que no prestó atención. Los sacó del cajón para poder revisar bajo ellos, pero el dinero no estaba allí, así que los cogió para volver a dejarlos donde los había encontrado. De repente, un papel se deslizó hasta el suelo y Valerie se agachó para recogerlo. Su mirada recayó en un nombre que conocía a la perfección: Stephen Sinclair. Su padre. 

    La curiosidad pudo más que el sentido común y tomó asiento para leerlo con calma. No entendía de números ni de transacciones, pero aquel papel era claro y conciso. Lo que sostenía en la mano era la prueba de que su padre no estaba pasando apuros económicos, sino más bien todo lo contrario. El negocio que había emprendido meses atrás, sobre el que poco recordaba, había sido un éxito. Entonces, ¿por qué su padre se había visto obligado a, prácticamente venderla a George, para mantener a la familia a flote? ¿Acaso su prometido le había mentido? ¿Cómo no podía saber su padre que el negocio de las exportaciones estaba funcionando?  

    ―George debe habérselo ocultado de alguna forma ―susurró. Y aunque no estaba segura de que fuese buena idea, guardó aquel papel en el bolsillo oculto de su vestido. Si su esposo lo echaba en falta, ya lo repondría, en caso de que sospechase de ella. Por el momento, lo guardaría hasta que llegase su familia. El alivio la invadió al comprender que no necesitaba desenmascarar a los amantes. Con aquel papel, su familia podría llevársela de regreso a Londres sin que la sombra de la ruina los cubriese. 

    Buscó el dinero en el otro cajón del escritorio antes de que alguien fuese a buscarla y corrió hasta la sala donde el mozo aguardaba a ser atendido. El corazón le latía con frenesí y le costaba no delatar su alegría con una inmensa sonrisa. Sin embargo, cuando llegó a la sala y revisó que los detalles estuviesen en buen estado, aprovechó para dejar ir un poco de esa felicidad. 

    ―Los camafeos son preciosos ―sonrió―. Mejor de lo que hubiese esperado.  

    ―Lo son ―los admiró Prudence, mientras Valerie le pagaba al mozo―. Mi madre tiene uno. Menos impresionante, claro, pero algún día lo heredaré. 

    ―Sin duda ―dijo Valerie―, su valor será mayor del que puedan tener estos nunca, por más asombrosos que se vean. 

    ―Es valor sentimental ―asintió la joven. 

    ―Estoy un poco cansada ―mintió pues apenas había empezado el día―. Me retiraré a mi cuarto. Que no me moleste nadie, Prudence. Quiero estar bien para cuando regrese George. 

    ―De acuerdo, señora. 

    Valerie subió a su cuarto para poder leer con calma el documento que había robado del despacho de su prometido. Necesitaba comprobar que serviría para demostrar que George había engañado a su padre y que no estaba arruinado como creía. Imaginaba que su familia estaría ya de camino hacia St. Peter’s, pero sintió la necesidad imperiosa de escribirles una carta para contárselo todo. Allí no tenía a nadie con quién desahogarse, nadie en quién confiar y, aunque temía el momento en que sus padres llegasen a la casa, los echaba tanto de menos, que esperaba con ansia que apareciesen por la puerta. 

    Descargó sus miedos y frustración en la carta, ocultando los verdaderos motivos para que su padre no se sintiese más culpable de lo que seguramente ya lo hacía. Su despedida en el puerto se lo había hecho ver. Se había enfadado con él por haberlo permitido, pero ahora comprendía que George lo había planeado todo para que no tuviese elección. ¡Cuánta razón tenían Van Coste y sus hombres sobre él! 

    ―Van Coste. 

    Recorrió los labios con la mano libre, recordando el beso que habían compartido. Quizá él no lo hubiese sentido como algo especial, pero para ella lo había sido. También a él lo echaba de menos, aunque no quisiese admitirlo para no ahondar en la herida que le había dejado su partida después de la intimidad del beso. Sabía que no debería tener esperanzas, pero resultaba inevitable soñar con que la rescataría en cuanto supiese que estaba allí, no para alejarla de George, sino porque se había enamorado de ella y la quería a su lado. 

    ―¡Oh, Dios! ―Se llevó una mano al pecho sorprendida, al comprender que, en realidad, era ella quien lo había hecho. Su audacia, su determinación, su caballerosidad eran todo cuanto había soñado encontrar en su esposo.  

    Lo había tachado de egoísta y egocéntrico cuando se conocieron, y había odiado cada una de sus intensas miradas porque temía que estuviese pensando algo malo sobre ella, pero le había demostrado en más de una ocasión que solo buscaba su seguridad. Y el beso que le había robado… era probable que hubiese significado mucho más para ella que para él, pero era una prueba más de que Van Coste ya no era para ella el pirata que la había secuestrado, sino el hombre que había intentado salvarla de un destino cruel con George.   

    ―Si pudiese volver a verlo ―susurró, como si así se pudiese cumplir su deseo―, le daría las gracias. 

    Pero estaba sola y tenía que encontrar una forma de huir de aquella pesadilla y salvar a su familia en el proceso. No podía depender de nadie ahora. Así que terminó la carta y la selló. Quería que Prudence se la llevase antes de que George llegase a la casa porque no estaba segura de que le permitiese enviarla. 

    ―Es muy importante que salga de inmediato ―le dijo a la doncella. 

    ―Pero su familia vendrá para la boda ―le recordó. 

    ―Lo sé ―asintió―. Pero envíala igualmente.  

    Prudence salió de la casa con la carta en la mano y Valerie sintió que había dado el primer paso hacia su libertad. Se sintió bien, aunque el corazón le iba a mil por hora. Hasta que su doncella no le asegurase que la carta estaba de camino, no podría relajarse. 

    Regresó a su cuarto para elegir la ropa de la cena. No quería lucir desaliñada en presencia de George, aunque con los vestidos que había mandado confeccionar para ella parecía estar siempre preparada para un baile. La hacían sentir incómoda todo el rato, por lo pesados y aparatosos que eran, pero el hombre le había dejado muy claro que no podía usar otra cosa. 

    ―George ―Se giró hacia la entrada, sorprendida por su llegada―, debería llamar a la puerta antes. 

    ―¿Por qué? Esta es mi casa. ―Parecía molesto. 

    ―Pero este es mi cuarto y… 

    ―Vas a ser mi esposa muy pronto ―la interrumpió―, no pediré permiso para entrar en tu cuarto. 

    ―¿Quería algo? ―Decidió cambiar de tema. 

    ―He oído decir que darás una fiesta de disfraces. 

    ―Se lo habrá dicho la señorita Preston. Ella… 

    ―Es una gran idea. ―Una vez más, le impidió dar su opinión―. Añádelo a las invitaciones y envíalas por la mañana. El sábado será la fiesta y deben llegar con tiempo para que puedan preparase. 

    ―Se supone ―empezó a hablar cuando el hombre ya se marchaba― que es mi presentación ante sus socios y sus amigos, George. Un baile de disfraces no parece lo más adecuado, pues todos llevaremos máscara y nadie verá la cara de nadie. 

    ―Será un baile de disfraces y no se hable más ―aunque sonó suficientemente amenazante, Valerie no se permitió no intentarlo de nuevo. Si cedía en eso, ya nunca más tendría control sobre su vida allí. 

    ―Pero yo creo… 

    ―Basta, Valerie. ―No fue el grito el que detuvo su protesta sino la fuerte bofetada que le siguió y que en ningún momento vio llegar― ¿Es que acaso he de repetirlo una y otra vez para que lo entiendas? Deja de pensar que puedes decidir en algo. Si yo digo una cosa, eso es lo que se hará. 

    ―¿Mi opinión no cuenta? ―Sabía que no era buena idea replicar, pero no pudo mantenerse en silencio― ¿Es que no tengo ni voz ni voto en esta casa? 

    ―No ―sentenció con rudeza. Se acercó nuevamente a ella y Valerie retrocedió por miedo a que la abofetease otra vez―. Ya te lo he dicho, Valerie. Hazte a la idea de que aquí solo mando yo. No me retes más y haz lo que te digo. 

    ―No lo entiendo, entonces ―gritó, cuando George ya abría la puerta―. ¿Para qué me sacó de mi casa si no me va a permitir hacer nada? ¿Por qué ha tenido que arruinar mi vida alejándome de mi familia? Es un maldito egoísta. 

    ―Te lo dije en su momento. ―Ni siquiera se molestó en mirarla―. Solamente eres una estrategia. 

    ―¿Eso le dijo también a Selina? ―lo acusó― ¿O a ella simplemente decidió matarla cuando ya no le servía? 

    Había hablado de más y lo supo al ver cómo el rostro de George enrojecía de rabia y cerraba la puerta tras él, quedándose en la habitación. Valerie puso distancia entre ellos, con la cama de por medio. Estaba tan asustada, que casi no podía pronunciar palabra. 

    ―Lo… siento… no… no debí… 

    ―No, no debiste ―sentenció él. 

    ―Lo siento, George ―rogó―. No volverá a pasar. Se lo prometo. Seré la esposa que usted quiere. 

    George se abalanzó sobre ella, que no pudo escapar, pues el vestido era demasiado aparatoso para poder ser suficientemente ágil. Sintió el tirón de pelo antes de caer al suelo, al ser arrastrada por su prometido.  

    ―Por favor ―suplicó, una vez más. 

    Un golpe en la puerta, frenó la mano de George. 

    ―Señor, tiene visita. ―Se oyó tras la puerta―. Dicen que es urgente. 

    ―No bajes a cenar esta noche ―le exigió a Valerie―. No han de verte hasta el sábado en la fiesta. 

    Valerie permaneció en silencio, agradeciendo aquella interrupción. George se había enfadado lo suficiente como para golpearla sin piedad hasta dejarla irreconocible. Lo había visto en sus ojos: la locura del desquiciado. Todavía temblaba cuando consiguió levantarse del suelo con ayuda de Prudence, que se había quedado con ella después de dar el aviso. 

    ―¿Está bien? 

    ―Sí. ―Apenas logró responder sin que la voz le temblase. Era evidente que no lo estaba. 

    ―No debe enfadar al señor ―le aconsejó, con miedo y preocupación genuina―. Si obedece, todo irá bien. 

    ―No puedo dejar que dirijan mi vida como si yo no tuviese control sobre ella. ―Aunque la golpease una y mil veces, no podía callar―. Si lo hago, moriré en vida y eso será peor que cualquier cosa que pueda hacerme. 

    ―Al menos estará viva. 

    ―¿De qué sirve estar viva si tu vida no te pertenece? No, Prudence, seguiré luchando por ser libre. Y si eso me acarrea golpes, los encajaré y seguiré adelante porque no soy de las que se rinden. 

    ―Tal vez un día no pueda encajar el golpe, señora. 

    Sabía que Prudence tenía razón y, por eso, sabía que tenía que marcharse de allí incluso antes de que llegase su familia. Ya encontraría la forma de interceptarlos antes de que desembarcasen en St. Peter’s. Lo que no podía era continuar allí más tiempo.
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    Aunque George le había dicho que debía mantenerse fuera de la vista hasta el sábado, Valerie había ido al pueblo con Prudence, con la excusa de la fiesta, para hacer algunos recados entre los que se encontraba el comprar ropa cómoda que le sirviese para huir de la mansión durante la noche. Todavía no sabía cómo se marcharía del pueblo, pero ya tenía la forma de salir de la casa sin ser vista, mientras el baile estuviese en pleno apogeo. Al final, las máscaras le iban a resultar útiles, pues nadie notaría su ausencia a tiempo para impedirle escapar. Solo tenía que ser rápida cuando se ausentase para que no pudiesen perseguirla al ver que ya no estaba en la casa. 

    ―Bajo al pueblo, Prudence ―le informó―. Debo recoger unos paquetes. No tardaré. 

    ―Voy con usted ―se ofreció la joven, dispuesta a no dejarla sola, algo que le agradecía, pero que en ese momento no le convenía. 

    ―No. ―Quizá respondió demasiado rápido, pero no se retractó―. Será cuestión de una o dos horas, prefiero que te quedes aquí y termines las tareas que te he encomendado. El cochero esperará por mí. 

    Solo que no tenía intención de que eso fuese a pasar. Lo despacharía nada más llegar al pueblo y le pediría que la recogiese una hora más tarde, porque tenía la intención de acercarse a los muelles para encontrar la forma de marcharse. Si Van Coste estaba tan decidido a mantenerla lejos de George, entonces debería regresar con él. Era el único que podía ayudarle a encontrar a su familia también, así que el tiempo ahora era crucial. 

    ―No creo que deba ir sola al pueblo ―insistió. 

    ―Como ya he dicho, voy con el cochero ―endureció el tono y Prudence captó el mensaje. 

    ―Sí, señora ―se inclinó, antes de alejarse. 

    Valerie quiso ir tras ella para disculparse, pero solo lo complicaría todo, porque exigiría dar una explicación para la que no tenía tiempo ni ganas. En el momento en que alguien conociese su plan, este podría acabar llegando a oídos de George. No podía arriesgarse. 

    ―Dame una hora ―le dijo al cochero― y regresas a por mí a este mismo lugar. Ten, con esto tendrás suficiente para tomar algo mientras esperas.  

    No le había entregado tanto dinero como para que pudiese emborracharse, pero sí bastante para que la idea de ir a la taberna le resultase atractiva. No era ajena a la vigilancia constante a la que estaba sometida tanto en la casa como fuera de ella, por parte de los sirvientes, probablemente azuzados por George, para conocer cada uno de sus movimientos mientras él no estaba cerca. Esperaba que el aliciente de una copa fuese suficiente para animarlo a no seguirla.  

    ―Sí, señora. 

    En cuanto lo perdió de vista, Valerie se escabulló por una callejuela que la llevaría directamente al muelle, o eso esperaba. Había perdido un tiempo valioso en reunir el valor necesario para ir al pueblo y ahora ese mismo tiempo corría en su contra. George no tardaría en volver a casa para cenar y, si no la encontraba allí, acabaría descubriendo sus planes antes de poder llevarlos a cabo. Hubiese preferido llevar la ropa que había comprado para escapar porque el vestido le restringía los movimientos y la ralentizaba, pero no podía levantar sospechas y, mucho menos, mostrar sus cartas antes de tiempo, así que se conformó con avanzar tan rápido como le permitían las capas de ropa que llevaba puestas. 

    Salió del callejón, no donde había esperado, pero no tan lejos de su objetivo como para tener que caminar mucho más. Podía escuchar el bullicio del puerto en la distancia y algunos hombres y mujeres se dirigían allí, como si fuese costumbre para ellos. Valerie, en cambio, se sintió cohibida al notar la diferencia entre su elegante vestido y la ropa, en ocasiones raída, de algunos. Llamaba la atención más de lo que le habría gustado, pero no podía hacer nada para remediarlo. 

    De repente, cuando estaba a escasos pasos de la entrada al puerto, sintió cómo la sujetaban desde atrás y le cubrían la boca para evitar que gritase. Aunque intentó liberarse, aquellos fuertes brazos se lo impidieron y se vio arrastrada hacia el callejón del que no había hecho más que salir segundos antes. Cuanto su atacante la giró bruscamente y la aplastó contra una sucia pared del mismo, trató de golpearlo con un pie, pero el vestido le impedía los movimientos fluidos. 

    ―Basta. ―Aquella voz la paralizó y dejó de forcejear, no porque estuviese asustada, sino porque reconoció a su dueño―. No quiero hacerte daño. 

    Valerie entornó la vista y descubrió que bajo el sombrero y el pañuelo en el cuello, estaba el hombre del que se había enamorado demasiado rápido para que pudiese explicarlo. Su corazón latió por él, por haber ido a rescatarla a pesar del riesgo que corría allí. 

    ―Voy a liberarte ―le dijo―. No grites. 

    ―Drake ―Estaba conmocionada y olvidó las formas por completo―, ¿qué haces aquí? Si te descubren en St. Peter’s… 

    ―Vine tan pronto como descubrí que Collingwood te había secuestrado ―dijo, observándola como si buscase algún daño en ella― ¿Te ha hecho algo? ¿Estás bien? 

    ―Has venido a por mí. ―Todavía le costaba asimilar que estuviese allí. Temía que fuese un sueño y elevó la mano para tocarle el rostro. Necesitaba asegurarse de que era real. 

    ―Por supuesto que sí. ―Van Coste sostuvo su mano contra la mejilla, deseando hacer mucho más, pero dudando sobre si tenía derecho a ello. Había desaparecido después del beso que habían compartido y se sentía un canalla por ello. Sabía que debería haber hablado con ella antes de marcharse, haberle dicho lo que se proponía hacer, pero el miedo a ver en ella el rechazo que había sentido esa noche lo detuvo. El gran Intocable había huido como un cobarde y casi le había costado perder a Valerie.  

    Se había enterado demasiado tarde, después de dos largas semanas en alta mar, y cuando se aventuró a ir a St. Peter’s ni siquiera estaba seguro de si todavía viviría. George tenía la insana costumbre de matar a quien ya no le era útil. 

    ―¿Estás bien? ―insistió. Necesitaba saberlo. 

    Valerie se limitó a asentir, pues se había quedado sin voz al sentir la mano de Van Coste sobre la suya. Era tan extraño, y al mismo tiempo se sentía tan aliviada, por estar de nuevo con él, que no sabía qué hacer o decir. Quería besarlo, pero no creía que debiese. Que hubiese ido a rescatarla no significaba nada más que el gran sentido de la responsabilidad actuando. Van Coste no la dejaría en manos de George, sabiendo lo que había sucedido con Selina. 

    ―¿Qué hacías aquí? ―Ahora era él quien preguntaba―. Y nada menos que con esta ropa. Te he visto desde lejos. Cualquiera lo habrá hecho y aunque aquí no suele haber piratas, hay rateros que podrían hacerte daño por un puñado de monedas. El muelle es peligroso para una dama sin compañía. 

    ―Yo… ―El recuerdo de lo que había pasado a su llegada a St. Peter’s tiñó de un intenso rojo sus mejillas y evitó mirarlo a los ojos, avergonzada―. Necesitaba un barco que me llevase lejos. 

    ―Si se ha atrevido a tocarte un solo cabello, yo… 

    ―George mintió ―Desvió la atención de Van Coste a un tema menos peligroso que lo que su prometido le había hecho―. Mi padre no está arruinado como le aseguró, tiene más dinero del que podrá gastar en su vida. Mintió para que accediese a nuestro matrimonio. 

    ―Típico de Colllingwood. ―Su estrategia funcionó y contuvo un suspiro de alivio. 

    ―Tengo pruebas. Bueno, las tenía. Las he enviado a Inglaterra en una carta. Me preocupaba que George descubriese los papeles en mi cuarto. ―Se estremeció―. Pero cuando sepa que han desaparecido, me verá como la única culpable, así que debo irme. 

    ―Pues ya tienes con quién ―Van Coste le sonrió―. Adam y Leroy me están esperando cerca del puerto con una barca. No podíamos atracar sin que las autoridades se nos echasen encima, así que el barco está escondido. Vamos. 

    ―Pero mi familia… ―Aunque había pretendido marcharse, las dudas la asaltaron de nuevo. 

    ―Los hemos estado buscando ―Se giró hacia ella de nuevo― hasta que supimos de tu secuestro. Y lo seguiremos haciendo, Valerie. No vamos a permitir que acaben en manos de Collingwood. 

    ―¿Es cierto eso? ―Apenas se podía creer lo que oía. 

    ―Te dije que no permitiría que les pasase nada malo por culpa de Collingwood, Valerie. Ni a ellos ni a ti. 

    ―Gracias. ―Se lanzó a sus brazos sin pensar, en un gesto de alivio. Van Coste no estaba preparado para recibirla y acabaron tan cerca el uno del otro, que un intenso sonrojo la cubrió por entero al comprender lo inadecuado de aquella situación―. Lo siento. 

    ―Aunque me agrade tenerte tan cerca ―le dijo él, avergonzándola todavía más―, estamos llamando la atención y eso no es bueno. Deberíamos marcharnos ya, antes de que sea demasiado tarde para hacerlo. 

    Valerie lo siguió con el rostro todavía colorado y con la mente confusa. ¿Qué había pretendido decirle con aquella frase? ¿Solo lo había dicho por ser una mujer y él un hombre? ¿O acaso se estaba imaginando más de lo que había realmente en su anhelo de que Van Coste sintiese lo mismo que ella? Había deseado que la besase de nuevo, pero él simplemente la rechazó, hablando de la urgencia de marcharse.  

    Estaba claro que Van Coste solo se preocupaba por su bienestar, para que no acabase como Selina. Y por eso, debía olvidar sus sentimientos. Antes de acabar sufriendo más por su culpa. 

    

  


   
    Decisiones 

      

    ―Bienvenida, señorita Sinclair ―la saludó Adam con una sonrisa―. No creí que el capitán fuese tan audaz como para entrar en la misma boca del lobo, pero ya veo que lo ha hecho. 

    ―No hizo falta, en realidad ―sonrió él―. Valerie fue suficientemente audaz como para ir al puerto por su cuenta. Allí nos encontramos. 

    ―Es difícil que pasase desapercibida ―rio Leroy. 

    ―Los gustos de George son bastante excéntricos. ―Sintió la necesidad de justificar el aparatoso vestido que llevaba puesto, aunque no pudo evitar el intenso sonrojo que le cubrió la piel del rostro. 

    ―Le gusta aparentar, más que ser ―admitió Leroy, ayudándola a subir a bordo, al tiempo que Van Coste hacía lo mismo desde tierra. 

    No hablaron más mientras se alejaban de St. Peter’s. Puede que por precaución, pues eran proscritos en el pueblo, o tal vez porque no tenían nada que decir, al menos en público. Valerie sentía la mirada inquisidora de Van Coste sobre ella y sabía que la interrogaría cuando sus hombres no estuviesen presentes y ella necesitaba pensar bien en lo que le contaría porque todavía se avergonzaba de lo que había pasado entre George y ella cada vez que lo recordaba. Sabía que la culpa no había sido suya, pero su mente no le dejaba de gritar que lo había provocado, así como lo había hecho en las siguientes ocasiones en que se ganó un golpe por enfrentarlo. Se estremeció y rodeó con los brazos su cuerpo. 

    ―¿Tienes frío? ―Van Coste se sacó la chaqueta y se la colocó sobre los hombros. 

    ―Gracias ―respondió con timidez. Ahora que había descubierto sus sentimientos hacia él, sus detalles no le resultaban tan indiferentes como antes. Ni las miradas que siempre parecía dedicarle―. Por todo. 

    ―Solo lamento no haber llegado antes ―se disculpó él. 

    ―Ha llegado en el momento justo. ―Pasada la sorpresa inicial de encontrarse con él, no se sentía con suficiente confianza como para olvidar de nuevo las formalidades. 

    ―Ahora no vuelvas atrás, Valerie ―protestó él con una sonrisa que invitaba a imitarla―. Espero que me llames por mi nombre ahora. 

    ―No sé si sería adecuado… 

    ―Esa no es la respuesta correcta ―la interrumpió con una sonrisa en los labios. 

    Valerie se ruborizó al ver las sonrisas pícaras de los marineros, que fingían no escuchar la conversación. 

    ―De acuerdo… Drake ―le concedió. 

    ―Por fin ―la risa de Van Coste la hipnotizaba y, sin darse apenas cuenta, acabó admirando su apostura con la boca ligeramente abierta. Cuando se la cerró, la intensidad del rubor aumentó―. Me alegra saber que ya somos amigos. 

    ―Yo no diría tanto ―ahora bromeaba con él―, pero nos estamos acercando. 

    ―Me conformaré con eso… por ahora. 

    Algo había cambiado entre ellos desde su reencuentro, pero Valerie no acertaba a entender qué. Ella estaba aliviada por haberse librado de George, por supuesto, pero había más detrás de aquel sentimiento. ¿Tal vez tenía que ver con el hecho de que Van Coste se había arriesgado por ella? Había vuelto a un lugar en el que podría acabar en la cárcel, muerto incluso, para salvarla y no sabía cómo tomárselo. Había querido besarlo por ello, pero no sabía si tenía derecho a hacerlo. Y sin embargo, ahora creía haber visto en él el mismo interés de la noche en que la besó. ¿Sentía algo por ella? Algo más que el deseo de protegerla. 

    Cuando entró en el camarote, la sobrevino una sensación de familiaridad que apenas pudo contener. La primera vez que había estado allí estaba aterrada de lo que pasaría con ella pero, ahora, sentía que había vuelto a casa. Se giró hacia Van Coste, que la había acompañado, dispuesta a decirle algo, pero se lo encontró demasiado cerca y contuvo el aliento. 

    ―¿Me lo vas a contar? ―preguntó en voz baja. 

    ―Eso es pasado ―ocultó la mirada―. No se debe remover el pasado. 

    ―Necesito saber que no te ha hecho nada, Valerie. 

    ―Lo único que importa ahora es interceptar a mi familia antes de que lleguen a St. Peter’s. ―Retrocedió unos pocos pasos para no sentirse tan intimidada por su cercanía. 

    ―Y lo haremos ―sentenció con firmeza―, pero una cosa no quita a la otra. ¿Te ha hecho daño? 

    ―Todavía pretendía desposarme ―evitó responder directamente a la pregunta― y tenía libertad de movimientos por eso pude escabullirme al puerto… 

    ―Eso no es lo que te he preguntado. ―La sujetó del brazo con delicadeza para obligarla a mirarlo. 

    ―¿Qué importa si me hizo daño o no? ―Lo miró―. Ahora ya no estoy con él y tú no te vas exponer otra vez al peligro por lo que haya pasado, así que… 

    ―Entonces lo hizo ―la interrumpió. Había rabia en sus palabras―. Ese desgraciado te hizo daño. 

    ―Ya no importa. ―Posó una mano en su brazo―. Es cosa del pasado y allí se quedará para siempre. Estoy bien y ya no es necesario que me case con él. Lo único que falta ahora es encontrar a mi familia y tendría por fin todo lo que deseo. 

    ―¿Todo? ―Van Coste dio un paso hacia ella. 

    El corazón de Valerie protestó en su pecho, anhelando volar hasta Van Coste, pero temía haber interpretado mal la pregunta, así que permaneció en silencio, esperando a que el pirata dijese algo más. Sin embargo, el momento se perdió porque Adam llamó a Van Coste a cubierta. 

    ―Descansa ―le dijo―. Volveré cuando nos hayamos alejado de St. Peter’s. 

    No supo si aquello había sido una promesa de continuar donde lo habían dejado o simplemente quería informarle de que ya estaban a salvo. Como fuese, se dispuso a esperar, pero no pasó mucho tiempo antes de que Van Coste regresase. 

    ―Sí que sois rápidos en… ―A medida que hablaba la voz se le fue apagando― ¿Qué pasa? 

    ―Tengo malas noticias y no sé cómo abordarlas, así que seré directo ―le dijo―. Melvin ha visto pasar un barco hacia St. Peter’s mientras esperaban por nosotros y teme que sea el que estábamos buscando. 

    ―¿Mi familia? ―se llevó la mano a la boca. 

    ―Es posible ―asintió―. Enviaré a alguien a… 

    ―No ―lo detuvo―. Debo volver de inmediato, antes de que sepan que me he ido. 

    ―No puedes volver ―se negó―. A estas alturas, ya habrán notado tu ausencia en la casa. ¿Qué le dirás a Collingwood cuando te pregunte dónde has estado? 

    ―No lo sé ―se paseó por el camarote―, pero se me ocurrirá algo. No puedo dejar a mi familia con él. No puedo, Drake. 

    ―Los rescataremos ―le prometió. 

    ―Si George descubre que me he ido, no podréis ir a St. Peter’s. Os estará esperando y usará a mi familia como cebo. No puedo permitirlo. 

    ―Y yo no puedo permitir que vuelvas con él. 

    ―Es la única solución ―insistió―. Mañana por la noche celebraremos una fiesta en mi honor. Todo el mundo llevará máscara y será fácil desaparecer. Me esperáis en… 

    ―No. ―La sujetó por los brazos para que lo mirase―. Si vuelves y te pasa algo, no me lo perdonaré. 

    ―Drake, yo… 

    Van Coste le cubrió los labios con su boca para impedir que hablase más. La sola idea de perderla le resultaba inaceptable y necesitaba hacérselo entender. Pero Valerie estaba igual de decidida a hacer valer su plan, pues la seguridad de su familia estaba en juego. No podía quedarse al margen, viendo cómo George los usaba de cebo para acabar con el hombre al que amaba. No permitiría que nadie sufriese cuando ella podía solucionarlo. Después de todo, tenía el plan ya organizado antes de encontrarse con Van Coste. 

    ―No me chantajees, Drake ―lo acusó, separándose de él―. La vida de mi familia no es negociable. 

    ―Tampoco la tuya. Encontraremos otra forma. 

    ―No hay tiempo para planear nada más. ―Dejó una mano sobre su mejilla y Van Coste la tomó en la suya para besarla. Era un gesto mudo que decía mucho―. No me pasará nada. Te recuerdo que tenía ya el plan de escape organizado, solo me faltaba el barco.  

    ―Un plan para una única persona ―le recordó él. 

    ―Pero ahora tengo un barco con tripulación de fiar ―le sonrió―. Solo será día y medio. 

    ―Una eternidad. ―La besó de nuevo―. No debería dejar que fueses, Valerie. Collingwood es cruel. 

    ―No hay nada que pueda hacerme ya que me lastime ―le aseguró―. Pero puedo hacerle mucho daño a él si me lo propongo. Conozco su secreto más oscuro y puedo sacarlo a la luz si se le ocurre amenazarme. Tengo más poder sobre él del que cree. No me hará nada. Lo sé. 

    ―No, no lo sabes ―negó―. No lo conoces tan bien como yo, Valerie. No le tiene miedo a nada ni a nadie y si se ve amenazado, atacará. 

    ―Si hablo, lo perderá todo ―sentenció―. No se va a arriesgar con eso. Tengo ventaja. 

    Van Coste no quería dejarla ir sola, pero sabía que el tiempo corría en su contra y que decirle que la acompañaría sería el inicio de otra discusión. Parecía muy decidida a regresar y, aunque preferiría encerrarla en el barco hasta haber recuperado a su familia sin ella, sabía que no se lo perdonaría jamás. 

    ―Si nos necesitas en cualquier momento ―le dijo―, por el motivo que sea, cuelga un pañuelo blanco del balcón que da a la playa privada de la casa. Entraremos en el pueblo arrasando con todo si es necesario. Os sacaremos de allí aunque sea lo último que….
 

    ―Estaré bien. ―Lo detuvo colocando un dedo en sus labios. No quería pensar en que le pasase algo a Van Coste por su culpa―. Estaremos bien. George no me hará nada porque todavía me necesita. 

    ―Te dejaremos en la playa y allí llevarás a tu familia en cuanto tengas oportunidad. No necesitas esperar a la fiesta. En cuanto estéis solos, salís a la playa y os rescataremos. 

    ―No creo que George nos permita estar solos nunca ―negó―. Tendrá miedo de que hable con mi familia. Si mi padre supiese que… ―Guardó silencio al comprender que había estado a punto de delatarse. No quería que Van Coste supiese lo que le había hecho George el día que se reencontraron. 

    ―¿Qué te hizo Collingwood? ―Van Coste buscó su mirada para tratar de averiguarlo. 

    ―No tenemos tiempo para esta conversación ―se movió hacia la puerta―. Debo regresar antes de que pase más tiempo. George no debe saber que me fui. 

    ―Valerie, espera ―Van Coste la sujetó por un brazo y la atrajo hacia él―. Necesito decirte algo antes de que te vayas. 

    ―No hagas que suene a despedida, Drake ―se negó a escucharlo―. Sea lo que sea, no me lo digas ahora. 

    Obedeció su petición, pero la besó nuevamente, con desesperación y el deseo de poder envolverla en sus brazos y protegerla del peligro al que estaba dispuesta a exponerse por su familia. Admiraba su valentía, pero temía por su vida. Collingwood era un hombre cruel y sin escrúpulos que no dudaría en matarla si le estorbaba para sus planes.  

    ―No te arriesgues sin necesidad ―le pidió. 

    ―Ahora tengo algo más por lo que luchar. ―Acarició su mejilla con cariño―. La pesadilla acabará pronto. 

    Van Coste la sostuvo unos minutos más en los brazos y dejó ir el aire, resignado, al liberarla.  

    ―Recuerda lo del pañuelo, Valerie.  

    ―Tened las barcas preparadas ―fue su respuesta―. Nos veremos mañana por la noche. 

    Aunque intentaba hacerse la valiente delante de Van Coste, le temblaron las piernas una vez en tierra. No se animó a caminar hasta que vio cómo se alejaba la barca. Todavía tenía un buen trecho por delante para llegar a la casa, pero no había querido que la acercasen más por si alguien los descubría, así que aceleró el paso cuando su cuerpo le respondió y para cuando llegó a la mansión, su respiración le diría a cualquiera que la viese que había estado corriendo. 

    ―¿Val? 

    Aquella inconfundible voz hizo que el corazón le saltase en su pecho de alegría y alivio. Se giró hacia él y la sonrisa que le dedicó al verlo fue tan genuina que nadie habría imaginado que estaba hecha un mar de nervios. 

    ―Dawn. ―Corrió hacia él para abrazarlo. Supo que, ahora que estaba allí, todo iría bien. Su hermano no dejaría que nada malo le pasase. 

    ―¿Dónde estabas? ―La separó de él para mirarla a los ojos―. Te hemos estado buscando desde que llegamos.  

    ―Lo siento. ―Pudo ver a George con sus padres, por encima del hombro de su hermano―. Salí a la playa a pasear y el tiempo voló. De haber sabido que vendríais hoy, me habría quedado dentro. 

    Sus padres se acercaron para abrazarla también y les sonrió, pero la dura mirada de George le decía que él no se había creído su excusa. Le habría preocupado si estuviesen solos pero, con su familia delante, no le diría nada, así que se sintió confiada. 

    ―¿Qué tal si pasamos al comedor? ―sugirió George―. La comida se está enfriando y es una pena. Podemos seguir hablando mientras cenamos. 

    ―¡Qué alegría verte! ―le dijo su madre, mientras se acercaban al comedor, donde una mesa ricamente ornamentada los esperaba.  

    ―¿Me permite hablar un momento con su hija? ―George le sostuvo el brazo al tiempo que esgrimía la sonrisa más falsa que Valerie había visto en su vida. Solo saber que no podía hacerle nada, impidió que se alejase de él asustada. 

    ―Por supuesto. ―Shirlee entró en el comedor junto a su esposo e hijo. 

    ―No sé qué es lo que pretendes, Valerie ―la amenazó en voz baja sin perder la sonrisa―, pero te puedes llegar a arrepentir si… 

    ―Tenía mucho en lo que pensar ―lo interrumpió― y creí que un paseo por la playa me ayudaría. Parece que necesité más tiempo del previsto, pero no tiene que preocuparse por nada. He tomado una decisión y haré lo que sea necesario para que mi familia esté bien.  

    George pareció conforme con su respuesta después de observarla por un momento para ver si mentía. Lo que no sabía era que los planes de Valerie para hacer feliz a su familia no lo incluían a él.  

    ―¿Dónde están JoAnne y Nick? 

    ―Me temo que no van a poder venir a la boda. ―Su madre la miró con pena―. Poco antes de embarcar, nos informaron de que JoAnne no podría viajar.  

    ―¿Está bien? ―se preocupó― ¿Le ha pasado algo? 

    ―Le pasará mucho más ―rio su hermano― en unos cuantos meses. 

    ―¿De qué hablas? 

    ―JoAnne está encinta ―le explicó su madre―. Y el médico le previno sobre un viaje tan largo en altamar por lo que decidieron no venir.  

    ―Pero ha prometido que vendrá a visitarte cuando sea seguro para el bebé ―dijo su padre, conciliador―. Le ha disgustado no poder asistir a la boda. 

    ―Lo importante es su salud y la del bebé. ―Aunque le hubiese gustado verla lo prefirió así pues, cuantos menos fuesen, más posibilidades tendrían de que el plan saliese bien. 

    ―Dime, hija ―su madre le sonrió―, ¿ya te has adaptado a tu nuevo hogar? ¿Qué te parece todo esto? Es muy diferente a Mayfair, ¿verdad? 

    ―Tiene su encanto ―le devolvió la sonrisa―. No me ha resultado difícil acomodarme. 

    No pensaba en George precisamente al responder su pregunta, sino en Van Coste. En su hermosa casa con un diseño y una decoración exquisitos. En la vida en el barco, en los paisajes, en todo lo que había vivido lejos del que se suponía que debía ser su esposo. No era a George a quien mentaba al decir que adoraría vivir allí, incluso si eso le impedía ver a su familia tan a menudo como querría. 

    ―Me alegra saberlo. ―El alivio en la voz de su padre fue evidente. 

    ―Quiero saberlo todo de vuestro viaje. ―Desvió la conversación hacia ellos, para no tener que mentirles más. Temía que George averiguase lo que tenía planeado― ¿Qué tal ha sido vivir en un barco por unos meses?   

    ―Terrible ―se quejó su madre. Y la conversación se centró en ellos hasta que llegó el final de la velada y se retiraron a sus cuartos. A Valerie le hubiese gustado hablar más con su familia, pero sabía que estaba tentando a la suerte. Ya tendría tiempo de hacerlo al día siguiente, cuando George se fuese a trabajar. Si acaso iba porque, como le había dicho a Van Coste, era probable que no les permitiese estar solos. 

    Minutos después de encerrarse en su alcoba, un par de golpes en la puerta la apresuraron a abrir, esperando encontrarse con algún miembro de su familia, pero fue George quien apareció en el umbral. Retrocedió lentamente, al tiempo que el hombre entraba y cerraba la puerta tras él. 

    ―No sé qué has estado haciendo esta tarde ―inició la conversación con un tono amenazante que la hizo temblar de miedo. ¿Se atrevería a golpearla estando su familia tan cerca?―, pero ten por seguro que esta boda se celebrará lo quieras o no.  

    ―Solo estaba aclarando mis ideas. ―Trató de mantener la distancia entre ellos―. Ahora que está aquí mi familia, no haré nada que pueda perjudicarlos. 

    ―Más te vale. ―Dio un paso hacia ella―. No te conviene enfadarme. 

    ―No se preocupe, que su secreto está a salvo ―dijo, a sabiendas de que eso le molestaría. Aunque temía las represalias, nunca había podido guardar silencio y no sería diferente en ese momento―. Mientras me respete estando mi familia en la casa, yo guardaré silencio sobre la señorita Preston. 

    ―No me amenaces, Valerie. 

    ―No me obligue a ello. 

    De nuevo fueron unos golpes los que interrumpieron aquella conversación y Valerie se sintió aliviada. No había pretendido llegar tan lejos, pero no se arrepentía de ello. Al menos ahora George sabía que no se dejaría pisotear tan fácilmente. Y menos con su familia allí. La humillación de saberse engañada incluso antes de la boda sería terrible si ellos se enteraban. 

    ―Aunque sea su prometida, no debería estar a solas con ella en ningún momento. ―Dawn lo reprendió al encontrárselo allí cuando Valerie le dio permiso para entrar―. Mi hermana merece su respeto, George, y estas no son formas. Hará el favor de mantener las distancias hasta después de la boda. 

    ―Tiene mi respeto, sin duda. ―Inclinó la cabeza ligeramente―. Lamento si mi intrusión le ha molestado. Es tarde y no quería despertar a su doncella por un pequeño intercambio de frases, pero le aseguro que lo haré a partir de ahora, si así se queda más tranquilo. No sucederá de nuevo. 

    George abandonó la estancia después de lanzarle a Valerie una última mirada de advertencia, pero ella ni se inmutó. Apenas quedaban unas horas para que aquella pesadilla terminase y no le tendría miedo. 

    ―¿Estás bien? ―Dawn buscó signos de incomodidad en ella― ¿Te ha hecho algo? 

    ―Estoy bien ―asintió―. Solo hablábamos. 

    ―No me refiero solo a ahora, hermanita. 

    ―Tengo algo que contarte, Dawn ―Lo arrastró con ella hasta las sillas junto a la chimenea―, pero debes prometerme que no dirás ni harás nada al respecto  si lo hago. 

    ―Si empiezas así, no puedo prometértelo. ―Apretó la mandíbula al hablar. 

    ―Entonces no te lo contaré. ―Se cruzó de brazos. 

    ―Si ese hombre se ha propasado contigo… 

    ―No es eso. ―A pesar de todo se ruborizó. 

    ―¿Entonces? 

    ―No sé si estás al corriente de… las circunstancias de mi matrimonio ―empezó, tentativamente. No estaba segura de lo que su padre le había contado del asunto. 

    ―¿Qué papá invirtió gran parte de nuestro capital en una empresa que fracasó y se vio obligado a regalar tu mano a un indeseable por evitarnos la ruina? ―No imprimió emoción alguna a su voz al decirlo― ¿A esas circunstancias te refieres?  

    ―Lo sabías ―susurró. Aunque había pensado en esa posibilidad, saberlo sin rastro de duda resultó inquietante. 

    ―¿Por qué crees que te dije que tendrías un lugar en mi hogar si decidías abandonar a tu marido? Yo no te quería usar como moneda de cambio, Valerie, pero papá pensó que te estaba proporcionando una vida mejor de la que hubieses tenido con cualquier noble inglés. Creo que se convenció de ello para no sufrir por haberte vendido. 

    ―Si me lo hubiese dicho, podríamos haber buscado una solución diferente ―dijo, apenada, pensando en lo diferentes que habrían sido las cosas entonces. 

    ―Todavía estás a tiempo de cambiar de opinión ―le dijo su hermano―. Estoy barajando varios negocios… 

    ―Mintió. 

    ―¿Qué? 

    ―George mintió. Papá no está arruinado. ―Lo miró―. De hecho, es más rico que nunca. 

    ―Pero… ―Dawn no podía creerlo―. Nos mostró los datos, Valerie. ¿Estás segura? 

    ―Los habrá falsificado porque yo encontré los originales en su despacho y papá está ganando mucho dinero con el negocio nuevo. Dra… Alguien me dijo que George no tenía escrúpulos y hacía lo necesario para ganar siempre, Dawn. ―No se atrevió a hablarle aún de Van Coste―. Me he enterado de que estuvo casado antes y los rumores dicen que mató a su esposa. 

    ―No puedes hacer caso de los rumores. ―Pero no lo dijo tan convencido como debería. 

    ―Con todo lo que he visto desde que estoy aquí, me creo esos rumores, hermano. Sin ninguna duda. 

    ―¿Dónde están los papeles de papá? ―Se centró en lo tangible. 

    ―Los envié a Inglaterra en una carta. No quería que los recuperase si descubría que me quedé con ellos. 

    ―Te has arriesgado mucho, hermanita. ―La sonrisa desmentía el reproche―. Pero me alegra ver que no te has quedado de brazos cruzados.  

    ―La familia es lo primero, Dawn. No podía permitir que George siguiese mintiéndonos. 

    ―Hablaré con papá ―le dijo― y nos marcharemos a primera hora de la mañana. Después de lo que has dicho, no puedes casarte con él. Papá anulará el matrimonio y… 

    ―No creo que George lo permita ―lo interrumpió―. Es un hombre cruel y manipulador, Dawn.  

    ―No estaría amenazándote cuando llegué ―repuso. 

    ―Me… había escapado ―admitió a regañadientes. El miedo a lo que su hermano pudiese pensar de ella al saber que se había enamorado de un pirata le hacía temer el momento de contárselo. 

    ―¿Qué? ¿A dónde? 

    ―Estaba en un barco rumbo a… otra parte, cuando supe que habíais llegado a St. Peter’s. ―Un intenso sonrojo cubrió sus mejillas―. Me dejaron en la playa para fingir que me había entretenido de paseo para que George no sospechase nada, pero creo que… 

    ―¿Te dejaron? ―Elevó una ceja―. ¿Quién te dejó? 

    ―Esa es una larga historia que… 

    ―Tengo toda la noche para escucharla, hermanita. ―Se cruzó de brazos―. Adelante. 

    Entonces, Valerie le habló del secuestro, de lo que George había hecho con la tripulación del Lightstorm y de cómo había regresado con su prometido cuando otro pirata con menos escrúpulos la vendió sin miramientos después de llevársela de casa de Van Coste. 

    ―Cuando descubrí que George le había mentido a papá, decidí huir. Pensaba escaparme mañana por la noche durante la fiesta, pero Van Coste me encontró en el puerto cuando estaba intentando conseguir un barco que me llevase lejos. 

    ―Y te fuiste con él ―sentenció―. ¿Estás segura de que ese hombre es de fiar?  

    ―Es el hombre más noble, caballeroso e íntegro que he conocido en mi vida, Dawn. ―Se le iluminaron los ojos al hablar de él―. Solo le roba a la compañía de George para resarcirse de lo que este les hizo y no será pirata toda su vida. Es un hombre honrado y… 

    ―Estás enamorada de él ―la interrumpió Dawn, al comprenderlo―. ¿Ha pasado algo entre vosotros? 

    ―Nada en absoluto. ―El sonrojo la delató, así que le confesó la verdad―. Nos hemos besado en un par de ocasiones, pero nunca ha ido a más. Es respetuoso y educado, Dawn. Jamás me deshonraría. 

    ―Siempre has sabido ver la verdad de las personas, así que creeré en lo que me dices. Pero cuando tenga a ese hombre delante, mantendremos una pequeña charla para comprobar que el amor no te ha cegado, como suele suceder a menudo. 

    ―No seas idiota, Dawn. ―Lo golpeó en el hombro―. Drake jamás haría nada que mancillase mi honor. 

    ―Si la lo llamas por su nombre, no estoy muy seguro de eso. ―Ahora estaba bromeando, aunque guardaba algo de verdad en aquellas palabras―. Supongo que cualquiera es mejor que George Collingwood. 

    ―Drake Van Coste es mejor que todos ―sentenció. 

    

  


   
    El baile de disfraces 

      

    Durante el desayuno del día siguiente, Valerie pudo notar la tensión en su hermano cada vez que hablaba con George. Había logrado convencer a Dawn de que no les contase nada a sus padres hasta haber escapado de St. Peter’s, pero su hermano no era buen actor y temía que su prometido sospechase algo.  

    George, por su parte, volvía a ser el hombre amable y correcto que había conocido en su hogar. Él sí que sabía actuar y tenía a sus padres totalmente engañados. Pero prefería que no supiesen todavía lo que estaba pasando, así que fingió que todo iba bien. Dawn la miraba de ven en cuando para asegurarse de que estaba serena, pero sabía que acabaría descubriendo que entre ella y George había pasado algo malo, pues cada vez que este se dirigía a ella, Valerie se sobresaltaba. Era algo casi imperceptible, pero Dawn la conocía demasiado bien como para pasarlo por alto. 

    ―Dime la verdad, hermana. ―La acorraló en el pasillo en cuanto salieron del salón―. ¿Te ha tocado? 

    ―Dawn, ¿qué clase de pregunta es esa? No puedes… 

    ―Soy tu hermano y mi deber es protegerte. ―La detuvo―. Si he permitido que ese desgraciado te haya tocado por no ser más enérgico con nuestro padre al saber que te comprometería con él, debo saberlo. 

    ―En caso de que hubiese pasado algo, cosa que no te diré, ni es de tu incumbencia ni sería culpa tuya. 

    ―¿Eres consciente de que al negarte a responder me estás diciendo que lo ha hecho? 

    ―No he dicho tal cosa. 

    ―Con el pirata ese enseguida negaste que hubiese pasado algo deshonroso entre vosotros ―le recordó. 

    ―Debemos aparentar que todo va bien. ―Se negaba a dejar escapar las lágrimas que se habían acumulado en sus ojos―. No debemos… no. Dawn, no puedo permitir que estropees el plan de escape. Tenemos que seguirlo porque… 

    ―Nos vamos de inmediato ―sentenció―. No me lo cuentes si no quieres, pero no permitiré que sigas en esta casa ni un día más. 

    ―No, Dawn. ―Corrió tras él―. Esto es precisamente lo que estaba tratando de evitar. No podemos irnos todavía. Drake no vendrá hasta… 

    ―Encontraré otro barco en el que marcharnos. 

    ―Debemos esperar hasta esta noche ―le recordó―. Drake tendrá una barca esperándonos en la playa y podremos irnos con él. En unas horas, Dawn. 

    ―¿Por qué no puedo enfrentarme a George?  

    ―Es prácticamente intocable aquí. Si lo acusas de lo que sea, lo más probable es que te envíe a la cárcel. O te expulse del pueblo sin posibilidad de volver bajo pena de muerte. Y nadie hará nada para impedirlo. 

    ―¿Eso es lo que le pasó a tu pirata? ―La forma en que dijo aquello ruborizó intensamente a Valerie―. ¿Lo expulsó bajo pena de muerte? 

    ―A él lo dio por muerto después de la paliza ―se vio en la obligación de explicárselo. 

    ―No podemos dejar que se salga con la suya, Val ―insistió su hermano―. ¿A quién más le destrozará la vida si nos vamos sin hacer nada? 

    ―No hay forma de exponerlo sin salir perjudicados ―le aseguró―. Aquí todos le creerán a él. 

    ―No soporto a la gente que usa su influencia de la forma incorrecta. 

    ―Eso es porque tú eres buena persona. ―Valerie le acarició la mejilla mientras sonreía con amor―. Vas a ser un gran cabeza de familia algún día. 

    ―Tenemos que hablar con papá y mamá. 

    ―Yo me encargaré de llevar a mamá a la playa esta noche ―negó―. Haz lo mismo con papá y toda esta pesadilla acabará para siempre. 

    Dawn la abrazó, deseando poder borrar esa sombra que había oscurecido su clara mirada por un momento. Sabía que Valerie le estaba ocultando algo sobre George, pero también que no se lo contaría por más que le insistiese. Y aunque preferiría enfrentarse a él para que respondiese por sus pecados, entendía que la discreción era su mejor baza en ese momento si lo que decía su hermana era cierto. Conocía bien cómo funcionaban los hombres como él, que se creían intocables por el poder que ostentaban. Si lo encaraba, solo conseguiría poner en peligro a su familia, así que le haría caso a Valerie y permanecería callado, pero atento. Y, desde luego, no dejaría a su hermana sola con George bajo ningún concepto. 
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    ―George me ha dicho que en esta tienda podremos encontrar máscaras para el baile ―Shirlee hablaba con su hija sin ser consciente del pánico en su mirada―. ¡Qué emoción! Creo que no he asistido a uno así desde que conocí a tu padre. 

    ―En Londres no son habituales. ―No supo qué más decir porque tenía la mente centrada en evitar que la amante de George se delatase delante de su madre. ¿Qué opinaría la educada Shirlee Sinclair de las actividades ilícitas de su futuro yerno? 

    ―Estaba resignada a llegar para la boda y no poder ver tu presentación en sociedad aquí en América ―le dijo Shirlee mientras entraban en la tienda―, pero me alegro de que tu padre pudiese adelantar el trabajo. Conocer a gente nueva pude ser intimidante y ahora, al menos, tendrás el apoyo de tu familia. 

    ―Yo también me alegro de que estéis aquí, mamá ―aunque en el fondo, hubiese preferido poder contactar con ellos antes de que saliesen de Inglaterra para ahorrarles el viaje y el disgusto. 

    ―La señora Sinclair ―Brielle la saludó, sin dejar de mirarla con descaro―. No sabía que llegarían tan rápido a St. Peter’s. 

    ―La señorita Preston se ha convertido en una gran amiga en el poco tiempo que llevo aquí ―se apresuró a decir Valerie para explicar el descaro de la joven ―y le he hablado tanto de vosotros que es como si ya os conociese. 

    ―Un placer, señorita Preston. ―Shirlee le sonrió con cierto recelo. A pesar de lo que había dicho su hija, no le gustaban las formas de la joven. 

    ―Supongo que vienen a por máscaras ―Le dio la espalda para sacar una caja dorada con un lazo rojo inmenso―, estas son las que me quedan. Las fiestas de George siempre son muy esperadas y deseadas. 

    ―Supongo que se refiere al señor Collingwood ―dijo Shirlee con seriedad. 

    ―Madre ―intervino Valerie―, aquí las cosas no son como en Inglaterra. Todo es menos formal y… 

    ―No importa lo poco formal que sean las cosas aquí, Valerie, ninguna mujer ha de tratar con tanta familiaridad a un hombre que no es su esposo o que no pertenece a su familia. 

    ―Disculpe si la he ofendido, señora Sinclair ―Nada en su voz denotaba arrepentimiento―, pero aquí los amigos nos hablamos con esa familiaridad que tanto le molesta a usted. Y George y yo somos… viejos amigos. 

    ―Mamá, escojamos las máscaras y volvamos a casa, hay mucho que planificar todavía para esta noche ―le pidió Valerie, escogiendo una máscara negra en la caja―. Esta sería ideal para papá, ¿no crees? 

    Después de desviar la atención sobre las máscaras, las mujeres se llevaron las tres que necesitaban y salieron de la tienda sin más problemas. Sin embargo, Shirlee enfrentó a su hija nada más quedarse a solas con ella. 

    ―¿Cómo puedes permitir que se comporte así en tu presencia, hija? Eso ha sido totalmente descortés por su parte. E inadecuado. 

    ―Es una historia muy larga, mamá ―le dijo―, pero prometo que te la contaré mañana.  

    ―¿Por qué no hoy? 

    ―Porque tenemos mucho que hacer y no me apetece hablar de eso ahora. ―Intentó desviar la atención de su madre hacia otro asunto. 

    ―Hija, si hay algo que debas decirme antes de la… 

    ―Te prometo ―la interrumpió― que mañana te lo cuento todo.  

    ―Está bien, hija, confío en ti. 

    Regresaron a la casa y pasaron la mañana y parte de la tarde organizándolo todo para que la fiesta fuese un éxito. Aunque habría querido que su familia estuviese a salvo en Inglaterra, le gustó compartir aquel momento con su madre. La regresó a los tiempos en que era realmente feliz y ni siquiera había sido capaz de apreciarlo. Lo mismo que cuando su madre apareció para peinarla antes del baile. 

    ―Voy a extrañar estos momentos ―suspiró Shirlee―. Hasta ahora no tuve tiempo de pensarlo porque el viaje me tenía ocupada, pero después de la boda… Ya nada volverá a ser lo mismo. Perderé a mi niña en poco tiempo. 

    ―No me perderás, mamá. ―Contuvo las lágrimas. 

    ―Vivirás demasiado lejos para visitarte a menudo ―dijo su madre― y eso es como perderte. Te voy a echar tanto de menos. 

    ―La vida da muchas vueltas. ―No quería pensar en que no volvería a verla porque, aunque no pensaba casarse con George, esperaba que Van Coste le diese motivos para quedarse―. Tal vez en unos años, seáis vosotros los que vengáis a vivir a América. Los negocios de papá… 

    ―Eso resultó un desastre ―negó―. Dudo que desee intentarlo de nuevo, aunque cuente con la ayuda de tu esposo ahora. 

    ―Mamá, hay una cosa que... 

    ―Señora ―La interrupción de Prudence la detuvo―, los invitados están a punto de llegar y el señor quiere que esté a su lado para la presentación a medida que van entrando en la casa. 

    ―Ya voy. ―Se puso en pie y, después de abrazar a su madre, salió de la habitación. 

    George había decidido presentarla uno a uno a sus amigos y socios para que el resto de la velada pudiesen usar sus máscaras. Creía que sería más impresionante de ese modo, aunque Valerie pensaba que eso había sido idea de Brielle, que estaría deseando que todos usasen sus máscaras. A ella le convenía para ir a la playa sin que notasen su ausencia, así que no se negó a hacerlo de ese modo. 

    Su familia permaneció a un lado, viendo cómo era presentada a los invitados, pero su cercanía, a pesar de la distancia, le dio fuerzas a Valerie para fingir que todo iba bien y que estaba feliz de ser la prometida de George Collingwood. Sobre todo, cuando sentía la mirada escrutadora de muchos de ellos, juzgando si era o no digna de ese título. Se sintió aliviada cuando las presentaciones terminaron y se sentaron a la mesa para cenar. Por suerte, su hermano terminó junto a ella y pudo disfrutar de un momento de paz a su lado. 

    ―¿Cuál será la señal? ―le preguntó su hermano en susurros, cuando la comida ya estaba por finalizar―. Para saber que debo llevar a papá fuera. 

    ―Tendré que abrir el baile con George ―le explicó― y sé que papá querrá bailar conmigo. ¿Qué te parece si cambiamos y me lo llevo a él fuera, fingiendo que necesito aire? Tú podrías bailar con mamá. 

    ―Y seguiros con la excusa de saber si estás bien ―terminó por ella―. Me parece un buen plan. 

    ―Siempre que no haya nada que lo estropee. 

    ―Tú encuentra la manera de bailar con papá ―dijo Dawn― y yo haré lo propio con mamá en cuanto te vea con él. No te preocupes, pienso estar pendiente de ti toda la noche. 

    Aunque lo había dicho en relación al baile, Valerie intuyó que había incluido a George en la ecuación. Se sintió más segura sabiendo que su hermano impediría que le hiciese algo, aunque también temía lo que fuese a pasar si eso ocurría. 

    La música comenzó a sonar poco después y George se acercó a ella para ofrecerle la mano. Se levantó y dejó que la llevase a la pista de baile. Caminaba concentrada en no temblar para no equivocarse durante el baile. Lo último que necesitaba era parecer patosa delante de toda aquella gente. No es que fuese a ver a nadie nunca más, pero el bochorno del momento era suficiente aliciente para hacerlo bien. 

    ―Debo felicitarte, Valerie ―le dijo George durante el baile―. Todo está perfecto. Los invitados no dejan de admirar la decoración, la exquisitez de la comida y la maravillosa idea de usar máscaras. He triunfado. 

    ―¿No era lo que quería? ―preguntó, con cautela. 

    ―Desde luego. ―Parecía que su pecho se había hinchado al hablar―. La fiesta estará en boca de todos hasta la boda. Como comprenderás, la ceremonia y el convite tendrán que superar sus expectativas. Vas a tener que esforzarse para darles lo mejor. Nuestra boda no puede ser mediocre. 

    ―No lo será ―mintió. Porque no sería ni mediocre ni fastuosa, simplemente no se celebraría. 

    ―Yo me encargaré de recordarte que no debe serlo. ―La forma en que se lo dijo, la hizo temblar. Por un momento, con su mirada sobre ella, temió que la hubiese descubierto y agachó la cabeza, huyendo de su escrutinio―. Quiero que bailes con todos mis socios. Valerie. 

    Dicho aquello, la dejó en brazos de un hombre al que había sido presentada al inicio de la velada. Después de ese llegaron otro y otro y otro… hasta que su hermano pudo rescatarla. A esas alturas de la noche, ya temía que George sospechase lo que pretendían y así se lo hizo saber a su hermano. 

    ―¿Estás segura de que tu pirata estará ahí fuera? ―le preguntó él, a lo que asintió―. Bien, prepárate. Te voy a dejar con papá y nos iremos todos fuera antes de que la siguiente canción termine. No des opción a solicitarte un baile a nadie más. Invéntate la escusa que quieras con él, pero sal después de los primeros acordes. Hay que ser rápidos. 

    ―Pero así podrían vernos y avisar a George…  

    ―Si ya está sospechando, como crees, nos observará de cerca y será el primero en vernos marchar. Tendremos solo una oportunidad para llegar a la barca. 

    ―No sé si esto es buena idea. ―Empezó a dudar del plan―. Tal vez debí pensar en algo más discreto. Era perfecto para una persona, pero cuatro. Esto no va a funcionar, Dawn. 

    ―Lo hará ―sentenció―. No dudes, hermanita. Yo sé que puedes hacerlo. Eres la mujer más valiente que he conocido, no dejes que nadie te haga dudar de ti misma. 

    Se separaron justo en la última nota de la canción y Valerie se encontró en brazos de su padre, que la miraba con infinito amor, y supo que debía intentarlo al menos. Sus padres no debían sufrir por una elección que habían tomado en base a una mentira. Debía sacarlos de allí y contarles todo lo que estaba pasando. George no le impediría salir de aquella casa con su familia ni sabiendo que planeaba algo. 

    ―Creí que no tendría oportunidad de bailar con mi preciosa hija ―Stephen sonrió―. Has estado bastante solicitada. 

    ―Soy la novedad aquí ―le restó importancia―, pero no permitiría que terminase la fiesta sin bailar contigo, papá.  

    ―Me alegra ver que te aceptan ―añadió su padre―. Me preocupaba que no te sintieses bien acogida en un lugar donde no podríamos apoyarte. 

    ―Papá, yo… ―Vio cómo su hermano se acercaba a la escalinata que daba a la playa y supo que había llegado el momento de actuar―. ¿Te importaría acompañarme fuera un rato? Creo que necesito un poco de aire puro.  

    ―¿Estás bien? ―La preocupación se hizo evidente en su tono y Valerie la usó como escusa. 

    ―La verdad es que estoy un poco mareada. 

    ―Está bien, vayamos fuera a que te dé el aire. 

    Valerie rezó para que nadie se fijase en ellos, pero no se atrevió a mirar hacia atrás por si levantaba sospechas. El corazón le latía a mil por hora y sentía que se le secaba la garganta a medida que se acercaban a la puerta exterior. Quería echar a correr, pero se mantuvo tan serena por fuera como pudo, mientras que dentro de ella bullían un sinfín de emociones. 

    ―Bajemos hasta la playa, papá ―le propuso. 

    ―No creo que a tu prometido le guste la idea de que desaparezcas de la fiesta sin más. Después de todo, es en tu honor. 

    ―Por favor ―insistió. En ese momento vio a su hermano y a su madre en la arena y los señaló―. Están mamá y Dawn allí. Vayamos a verlos. 

    ―Qué raro ―exclamó su padre, pero se acercaron a ellos―. ¿Qué está pasando aquí? 

    ―Vamos. ―Dawn tiró de ellos, apurando el paso―. No hay tiempo para explicaciones. Ya lo hablaremos después. 

    ―Valerie, cariño, ¿tú sabes algo de esto? ―preguntó su madre, mirándola como si esperase que le aclarase por qué estaba actuando así su hermano. 

    ―Forma parte de la larga historia sobre la mujer de esta tarde ―le explicó a grandes rasgos―. Os lo contaré todo en cuanto hayamos salido de aquí. Ahora no tenemos tiempo para eso. 

    ―¿Es que os habéis vuelto locos? ―Stephen detuvo sus pasos―. Exijo una explicación de inmediato para esta escapada sin sentido. Hay mucha gente que nos está esperando y no… 

    ―Después, papá. ―Dawn lo tomó del brazo―. Tenemos que marcharnos ya. 

    ―No me moveré de aquí hasta que me digáis que es lo que está pasando. 

    ―Tal vez debimos contárselo a él ―sugirió Dawn mirando a su hermana. 

    ―Valerie. ―Su nombre, dicho en la distancia, la hizo girarse hacia el hombre que lo había pronunciado y no pudo evitar echar a correr hacia él, sin importarle que su familia pudiese verla en una actitud tan poco propia de una mujer comprometida―. Creí volverme loco esperándote.  

    ―No tanto como yo ―sonrió, todavía en sus brazos. Sentía que estaba un poco más cerca de su libertad. 

    ―¿Qué está pasando aquí? ―exigió saber Stephen. 

    ―Luego os lo… ―Valerie no pudo terminar de hablar porque se oyeron disparos provenientes de la casa. 

    ―Vamos ―los apremió Van Coste, sacando su pistola del cinto―. No hay tiempo. 

    ―¿Qué está pasando? ―gritó, desesperada, Shirlee. Pero nadie le respondió porque estaban más preocupados por llevarlos hasta la barca que por darles una explicación. 

    ―Valerie ―escucharon el grito furioso de George.  

    La joven miró hacia él en un acto reflejo y descubrió que sus hombres estaban más cerca de lo que había imaginado. Alguno más salía de entre las rocas como si hubiese estado escondido allí toda la noche, esperando a que saliesen de la casa. ¿Es que George sabía de su plan desde el principio? 

    ―Ve con tu familia a la barca ―le pidió Van Coste―. Adam y yo los entretendremos. 

    ―No ―se negó a alejarse―, me quedo contigo. 

    ―Por favor, Valerie, es peligroso. ―Besó sus labios―. Ve con ellos. Yo me reuniré en unos minutos con vosotros. 

    ―Júramelo. ―No se quería separar de él. Sentía que algo malo pasaría si lo hacía. Aquello no estaba saliendo como lo había planeado.  

    ―Siempre volveré a ti ―prometió―. Melvin, llévatela. 

    Los disparos dejaron paso a una lucha feroz cuerpo a cuerpo y Valerie no podía quitar los ojos de encima a Van Coste, esperando el momento en que regresase con ellos. Pero cuantos más hombres se quitaban de encima, más aparecían. No sabía cómo, pero George se había enterado de su plan y les había tendido una trampa.  

    ―Tienes que hacer algo ―le gritó a Melvin. Por muy buenos que fuesen Van Coste y Adam peleando, les ganaban en número. 

    ―Marcharnos. ―Fue lo que le dijo este―. Eso es lo que ordenó el capitán. 

    ―¿Qué? No. ―Se removió en sus brazos para regresar con Van Coste, pero el hombre fue implacable y la metió en la barca sin miramientos―. Los matarán. 

    ―No podemos hacer nada. Nos superan en número ―le dijo, empezando a sacar la barca de la playa con ayuda de Dawn. 

    ―Dawn ―rogó a su hermano con la mirada, pero se limitó a remar junto a Melvin. Su padre sostenía a su madre, que no dejaba de sollozar por el susto. Nadie parecía dispuesto a hacer nada y se desesperó. Sabía que la lucha estaba desigualada, pero abandonarlos a su suerte no le parecía la idea más sensata, a pesar de que ir a por ellos lo era todavía menos. 

    ―Volveremos a por ellos ―le prometió el pirata―. Y con refuerzos. 

    ―No podemos abandonarlos. Los matarán antes de que podamos rescatarlos. 

    ―Collingwood querrá castigarlos públicamente. Esta noche estarán a salvo ―insistió Melvin―. Los rescataremos antes de que pueda hacerles algo. 

    Pero Valerie sentía que le estaba dando la espalda a Van Coste. Él había arriesgado su vida para salvarla y ella se limitaba a ver cómo lo apresaban y lo arrastraban hacia la casa junto a Adam, que estaba inconsciente. 

    ―No puedo irme ―dijo, de repente, saltando de la barca antes de no poder hacer pie. 

    ―Valerie ―su madre gritó angustiada, pero no hubo vuelta atrás. Para cuando Dawn quiso regresar a por ella, los hombres de George les estaban disparando y tuvieron que seguir remando hacia el barco. Valerie caminó con esfuerzo hasta la arena y se dejó caer en ella al alcanzar la orilla, agotada. Aquel aparatoso vestido pesaba una tonelada ahora, con todo el agua empapando cada capa de la falda. 

    “¿Por qué lo has hecho?”, parecían decir los ojos de Van Coste, pero se limitó a negar para hacerle entender que no podría haberse ido sin él. Sin embargo, al ver la dura expresión que esgrimía George, las dudas hicieron acto de presencia. ¿Había cometido un error al saltar de la barca? ¿Sería tratada como una criminal o seguiría ostentando el título de prometida? 

    Como fuese, no se dejaría pisotear por George nunca más. 

    

  


   
    El rescate 

      

    ―Quiero verlo ahora ―exigió Valerie cuando George la llevó a su cuarto. 

    Como había dicho Melvin, Van Coste y Adam estarían en la cárcel a la espera de un juicio público, aunque Valerie creía que no habría justicia para ellos. Serían condenados sin posibilidad de defenderse y temía lo que tuviese George planeado para ellos. 

    ―Ya has hecho suficiente daño ―la enfrentó, furioso―. Te quedarás aquí y permanecerás en silencio. 

    ―Gritaré tan alto como me sea posible ―amenazó― para que me oigan tus invitados. Todavía están aquí, ¿cierto? Les contaré la verdad y… 

    ―¿Acaso piensas que te creerán? ―rio―. Van Coste les ha hecho tanto daño a ellos como me lo ha hecho a mí, nunca se pondrán de su parte. Para ellos no es más que un pirata que quiere quedarse con sus ganancias. Cuando les advertí que Van Coste se había enterado de mi reciente compromiso y que era posible que intentase secuestrarte esta noche, todos me prestaron diligentemente a sus hombres para prepararle la emboscada. Desean colgar a Van Coste por sus delitos tanto como lo hago yo. 

    ―No lo permitiré. 

    ―No puedes hacer nada, Valerie. No puedes ganar. 

    ―Les contaré lo que me has hecho ―lo amenazó―. Les diré que tú me violaste y que me has golpeado al insultar a tu amante. Les contaré lo de Brielle. 

    ―¿No lo entiendes, verdad? Nada de lo que digas les va a importar porque solo creerán mi versión. No van a jugársela cuando saben lo que pueden perder si me contrarían. Les he hecho ganar mucho dinero y no se muerde la mano que te alimenta. ―Se acercó a ella―. Deberías recordarlo, querida. 

    ―No te saldrás con la tuya, George ―gritó―. No dejaré que mates a Van Coste. Si tengo que… 

    ―Van Coste debió morir hace años ―la interrumpió―. Ese hombre ha estado siendo un dolor de muelas para mí desde hace demasiado tiempo. Ha llegado la hora de que pague por todo lo que me ha hecho. 

    ―¿Y lo que le has hecho tú? ¿Lo que le has hecho a Selina? Has destrozado demasiadas vidas ya. 

    ―Y destrozaré la de tu familia si no te quedas aquí y te comportas como corresponde a mi futura esposa. Todavía quiero casarme contigo, pero si me dejas en evidencia, no me temblará la mano para ponerte en tu lugar. 

    ―No puedes hacerles nada ―rio ahora ella―. Ya no tienes poder sobre ellos. Sé lo que hiciste, George. Sé lo del engaño para conseguir mi mano y las pruebas viajan ahora rumbo a Inglaterra. Mi familia estará a salvo de tus maquinaciones y tus engaños. 

    ―No todos los males son materiales, querida. ―No soportaba que usase aquel mote con ella―. Aunque les haya asegurado a mis amigos que no has tenido nada que ver con Van Coste, podría decidir descubrir que os habéis visto en secreto y que te ha seducido. Eso te pondría en una situación comprometida de la que no saldrías muy bien parada. Y si la noticia de tu desliz llegase a Londres… bueno, tu vida social habría acabado y tu familia sufriría por ello. 

    ―No te tengo miedo ―lo retó. 

    ―Por tu bien ―Habló en voz baja y Valerie sintió un escalofrío―, guarda silencio y no salgas hasta que te dé permiso. 

    ―¿O qué? ¿Me meterás en una celda? ¿Me expulsarás como a los que osan enfrentarse a ti? ―lo acusó con rabia descontrolada. El odio que sentía por él no le dejaba pensar con claridad. 

    ―Ya sabes lo que podría hacerte. ―Alzó una mano y le acarició la mejilla antes de que Valerie pudiese retirar el rostro―. Creo que no lo disfrutaste mucho. 

    ―Podrás doblegar mi cuerpo ―lo desafió―, pero no mi mente. 

    ―¿Quieres probar cuánto tiempo tardo en doblegar tu mente, querida? ―Su mirada fría y calculadora la asustó, aunque se negó a mostrárselo. 

    ―No te tengo miedo ―repitió. 

    ―Para cuando acabe contigo, me lo tendrás. ―Se dirigió a la puerta―. Quédate aquí y no hagas ninguna estupidez. 

    A pesar de pedirle que permaneciese en el cuarto, no le dio opción a contradecirlo porque Valerie escuchó cómo cerraba con llave al salir. Ni siquiera se acercó para comprobarlo, pues sabía que George era demasiado controlador como para dejar algo al azar. No le dejaría salir hasta haber solucionado el problema de Van Coste.  

    ―Si crees que me puedes retener ―susurró hacia la puerta―, estás muy equivocado. 

    Buscó en el fondo de su vestidor la ropa que pensaba usar en su huida y se la puso. Había pretendido parecer un muchacho cuando la compró, para embarcar de incógnito, pero se sintió indecente por un segúndo al mirarse en el espejo y ver cómo se le marcaba el culo con los pantalones. Dejó la camisa suelta por encima para disimularlo y se recogió el cabello en un moño para que no le estorbase.  

    Sabía que no podría salir por la puerta, así que formó una cuerda con las sábanas de su cama, controlando que fuese lo suficientemente fuerte para soportar su peso. No era la primera vez que había hecho algo así, pues en Escocia solía escaparse con el hijo mayor de los MacPhearson a pescar al lago las noches de luna llena. Nunca pescaban, al final, pero se había vuelto una experta como escapista.  

    Mientras tensaba la cuerda de ropa de cama, oyó un ruido proveniente de la puerta y contuvo el aliento. Si George entraba en aquel momento, daría al traste con su plan. Aunque no llevase ropa de muchacho, la cuerda ya le diría todo lo que necesitaba saber. 

    ―¿Qué está haciendo? ―Fue Prudence quien entró, cerrando de golpe la puerta tras ella al verla. 

    ―Llegas justo a tiempo ―Valerie sonrió, aliviada de no tener que bajar por el balcón. Aunque podría hacerlo, prefería usar las escaleras―. Ya no tendré que saltar. 

    ―¿Pretende escapar? ―La miró con asombro. 

    ―¿No creerás que me he vestido así por moda? ―los nervios la traicionaron y le habló como nunca lo habría hecho. 

    ―No puede marcharse. El señor… 

    ―George está loco ―la interrumpió―. No me quedaré aquí para ver cómo me destroza la vida. No voy a ser otra Selina. 

    ―No. ―Prudence se interpuso entre ella y la puerta―. No puede salir. 

    ―Voy a hacerlo, sea por las buenas o por las malas. 

    ―El señor ha puesto a un hombre en la puerta para vigilarla ―susurró ahora, como si pudiese escucharla a través de la madera―. Si sale por ahí, él la verá. 

    Aunque había imaginado que Prudence le impediría marcharse por miedo a George, se sintió aliviada al ver que no lo haría. Se habría escapado igualmente, pero contar con ayuda era mejor, aunque sabía que se quedaría sola una vez fuera de la casa. Tampoco quería que la joven se arriesgase porque tendría que quedarse allí después de que ella desapareciese con Van Coste y Adam. 

    ―¿Dónde está George? 

    ―Ha despedido a todos sus invitados y ha salido. 

    ―Seguro que irá a ver a Van Coste ―murmuró. 

    ―¿No pretenderá ir usted también? 

    ―Tengo que liberarlos, Prudence, o George los matará. No habrá juicio para ellos. 

    ―Pero Van Coste es un pirata. Ha robado… 

    ―No ―la interrumpió de nuevo―. El único ladrón es George. Y un asesino también. No puedo dejar que gane esta vez.  

    ―¿Qué podría hacer usted sola? ―La doncella parecía preocupada. 

    ―No lo sé, pero lo intentaré igualmente ―dijo con convicción. 

    Minutos más tarde, Prudence salía del cuarto con la sorpresa pintada en la cara, alentando al hombre de la puerta a que entrase. 

    ―La señora pretende escapar por el balcón ―le dijo, con prisas. 

    Cuando el hombre entró y vio la cuerda colgando del balcón, se asomó para ver si alcanzaba a impedírselo, pero no pudo hacer nada porque el golpe que recibió en la cabeza lo dejó inconsciente. 

    ―Ayúdame a atarlo ―le pidió Valerie a Prudence―. Gracias por esto. Me será más fácil bajar por las escaleras. 

    ―Tiene que prometerme que no se arriesgará. 

    ―No puedo hacer eso ―se lamentó―. Necesito que Van Coste escape y haré lo que sea para lograrlo. 

    ―Tenga cuidado, por favor. 

    Valerie la abrazó, triste por haber encontrado en ella a una amiga a la que ahora perdería, pero decidida a seguir adelante con su plan de liberar a Van Coste y a Adam. No podía esperar a que su tripulación hiciese algo para rescatarlos, pues temía que George no esperase al día siguiente para tomarse la justicia por su mano como había dicho Melvin. Tal vez si ella no hubiese mostrado tanto interés en Van Coste tuviesen una oportunidad, pero George sabía que había algo naciendo entre ellos y no lo permitiría, como tampoco lo hizo con Selina. 
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    ―Hay que tener valor para volver al lugar donde casi perdiste la vida ―George se paseaba frente a un Van Coste colgado del techo por los brazos, con cadenas ―o ser muy estúpido.  

    ―Puede que lo sea ―dijo el pirata sin mirarlo. Tenía el labio partido y la sangre caía de su nariz que, por suerte, no estaba rota― por haberte permitido llegar tan lejos. Debería haberte matado y no robado. 

    ―De lamentaciones está el mundo lleno ―rio―. En mi caso, no es así. Hago lo que me apetece cuando me apetece sin arrepentimientos ni remordimientos. Ya deberías saber que siempre consigo lo que quiero, Van Coste.  

    ―Y me quieres muerto ahora ―supuso, al ver cómo el hombre se demoraba en elegir uno de los puñales que había en una mesa cercana. 

    ―Por ahora me conformaré con hacerte sufrir por el escándalo con mi prometida ―sentenció―. Ha sido del todo inapropiado que intentase escapar durante la fiesta, la verdad, y alguien tiene que pagar por eso. 

    ―Hazme lo que quieras, pero a ella déjala en paz ―le advirtió. 

    ―Definitivamente eres estúpido, Van Coste ―rio―. Te has vuelto a enamorar de la mujer equivocada. 

    ―Ella es la correcta ―sentenció con seguridad― y mientras me quede vida, haré lo que pueda para alejarla de ti. 

    ―Una lástima que tu vida esté a punto de terminar ―chasqueó la lengua. Después eligió un cuchillo―. Este servirá. 

    Se acercó a Van Coste con una sonrisa sórdida en el rostro que le dijo al pirata que disfrutaría haciéndole daño. Claro que no necesitaba mirarlo a la cara para saber eso. George Collingwood era un monstruo y se recreaba con el sufrimiento de los demás. No era así para conseguir más poder, sino que hallaba placer en ello y Van Coste estaba seguro de que lo demás era un añadido. Lo que le había hecho a muchos de sus compañeros, lo que seguía haciendo, nada tenía que ver con ser el mejor de St. Peter’s. Cierto que quería serlo, pero esa era la excusa perfecta para justificar lo que hacía. 

    Había despachado a los guardias que custodiaban las celdas en las que los habían encerrado porque quería privacidad para lo que tenía planeado. Adam estaba  anclado con cadenas a la pared del fondo de la celda, pero podía oírlo todo y Van Coste estaba seguro de que George lo había dispuesto así para que también él sufriese mientras torturaban a su amigo sin poder hacer nada para impedirlo. La maldad del hombre no conocía límites, por eso nunca había dudado de que Selina hubiese muerto envenenada por él. Al menos, había sido una muerte rápida, no como la que le pretendía dar a él. 

    ―Siempre fuiste un incordio, Van Coste ―le dijo―. Selina te amaba tanto que me costó convencerla de que solo buscabas el dinero de su padre. Se resistía a creer que fueses un interesado. Te odié incluso antes de conocerte. 

    ―En eso estamos a la par ―respondió Van Coste―. También yo te odié en cuanto te vi. Ni siquiera podía entender cómo su padre podía confiar en ti para los negocios.  

    ―Ernest era un hombre demasiado benévolo ―dijo con fastidio―. Adoraba las causas perdidas, pero eso solo mermaba su capital. No tenía visión de futuro. 

    ―Le iba muy bien hasta que te entrometiste. 

    ―Habría acabado arruinado con tanto proyecto sin futuro ―bufó―. Pero la vida se encargó de él y yo de su hija. Todo salió mejor de lo que esperaba. 

    ―Admites que la mataste. ―No era una pregunta. 

    ―No lo habría hecho hasta que me diese un heredero, pero resulta que no podía concebir. ¿De qué sirve una mujer que no puede darte hijos?  

    ―Malnacido ―gruñó el pirata deseando liberarse de las cadenas para poder destrozarle su arrogante cara con los puños. 

    George no quiso continuar con la conversación, pues tenía más interés en comprobar cuánto dolor podía aguantar el pirata. Normalmente enviaba a otros a hacer el trabajo sucio pero, con él, disfrutaría siendo el verdugo. Había resultado ser un incordio demasiado constante en su vida desde que se conocieron y lo quería rematar con sus propias manos. 

    ―Será casi poético ―susurró, pensando en la esposa que le había arrebatado. Ella había sido su primera y única muerte y le parecía ideal que la siguiente vez que se manchase las manos de sangre fuese con el hombre que decía haberla amado. Acercó el cuchillo al rostro del pirata y sonrió de anticipación― ¿Crees que Valerie se enamoraría de ti si te dibujo de nuevo el rostro? ¿Amaría a un desfigurado? 

    ―Por supuesto que sí ―escuchó decir a su espalda, antes de sentir un agudo dolor en la sien que le llevó a girarse para ver qué había pasado. Su mano, que se había llevado a la cabeza, estaba ahora empapada en sangre. 

    ―¿Qué haces tú aquí? 

    ―Evitar una injusticia ―dijo Valerie antes de golpear su cabeza por segunda vez y dejarlo inconsciente. ―¿Qué haces aquí? ―preguntó de nuevo Van Coste, mientras veía cómo la mujer se movía por la sala en busca de las llaves que lo liberasen.  

    ―No podía dejar que os matase por mi culpa. 

    Se acercó a él con las llaves en la mano y lo liberó de las cadenas. Pretendía alejarse para que no notase cuán nerviosa se había puesto después de golpear a George, pero Van Coste se apresuró a rodearla con el primer brazo que le desenganchó y la besó antes de que pudiese hacer lo mismo con el otro. Todavía oía en su cabeza la afirmación que había hecho cuando George le preguntó si lo amaría y necesitaba saborear esa respuesta con sus propios labios. 

    ―¿A sí que me amarías igual? ―susurró sin soltarla. 

    ―Hay cosas más importantes que esa ahora mismo ―lo reprendió. Sin embargo, el intenso sonrojo que acompañó a sus palabras lo decían todo. 

    ―Sabes que ahora no te dejaré volver con tu familia, ¿verdad? ―le aseguró. No había podido decírselo el día que se separaron, pero no podía dejarlo pasar en ese momento. Necesitaba que lo supiese.  

    ―Siempre puedo dejarte aquí encerrado mientras yo huyo. ―Por un momento, Van Coste no supo cómo reaccionar a sus palabras pero cuando vio su sonrisa, otra se dibujó en sus labios y la besó de nuevo.  

    ―Puedes intentarlo ―sonrió―, pero te encontraría. Siempre te encontraré. 

    Aquello sonó a promesa y Valerie no pudo contener la emoción, que escapó de ella en una radiante sonrisa. No había pretendido encontrar en un pirata a un hombre al que amar, pero así había sido y era feliz. 

    ―No quisiera interrumpir ―dijo Adam de repente―, pero estaría bien salir de aquí antes de que alguien averigüe lo que ha pasado. 

    ―Culpa de Valerie, que me entretiene ―dijo risueño Van Coste. 

    ―¿Que yo qué? ―la joven se mostró molesta por su acusación y eso le hizo sonreír más―. Yo trataba de liberarte, Drake, pero tú no colaboras. 

    ―Solo estaba aclarando los puntos para que no hubiese sorpresas más tarde. ―Mientras hablaba, se dirigía a la celda de su primero de abordo para sacarlo de allí. Aunque ver a la mujer molesta le gustaba tanto como besarla, en algo no se equivocada Adam: tenían que salir de allí antes de que los descubriesen. 

    Por un momento barajó la idea de llevarse a George como rehén, pero era un peso muerto y solo los atrasaría, así que lo metieron en la celda y lo encerraron allí. Van Coste se llevó la llave con él para que fuese más complicado sacarlo. Sus armas estaban en la sala contigua y las recuperaron, juntos con otras que les servirían en caso de que los persiguiesen. Porque salir de los calabozos no era lo más complicado, sino de St. Peter’s. 

    ―Necesitamos una barca para llegar al Lightstorm ―sugirió. Adam asintió, pero sus ojos fueron a parar al pantalón que lucía Valerie, que no dejaba mucho a la imaginación―. Quita los ojos de mi mujer, Adam. 

    ―No puedes negar que esos pantalones se le ajustan de maravilla ―rio con descaro el hombre, avergonzando a Valerie, que cubrió las posaderas mejor con la camisa para disimular. 

    ―Ciertamente, pero la estás incomodando. 

    ―No se habría enterado si tú no lo hubieses dicho. 

    ―Pero es mi obligación… 

    ―¿Podéis dejarlo de una vez para salir de aquí? ―los interrumpió, tomando la delantera, pero Van Coste la alcanzó rápidamente para cubrirla antes de que se expusiese al peligro. Ahora tendrían que ser cuidadosos para que no los descubriesen. Debían alcanzar el puerto y conseguir una barca sin que los detectasen. 

    ―Con calma, fierecilla ―le sonrió, no obstante―. El peligro acecha y debemos ser cautos. Aunque no me importa enzarzarme en una buena pelea, prefiero no buscarla. 

    ―Sobre todo cuando somos dos contra el mundo ―añadió Adam tras ellos. 

    ―Tres ―señaló ella―. Tal vez no pueda pelear con nadie, pero sé empuñar una pistola. Tengo una excelente puntería, por si os interesa saberlo. 

    ―Lo que me interesa saber ahora es quién te ha enseñado a disparar ―dijo Van Coste con curiosidad. 

    ―Puede que algún día te lo cuente. ―Fue su turno para sonreír con picardía. 

    El hijo de los McPhearson le había enseñado, a pesar de que sus padres se lo habían prohibido. Hay cosas que una dama no debe saber hacer, incluso aquí en las Highlands, habían dicho. Aquella había sido una de las pocas prohibiciones que le habían impuesto y se la habían saltado. 

    ―Primero salgamos de aquí ―asintió el hombre. 

    La noche los amparaba y se movieron entre las sombras para no llamar la atención de algunos centinelas que patrullaban las calles después de que se corriese la voz de que los piratas habían intentado secuestrar a la prometida de Collingwood en su propia casa. Y estaban seguros de que el rumor era cosa del propio George para complicarle el rescate a sus compañeros. Con lo que no contaba era con que su prometida fuese lo suficientemente atrevida para seguirlo hasta las celdas y salvarlos. 

    Van Coste le había dado la mano a Valerie y no se la soltó en ningún momento, lo que hacía que el corazón de la joven latiese más rápido de lo que lo haría por el miedo a ser descubiertos. Antes de separarse había pretendido confesarle algo que ella creía saber ya, pero volver a verlo después de que se arriesgase para salvarla, había sido una revelación indiscutible de que no actuaba por venganza, sino porque quería tenerla a su lado. Y era muy feliz. Nunca pensó que encontraría el amor junto al hombre que la había secuestrado, pero así había sido y no podía evitar soñar con su maravilloso futuro. Pero antes tendrían que salir de allí. 

    A medida que se acercaban al puerto, la zona se iba volviendo más animada, con gente en las tabernas y en algunas calles donde ciertas mujeres ofrecían su cuerpo a cambio de unas pocas monedas. En ningún momento se detuvieron ni echaron la vista atrás. Su objetivo estaba delante, en los barcos del muelle y se concentraron en llegar antes de que diesen la voz de alarma al descubrir que habían huido. A esas alturas, George ya debería haberse despertado y no tardaría en pedir ayuda, si no lo había hecho ya. Tenían que salir de allí inmediatamente. 

    ―Me adelantaré ―sugirió Adam cuando apenas faltaban unos metros para llegar al puerto― y buscaré la forma de hacerme con una barca de forma discreta. Volveré en cuanto tenga algo. 

    ―No deberíamos separarnos ―Valerie se preocupó por si alguno se quedaba atrás. 

    ―Si vamos todos, será más fácil que nos descubran ―explicó Van Coste, dándole la razón a Adam―. Hay que evitar que nos asocien, pero no esperaremos por ti, Adam. Saldrás primero y en unos minutos Valerie te seguirá. Yo iré detrás de ella. Nos mantendremos a distancia unos de otros, pero no nos perderemos de vista en ningún momento. 

    ―¿Dejarás a Valerie ir sola? ¿Y si la reconocen? ―le preocupaba el asunto. 

    ―Es la única forma de pasar desapercibidos. Con la ropa que lleva parece un muchacho flacucho que va a buscar su primer trabajo en un barco. Mientras no hable con nadie, estará bien. Yo iré por detrás y no la dejaré sola si veo que se complican las cosas. Puedo acercarme a ella en pocos pasos y alejarla del peligro antes de que se vea involucrada. 

    ―Puedo hacerlo ―dijo Valerie, a pesar de que sentía más miedo que valentía en ese momento. Hubiese preferido seguir los tres juntos, pero entendía lo que Van Coste había expuesto. Si debía caminar sola por un momento, lo haría.  

    ―Trata de ser invisible, pero que no se note que te estás escondiendo. Eso llamaría mucho la atención ―Van Coste le dio unos últimos consejos―. Estaré detrás de ti en todo momento, pero no me busques. Eso es lo que haría alguien que está huyendo. Yo me acercaré a ti si es necesario.  

    ―Lo sé ―asintió, nerviosa. 

    ―Adam se encargará de encontrar la barca y cuando la tenga, nos reuniremos con él ―continuó―. Yo me acercaré a ti primero y seguiremos juntos hasta él. En ningún momento has de venir tú hacia mí. 

    ―De acuerdo. ―Aunque pretendía sonar segura, no lo logró y Van Coste la abrazó con fuerza. 

    ―Todo saldrá bien ―le prometió, antes de dejar un beso en sus labios que sabía a esperanza y fortaleza. 

    Adam se alejó de ellos con paso seguro. Nadie que lo viese creería que era un fugitivo de la justicia. Poco después, Valerie lo siguió a petición de Van Coste. La joven trató de imitar sus movimientos, pero vacilaba a cada rato como si no supiese hacia dónde se dirigía o si temiese perder al pirata de vista.  

    Pronto, el alba haría que pasar desapercibidos ya no les resultase tan sencillo, así que tenían una única oportunidad para salir de St. Peter’s. Adam pretendía encontrar una barca sin necesidad de pedir permiso para hacerse con ella. No estaban en condiciones de negociar, pues no tenían dinero. Recorrió el muelle de un extremo a otro, buscando el barco con menos vigilancia. Subiría a bordo y deslizaría la barca hasta el agua. Después Van Coste y Valerie se reunirían con él y remarían hacia mar abierto. Estaba convencido de que el Lightstorm no se había alejado mucho tras su captura. Estarían esperando el momento idóneo para rescatarlos. Solo tenían que dar con ellos. 

    Adam llegó al barco que ocupaba el muelle más alejado del puerto y se subió en él cuando vio que nadie se había quedado en él para vigilar. Probablemente no había nada de valor en el interior, de ahí que lo hubiesen dejado solo, pero para ellos era la oportunidad de salir de allí. Echó un único vistazo hacia sus compañeros para que Van Coste supiese que debían prepararse y se acercó a la barca que estaba fuera de la vista. Aunque bajarla resultaba más fácil con más personas, se las apañó bien para deslizarla lentamente hacia el agua. Sin embargo, cuando terminó tenía el rostro perlado de sudor y la camisa empapada en algunas zonas por el esfuerzo. Podría haber bajado por donde subió, pero prefirió lanzar el cabo tras la barca y descender por él para no ser visto. Cuando se subió a la barca la dirigió al muelle, donde Van Coste y Valerie se reunirían con él. Le preocupó que aún no estuviesen allí. 
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    ―Más cuidado, muchacho ―protestó el hombre al chocar contra Valerie. No había sido culpa suya, pues el marinero parecía bastante afectado por el alcohol y se había precipitado hacia ella sin previo aviso. No protestó, no obstante, porque no quería llamar más la atención de los presentes. Se limitó a alejarse de él y a continuar su camino. 

    Sin embargo, aquel pequeño lapsus de tiempo había sido suficiente para perder a Adam de vista. No quiso preocuparse mientras lo buscaba entre la gente, sin atreverse a caminar en ninguna dirección por si no lo encontraba después o se perdía. Sabía que Van Coste iba detrás de ella, pero no quería girarse hacia él por si eso los delataba a todos. 

    De repente, sintió una mano aferrándose a su brazo y estuvo a punto de gritar hasta que la presencia a su lado le dijo, sin mirar, que era Van Coste. 

    ―Sigue caminando, fierecilla ―susurró― y no mires a nadie. He visto a varios guardias armados llegando al puerto. Es cuestión de tiempo que nos acaben descubriendo si no nos vamos de inmediato. 

    ―He perdido de vista a Adam. No sé dónde está ―le dijo apenada y avergonzada al mismo tiempo. 

    ―Tranquila, yo lo sé. Tú solo sigue andando y no te pares por nada ni por nadie. No mires hacia nadie ni reacciones aunque creas que te están hablando. No te pares, pase lo que pase. 

    ―¿Te quedas conmigo? 

    ―Siempre. 

    Y aquello sonó a una promesa mucho más profunda que el acompañarla hasta la barca. 

    

  


   
    REENCUENTRO 

      

    Los disparos resonaron en el puerto mucho antes de que Van Coste y Valerie alcanzasen el muelle donde los esperaba Adam. La gente entró en pánico, empujándose los unos a los otros y corriendo en busca de refugio. Aquel desorden les ayudó a escabullirse sin que las balas les alcanzasen, pero Van Coste sabía que solo tendrían una oportunidad de salir ilesos. En la barca serían un blanco fácil, así que debían alejarla del puerto lo máximo posible antes de que llegasen los tiradores. 

    ―Por aquí. ―Tomó la mano de Valerie y tiró de ella hacia el muelle en el que estaba Adam. Con suerte, el barco los ocultaría durante el tiempo suficiente. 

    ―Rápido ―Adam los animó acercarse, extendiendo la mano para tomar la de Valerie y ayudarla a subir―. Tenemos que salir de aquí ya. 

    Van Coste empujó la barca desde el muelle, antes de saltar dentro, para darle un impulso que les ayudase a alejarse más rápido. Se sentó de forma que cubría el cuerpo de Valerie con el suyo para protegerla y comenzó a remar al ritmo que marcaba Adam. Ser más rápidos que sus perseguidores era crucial. Sin embargo, pronto escucharon más disparos detrás de ellos. Algunas balas colisionaban con el agua, demasiado cerca, pero Van Coste no se giró para devolverles los tiros porque quería salir del radio de alcance. Era la única forma de escapar ilesos de aquello. 

    ―¡Oh, dios! ―Valerie, que se había girado para ver a quien les disparaba, tenía ahora el rostro desencajado por el miedo―. Drake, están subiendo a un barco. No podremos huir de ellos. 

    ―Lo haremos ―sentenció el pirata―. Adam… 

    No necesitó decir nada más, pues el hombre ya había empezado a acelerar el ritmo.  

    ―No hay viento ―le dijo Adam para tranquilizarla―. Así que intentarán seguirnos con las barcas. 

    ―Les llevamos mucha ventaja ―continuó Van Coste. 

    ―Pero ellos son más. ―Valerie no sabía cómo podía influir eso en su rapidez, pero la lógica le decía que a más hombres más velocidad. 

    ―También la barca pesará más ―dijo Van Coste. 

    Valerie no estaba más tranquila, pero decidió confiar en ellos. Después de todo, eran piratas y sabían más que ella de esas cosas. Sin embargo, volvió a gritar al ver cómo viraba el barco lentamente. 

    ―No están en las barcas ―señaló. 

    Van Coste giró entonces para mirar y descubrió que tenía razón. Sabía perfectamente lo que pretendían y si no se daban prisa, acabarían en el fondo del mar. 

    ―Adam ―repitió, segundos antes de que el hombre comenzase a remar con más prisa. 

    ―Sin viento no nos pueden perseguir, ¿verdad? ―preguntó Valerie, esperanzada. 

    ―No pretenden perseguirnos ―dijo Van Coste entre brazada y brazada―. Van a usar los cañones contra nosotros. 

    ―¿Qué? ―La voz de Valerie salió estrangulada por el miedo. 

    ―Lo lograremos. 

    Pero en esa ocasión, la voz de Van Coste no sonó tan segura y Valerie se sujetó a los bordes de la barca sin dejar de mirar hacia el barco, que ya casi estaba en la posición correcta. El corazón le latía desenfrenado y tenía ganas de llorar, pero no se permitió decaer. Los hombres estaban arriesgando su vida por ella y debía mantenerse serena. Era lo menos que podía hacer. Si dejaba que la histeria se apoderase de ella, solo sería un estorbo. 

    ―Todavía tenemos tiempo. ―Van Coste supo ver en sus ojos lo que sentía y quiso consolarla―. Antes de disparar, tendrán que cargar los cañones y son pocos para hacerlo con rapidez. Tenemos tiempo para salir del radio de alcance. 

    Valerie sabía que lo había dicho para tranquilizarla y se lo agradeció con una sonrisa, pero sus ojos no se apartaban del barco con miedo a ver salir una bala de cañón hacia ellos. Si acertaban en el blanco o muy cerca, podrían acabar muertos o, en su defecto, en el agua. ¿Cómo escaparían si se quedaban sin barca? 

    ―¿Hay animales peligrosos en el agua? ―preguntó. 

    ―El único peligro aquí es ese barco. ―aunque no se reía, Valerie pudo notar la diversión en su voz. 

    ―Disculpa si te hace gracia mi pregunta, pero estoy sopesando mis alternativas. ―Quiso golpearlo en el brazo, pero sabía que no debía romper el ritmo que llevaban. Era la única cosa que los salvaría ahora. 

    ―Es una pregunta totalmente válida. ―Sentía que se contenía para no reír porque eso le restaría fuerza a su brazada, pero decidió no decir nada más. Ya se lo recordaría cuando estuviesen a salvo. 

    El primer cañonazo se acercó demasiado a ellos y los nervios de Valerie aumentaron, deseando remar con los otros dos para avanzar con más rapidez. Pero no ayudaría precisamente, así que se sujetó con firmeza y rezó para que aquel impulso fuese suficiente para salvar la barca de una bala certera. 

    El sonido del cañón retumbaba a su alrededor y, por un momento, se permitió cerrar los ojos para tratar de fingir que no pasaba nada. Que no eran más que una pequeña mota en la inmensidad del océano y no serían un blanco fácil. Pero cuando la segunda le salpicó el rostro de agua, dejó ir un grito asustado que rivalizó con el tercer fogonazo. 

    ―No pasará nada ―le aseguró Van Coste, pero sabía que lo decía para tranquilizarla, no porque realmente lo creyese. Era imposible que pudiesen salir de esa situación ilesos. Sin embargo, cuando ya empezaba a pensar que acabarían en el fondo del mar, un nuevo proyectil voló sobre sus cabezas, en dirección al barco del muelle. Falló por muy poco y Valerie dirigió la mirada hacia el culpable de aquel disparo. 

    ―El Lightstorm ―sonrió, aliviada.  

    Alertado por el sonido de los cañonazos, había salido de su escondite y se situaba en posición para atacar al barco y proteger a sus compañeros en fuga. Adam y Van Coste renovaron esfuerzos para alcanzar la escada que alguien había lanzado para ellos. 

    ―Tú primero, Adam ―sugirió Van Coste una vez allí―. Después irá Valerie. 

    La joven se había lamentado de llevar pantalones al notar cómo la miraban los hombres pero, en ese momento, que tenía que ascender por una escalera de cuerda y madera, lo agradeció. Con el vestido habría sido totalmente imposible. Todavía no habían subido y el barco empezó a virar para alejarse del lugar. 

    El paso sería lento, pues manejar con remos un barco tan grande requería de mucho esfuerzo, pero saber que no podrían perseguirlos, fue un nuevo alivio para Valerie, que se abrazó a Van Coste en cuanto este se plantó con los dos pies en cubierta. El hombre no rechazó el gesto, sino que la sostuvo con sumo cuidado en sus brazos hasta que esta dejó de temblar. 

    ―Estás a salvo, fierecilla ―le susurró―. Todo estará bien ahora. 

    Hubiese querido besarla, pero la inoportuna llegada de su familia lo obligó a separarse de ella y dejar que hablasen. 

    ―Mi niña ―Shirlee se abrazó a Valerie entre sollozos preocupados―, me tenías tan preocupada. ¿Por qué te saliste de la barca? Podían haberte matado. 

    ―Yo no… 

    ―Ha sido muy temerario ―la reprendió su padre―. ¿En qué estabas pensando? 

    ―Pues… 

    ―Tu hermano nos lo ha explicado todo ―su madre la interrumpió cuando quiso hablar―, pero es cosa de hombres, Valerie. No tenías que haber vuelto a la casa.  

    ―Pero yo… 

    ―Eso es cosa de hombres ―repitió su padre―. Los habrían rescatado sin necesidad de que arriesgases tu vida, hija. Ha sido lo más insensato que te he visto hacer en la vida. No sé cómo… 

    ―¿Por qué no dejáis que hable Val? ―Dawn pasó el brazo por el hombro de su hermana para apoyarla―. Creo que os interesa saber sus motivos. 

    ―Gracias, hermano ―susurró ella no tan convencida de querer hablar con tantos ojos sobre su familia. 

    ―Tal vez prefiráis hablarlo en el camarote ―sugirió Van Coste, que supo ver su incomodidad―. Mientras tanto, dirigiré a esta sarta de vagos para que nos saquen de aquí. 

    Los marineros que no estaban en los remos se movieron por cubierta como si tuviesen tareas por cumplir y Valerie miró a Van Coste agradecida. 
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    ―¡Qué equivocado estaba con George Collingwood! ―masculló Stephen después de escuchar la historia que le había contado Valerie. Había omitido la parte en la que la había forzado, pero no ocultó los golpes. Necesitaba liberar parte del peso que ocupaba en su corazón sin que su familia sospechase que había más que eso. No era mentir, después de todo. Y así nunca notarían que les ocultaba algo porque les había contado una parte también dura de su experiencia. 

    ―Pero lo importante es que ahora ya no estarás atado a sus condiciones ―le dijo su hija―. Eres más rico de lo que podrías imaginar y ya no tienes que tratar con él nunca más. Eso es… 

    ―No puede quedar impune por lo que te ha hecho. 

    ―No puedes volver a ese lugar ―intentó razonar―. Es demasiado poderoso allí y conseguiría meterte en la cárcel aunque seas tú el que tiene razón. Es lo que hace siempre. No quiero que te pongas en peligro y menos por ese hombre.  

    ―¿Y dejo que se salga con la suya? ¿Qué te haya pegado y yo no haya hecho nada para evitarlo? ―era la culpa la que hablaba por él y Valerie lo supo al verla en sus ojos también. 

    ―Lo único que quiero es que estéis todos bien ―le aseguró―. El pasado, pasado es. Nada puedes hacer para cambiarlo, así que ¿por qué intentarlo? Volved a Inglaterra y olvidaos de él. Será lo mejor para todos y lo más prudente. 

    ―Querrás decir que volvemos ―señaló su madre―. Los cuatro. 

    ―Yo… ―Valerie miró a su hermano en busca de ayuda y este no la defraudó. 

    ―Val se queda ―dijo― y yo con ella. 

    ―¿Qué? ―En esta ocasión la pregunta fue hecha por los otros tres miembros de la familia. 

    ―¿No pensarás que te dejaré quedarte aquí sola sin saber qué clase de hombre es ese Van Coste? ―Solo le respondió a su hermana―. Esta vez no cometeré el mismo error que con Collingwood. 

    ―Drake no es como él ―le dijo ofuscada. No era así como pretendía que le ayudase, pero no debería haberse sorprendido, después de que le confesase que se había sentido mal por no insistir en que su padre buscase otras alternativas al matrimonio con George.  

    ―Lo averiguaré pronto. 

    ―¿Alguien me puede explicar qué está pasando? ―Stephen alzó la voz, algo extraño en él, acallándolos―. Espero que lo que he entendido no sea lo que has insinuado, hija, porque si lo que pretendes es permanecer aquí para estar con un pirata, no…  

    ―No es un pirata como los que te imaginas, padre ―lo interrumpió. 

    ―Un pirata es un pirata, no hay diferentes formas de considerarlos. 

    ―No puedes estar pensando en quedarte aquí por él en realidad, hija ―intervino su madre. 

    ―Arriesgó su vida por mí ―les dijo―. Y siempre me ha protegido. George se lo arrebató todo y tuvo que buscar la forma de sobrevivir. No le roba a nadie que no sea el hombre que lo dejó sin nada. 

    ―No intentes adornar sus actos con falsa justicia ―replicó su padre―, pues un hombre de honor busca una solución respetable a sus problemas. 

    ―¿Cómo casar a su hija con un desgraciado? ―No lo había pretendido, pero la acusación salió sin más de sus labios y no pudo acallarla a tiempo―. Lo siento… no pretendía… no era lo que quería decir. 

    ―Puede que no, pero es lo que merezco. ―Se pasó la mano por el rostro con pesar, como si lo que había hecho pesase demasiado en su alma. 

    ―No pretendía hacerte daño, papá. ―Se acercó a él―. Tomaste la decisión pensando en la familia y no hay nada que yo vaya a reprocharte. 

    ―Fui un egoísta, hija ―negó―. Me convencí de que serías feliz con él, aunque eso te alejase de nosotros. Pero no cometeré ese error dos veces. Volverás con nosotros a Inglaterra y te buscaremos un esposo que te trate con dignidad y que… 

    ―No volveré, padre ―lo detuvo―. Por más que me duela estar lejos de vosotros, Inglaterra ya no es mi hogar. No encontraré la felicidad allí.  

    ―Nos tienes a nosotros, cariño. ―Su madre la tomó de las manos―. ¿Acaso no hallarías la felicidad con tu familia? 

    ―Una vez la obligasteis a alejarse de su hogar ―dijo Dawn― sin que pudiese decidir si era lo que quería o no. Es hora de que dejéis que elija dónde desea estar realmente. 

    ―¿Con un pirata? ―bramó su padre ofuscado―.No creo que sea muy cabal elegir algo así. 

    Un golpe en la puerta interrumpió su conversación y Van Coste asomó la cabeza con cautela para avisarles de que habían llegado a su destino. 

    Valerie deseó correr hacia él para abrazarlo, pero la mirada reprobadora de su padre se lo impidió. Sabía que el pirata había escuchado la enérgica protesta de su padre y se le colorearon las mejillas en respuesta, aun cuando no había sido cosa suya. No habría pensado que su familia se opondría cuando conociesen a Van Coste pero, al parecer, no iba a resultar tan fácil como haberles salvado la vida. 

    ―Señorita Sinclair ―Alfred la saludó con una sonrisa entre aliviada y culpable―, me alegra ver que está usted bien. 

    ―Muchas gracias, Alfred. Yo también me alegro de verle ―sonrió sin rencor. Después de todo, la habían secuestrado en plena noche y en silencio. 

    ―La familia de la señorita Sinclair se quedará en la casa unos días, Alfred ―señaló Van Coste―. Da aviso de que preparen habitaciones suficientes para todos. 

    ―¿Conoces al mayordomo? ―preguntó su madre en el salón, mientras esperaban a que los llevasen a sus cuartos―. Le has llamado por su nombre. 

    ―Van Coste me trajo aquí antes de que el otro pirata me llevase de nuevo con George. ―La mirada de su madre le obligó a continuar con rapidez―. Tenía una doncella, mamá. No pasó nada entre nosotros. Drake es un buen hombre. Respetuoso y leal como pocos. Jamás haría nada que me deshonrase. 

    ―Pero lo llamas por su nombre ―constató ella. 

    ―Después de todo lo que hemos vivido juntos, no lo veo tan raro. ―Se encogió de hombros sin saber qué más decirle. No quería renunciar a eso, aunque había sido reacia a emplear su nombre al principio. 

    ―Las cosas aquí son muy diferentes, madre ―abogó su hermano―. Lo que en Inglaterra es impensable, aquí puede ser algo común, como el tutearse cuando ya conoces a alguien. 

    ―Pues no me parece correcto ―insistió Shirlee. 

    ―Sus habitaciones están preparadas ―anunció con solemnidad el mayordomo―. Si son tan amables de seguirme, les mostraré el camino. 

    El matrimonio fue el primero en ubicarse y después le siguió su primogénito. Ambos cuartos estaban uno al lado del otro. En cambio, el de Valerie seguía siendo el mismo que había ocupado antes de ser secuestrada. Sus pertenencias estaban allí y sintió lágrimas asomar por sus ojos, nostálgica. Nunca se había considerado materialista, pero en aquellos arcones estaban sus recuerdos y le gustó poder recuperarlos. No habían estado perdidos tampoco, pero después de lo que había pasado, los sentimientos la abrumaban. Y más al pensar en que podía no haber regresado a allí. 

    ―Espero no interrumpir nada. 

    Van Coste estaba al pie de la puerta que unía ambas habitaciones, esperando a que ella le diese paso. Fue su sonrisa la que lo animó a acercarse. 

    ―Siento si has escuchado algo en el barco… 

    ―No pasa nada. ―La detuvo tocando sus labios―. El cuidado que ponen en protegerte es loable. ¿Quién podría culparlos? 

    ―No fue así con George. ―No quería sonar rencorosa, pero no pudo evitarlo. No lo habría hecho si no se opusiesen a su felicidad junto a Van Coste. 

    ―No sabían qué clase de hombre era ―los justificó. 

    ―Tampoco saben qué clase de hombre eres tú. 

    ―¿La clase de hombre que pasea con su hija sin carabina? ―repuso él―. ¿O el que la trae a su casa y permanece en la misma habitación que ella sin nadie que compruebe que no la deshonrará? 

    ―La clase de hombre que lo arriesga todo, incluso su vida, para salvar a una mujer de un terrible final ―le dijo, acercándose más―. La clase de hombre que no deshonraría a ninguna mujer, incluso si pasan juntos la noche en la misma habitación. 

    ―¿Esa es una invitación, fierecilla? ―sonrió posando una mano en su mejilla. Ardía en deseos de besarla. 

    ―Lo sería, si no supiese que mi hermano aparecerá en medio de la noche para comprobar que estoy sola en mi cama. 

    ―Y yo la aceptaría si no supiese que tu familia cree que no te merezco. ―Dejó un beso en sus labios que les supo a poco―. Voy a demostrarles que lo hago. 

    ―Pase lo que pase ―rogó―, no dejes que me lleven a Inglaterra con ellos. 

    ―Te seguiría al fin del mundo. ―Alzó su rostro y la besó de nuevo―. Ya no hay forma alguna en que me puedan separar de ti. 

    Depositó un último beso en sus labios antes de desaparecer por la puerta con la advertencia de que no la dejase abierta nunca. 

    Un par de golpes sonaron en su puerta cuando había dado la vuelta a la llave de la otra y se sobresaltó. No podían saber lo que había pasado allí instantes antes, pero el corazón de Valerie se negó a tranquilizarse. 

    ―Adelante. 

    ―¿Demasiado cansada para mostrarme el pueblo? ―preguntó su hermano. 

    ―¿Papá y mamá vendrán? 

    ―Ha sido una noche bastante movida, así que se han acostado, en contra de lo que creen correcto ―esto último lo dijo en bajo, como si confesarlo los hiciese aparecer allí de repente para reprenderlos por criticarlos. 

    ―Hay muchas cosas que creen correctas y que no lo son… 

    ―O algunas incorrectas que tampoco lo son, ¿cierto? ―añadió Dawn. 

    ―Este lugar es muy diferente a lo que conocemos ―suspiró―. Aquí las cosas no se hacen exactamente como en Inglaterra, pero papá y mamá nunca lo van a ver como algo bueno.  

    ―Los convenceremos de que aquí estarán bien ―le prometió. 

    ―¿Por qué te incluyes en el plan si tienes las mismas dudas que ellos? ―lo acusó. 

    ―Yo no tengo dudas. 

    ―Y por eso te vas a quedar aquí, ¿no? 

    ―Solo quiero protegerte. ―Frunció el ceño―. Con George… 

    ―Drake no es George ―lo interrumpió―. No tienen nada en común y me ofende que puedas pensar que me haría daño. Desde que lo conozco, no ha hecho más que protegerme y cuidar de mí. Ha arriesgado su vida por mi bienestar, Dawn. Sabía que si entraba en St. Peter’s podría acabar en la horca, pero lo hizo sin titubear porque para él era más importante salvarme de la crueldad de George que su propia vida. Si eso no te demuestra la clase de hombre que es, no lo hará nada. 

    ―Si yo me quedo, será más fácil que papá y mamá te permitan permanecer aquí ―sentenció. 

    ―Es injusto ―bufó, segura de que la única razón por la que sus padres accederían era porque su hermano era hombre y podría cuidar de ella. Odiaba tanto que la considerasen frágil solo por ser mujer. 

    ―Nadie ha dicho lo contrario, hermanita ―Le tendió los brazos para acogerla en ellos―, pero si te sirve de consuelo, yo sé la verdad. 

    ―¿Qué verdad? 

    ―Que eres la mujer más valiente y decidida que he conocido nunca. 

    ―¡Oh, Dawn! ―Lo abrazó con más fuerza―. Eres un zalamero. 

    ―Solo constato una verdad. 

    ―Ojalá papá y mamá me viesen con tus ojos. 

    ―Lo harán ―le prometió―. Sé que un día lo harán.  Pero mientras eso no sucede, enséñame este pueblo. Tengo la sensación de que ya lo conoces. 

    Valerie sonrió, convencida de que su hermano había llegado a la conclusión correcta, incluso antes de ver sus baúles en aquella habitación. 

    ―Te va a encantar ―le dijo, dispuesta a hacer que se enamorase de él, tanto como lo estaba ella. 

    

  


   
    Ataque sorpresa 

      

    La noche llegó inexorable y la cena resultó incómoda, a pesar de que los más jóvenes intentaron mantener una conversación amena. Estaba claro que los padres de Valerie seguían preocupados por el interés de su hija por permanecer junto a un pirata, que si bien se veía educado, no dejaba de ser un fuera de la ley. 

    Valerie los había exhortado a darle una oportunidad antes de que lo condenasen, pero no parecía que su consejo hubiese surtido efecto, pues no participaron en la conversación. Se dedicaron a escuchar y comer, lo que lo complicaba todo si quería convencerlos de que quedarse no era tan mala idea como creían. Solo Van Coste podría hacerla feliz. 

    Si no podía permanecer con él, no lo haría con nadie. No solo porque era el hombre que su corazón había elegido, sino porque no podía volver a Inglaterra sin que tarde o temprano se descubriese lo que George le había hecho. Ningún hombre con título la querría si sabía que no era virgen y poco importarían las circunstancias bajo las que hubiese perdido su pureza. La condenarían públicamente sin dejarse explicar y la vergüenza caería sobre su familia. No podía hacerles eso. Ni tampoco a sí misma. Ya había sufrido más de lo que le habría gustado y ahora quería luchar por su felicidad, así tuviese que discutir con sus padres. 

    ―Dales tiempo ―susurró su hermano cuando salían del salón. 

    ―No tenemos tiempo, Dawn. Quieren regresar ya a Inglaterra. En cuanto reúnan el equipaje que necesitan, buscarán un barco que los lleve. 

    ―Siempre podemos intervenir ―sugirió― para que no encuentren un barco tan rápido. Estoy seguro de que tu pirata podrá hacer algo al respecto. 

    ―No lo llames así. ―Se sonrojó intensamente. 

    ―Es un halago, hermanita ―le sonrió―. Creo que sé por qué se preocupa tanto por ti y eso me gusta. 

    ―Me alegra tenerte de mi parte, Dawn. 

    ―Siempre me tendrás, hermanita ―la abrazó―. No estaremos de acuerdo en todo, pero te apoyaré si es lo que necesitas. Quiero tu felicidad y si ese pirata te la da, entonces no tengo nada más que decir. 

    ―No es un pirata ―remarcó. 

    ―Lo es ―sonrió―, aunque no te guste oírlo. Pero no todos son rufianes sanguinarios ―añadió al ver que su hermana quería protestar―. Y tu Van Coste no es más que un hombre que se adaptó a las circunstancias que le tocó vivir. Es admirable su instinto de superación. 

    ―Así es ―asintió―. ¿Cómo llegaste a esa conclusión tan acertada? Porque dudo que hayan sido mis palabras las que te han hecho recapacitar. 

    ―Soy un hombre inteligente ―se vanaglorió ante la mirada escéptica de su hermana―. O puede que me haya reunido con él antes de la cena y haya tenido una charla bastante fructífera.  

    ―Sabía que no había sido por lo que yo te dije ―lo acusó. 

    ―No es que no me fíe de ti, Val, pero ya sabes lo que dicen del amor: es ciego. Y después de todo lo que te ha pasado, no podía estar seguro de que estuvieses pensando con claridad. Van Coste te rescató, lo que podría haberte creado la falsa ilusión de que sentías algo más por él que agradecimiento. 

    ―No es así. Ni siquiera quería sentir nada por él. 

    ―Ahora lo sé, hermanita ―la tranquilizó―. Tu pirata ha sido bastante franco conmigo y sé que sabrá estar a la altura de las expectativas de papá y mamá. Solo hay que demostrárselo. 

    ―¿Y cómo? 

    ―Pues… 

    Un ruido ensordecedor quebró su voz y sus pasos los llevaron al balcón de la planta de arriba. La noche se veía iluminada por una intensa llamarada en el lugar donde los barcos arribaban. No era un puerto como tal, pero habían improvisado un pequeño muelle que facilitaba la descarga de la mercancía que el pueblo necesitaba. 

    ―¿Qué sucede? ―Su padre, preocupado, se situó a su lado para observar el mismo espectáculo de luces. 

    ―Parece como si algo hubiese explotado ―susurró Dawn instantes antes de que un nuevo estallido iluminase la noche por segunda vez. Solo entonces fue evidente lo que estaba pasando―. Están atacando el pueblo. 

    Dawn corrió escaleras abajo y se topó con Van Coste, que ya se había preparado para salir a defender a las buenas gentes del pueblo. 

    ―Necesito un arma ―pidió el moreno, dispuesto a ayudar en lo que pudiese. 

    ―Hijo, no ―Stephen se plantó frente a él para impedir que se inmiscuyese en aquel asunto―. Esto no es de tu incumbencia. 

    ―No dejaré que sangren por nosotros, padre ―dijo ―y algo me dice que esto tiene que ver con George Collingwood. 

    ―Ten mucho cuidado ―le pidió Valerie cuando Van Coste le pasó una pistola y una espada. Luego lo miró a él y añadió―. Los dos. 

    ―Resguardaos en vuestras habitaciones ―Van Coste hubiese querido besarla, pero sabía que solo lo complicaría más― y no salgáis hasta que regresemos. 

    Cuando estaban a punto de atravesar la puerta hacia el exterior, Valerie olvidó que sus padres la censurarían por ello y se lanzó a los brazos de Van Coste. Lo besó con tanto apremio, que el hombre solo la pudo rodear por la cintura y devolverle el gesto con igual necesidad. 

    ―Vuelve a mí ―le rogó ella. 

    ―Siempre ―sentenció, como ya había hecho en otra ocasión. 

    Valerie los dejó ir, abrazándose a sí misma en busca de un consuelo que no hallaría hasta que estuviesen de regreso. Cuando su madre la rodeó con los brazos para llevársela arriba quiso llorar, pero se contuvo. 

    ―Cariño, ―Shirlee la sentó en la cama junto a ella― ¿estás bien? 

    ―¿Cómo podría estarlo si el hombre al que amo ha ido a enfrentarse al hombre más traicionero y rastrero que conozco? ¿Y si le pasa algo y no puedo decirle lo que siento por él? Debí decirle que lo amo, mamá. Debí ser más valiente ―sollozó. 

    ―Él lo sabe, mi vida ―Shirlee miró a su esposo con angustia. Se habían opuesto a Van Coste por el único dato de él que no decía nada a su favor: pirata. Pero ahora, viendo a su hija llorar en sus brazos, dudaba. Su hija siempre había sido sensata, no entregaría su corazón a un desalmado por muy gallardo que fuese. 

    ―Debería habérselo dicho igualmente. 

    ―Tendrás ocasión de hacerlo ―la animó Shirlee. 

    Pero el miedo atenazaba su corazón y temía que su madre se equivocase. Debería habérselo dicho. 
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    Solo había un barco lanzando proyectiles, pero por la frecuencia de los mismos, Van Coste intuyó que eran pocos los marineros que se habían quedado allí. Los demás estarían llegando al pueblo desde algún lado, en barcas.  

    ―Dispersaos por la costa ―bramó―, encontrad las barcas y no dejéis que desembarquen. Estoy seguro de que quieren a Valerie. No deben llegar a ella. 

    Dawn lo seguía, dispuesto a defender a su hermana, y Van Coste se sintió responsable de él. No sabía qué conocía aquel hombre sobre peleas, pero dudaba de que pudiese dejar de ser un caballero cuando tuviese que enfrentarse a alguien. 

    ―Aquí el código de honor brilla por su ausencia ―le dijo mientras recorrían la costa―. No lo olvide, señor Sinclair. Nadie respetará las normas y si pueden atacar por la espalda, no lo harán de frente. 

    ―Dadas las circunstancias ―le dijo él― y después de nuestra pequeña charla, creo que es hora de olvidar los formalismos. Llámame Dawn y yo haré lo propio contigo, Drake. Y no te preocupes, sabré apañármelas. No soy el santurrón que mi padre cree. He tenido mis momentos de rebeldía y he aprendido algún que otro truco. ―Le guiñó un ojo. 

    ―Te harán falta. ―Le devolvió la sonrisa. 

    Guardaron silencio a medida que se alejaban de los ensordecedores estallidos de los cañones. Ni siquiera prestaron atención al barco, pues era evidente que se trataba de una distracción. Ni estaban lo suficientemente cerca como para hacer estragos, ni soltaban ráfagas demasiado rápidas como para pensar que les interesaba acercarse y destrozar el pueblo. Eran las barcas las que les preocupaban. 

    ―Van Coste ―gritó alguien de repente―, aquí. 

    Cuando alcanzaron a Adam y a Melvin, varios de los marineros de Collingwood los habían acorralado y se acercaron para liberarlos. La lucha aún no era pareja, pero los piratas conocían su oficio y eso se notó enseguida. Van Coste abrió una brecha en el círculo de marineros y sus compañeros pudieron salir, llevando a los primeros hacia el agua con cada estocada. Sin embargo, en el fragor de la batalla, Van Coste vio por el rabillo del ojo pasar una sombra por su lado que le hizo detenerse por un segundo. Sus reflejos evitaron que el envite de uno de los contendientes le abriese la cabeza en dos. 

    ―Es Collingwood ―gritó Adam al tiempo que se deshacía de uno de sus agresores―. Ve tras él. Os alcanzaremos en cuanto podamos. 

    Segundos antes de tomar la decisión de seguirlo o de ayudar a sus compañeros, aparecieron más aliados y eso se lo facilitó. Dawn ya había empezado a desandar el camino, pero lo alcanzó con rapidez. Él solo no habría podido hacer mucho. 

    ―No irá solo ―le advirtió Van Coste―. Es un cobarde y se escudará en otros para que hagan el trabajo sucio, pero no debemos subestimarlo. No creo… no viene para llevarse a Valerie esta vez. 

    No necesitó decir más. Dawn apuró el paso, seguido de cerca por el pirata. Debían llegar antes de que el malnacido pudiese hacerle algo. 

    ―Ve por detrás ―le susurró Van Coste al llegar a la casa―. Los pillaremos desprevenidos. 

    ―Ten cuidado ―dijo Dawn antes de desaparecer por el lateral de la casa buscando la puerta del servicio. 
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    Valerie escuchó el ruido claramente y, aunque pensó que Van Coste podía estar volviendo, su instinto gritaba pidiéndole prudencia. Sus padres permanecían sentados en la cama, mientras ella se paseaba por la habitación, demasiado nerviosa para acompañarlos. Pero en el momento en que unas fuertes pisadas le anunciaron que alguien subía, corrió hacia el tocador y empezó a empujarlo contra la puerta. 

    ―¿Qué haces, hija? ―preguntó su padre. 

    ―Ayúdame, papá ―le pidió―. Viene alguien. 

    ―Tal vez sea tu hermano ―sugirió su madre. 

    ―No lo creo ―negó, todavía empujando el mueble―. Papá. 

    Su padre se levantó para ayudarle y entre ambos bloquearon la puerta. Luego retrocedieron lentamente hasta la cama. Solo entonces, Valerie se sentó con su familia. Temblaba cuando escuchó abrirse la primera puerta. Supo de quién se trataba incluso antes de oír su voz. 

    ―Sé que estás aquí, maldita ―gritó George después de abrir una segunda puerta sin éxito―. Si no sales de tu escondite, reduciré la casa a cenizas. Sabes que no titubearé. 

    Por un momento, la joven vaciló. Lo creía muy capaz y temió por sus padres. Ella podría salir por la ventana de la habitación, pero no así ellos. Si se veían atrapados por las llamas, no sobrevivirían. Antes de que pudiese decir nada, la manilla de la puerta vibró con fuerza. 

    ―Así que estás aquí. ―Escuchó la risa del hombre―. No tiene sentido que te encierres, Valerie. Derribaré la puerta. 

    ―Puedes intentarlo ―lo retó―, pero no te resultará tan fácil. Vuelve a tu miserable pueblo y busca a otra incauta que desee casarse contigo. 

    ―Eso es lo que haré ―sentenció riendo de nuevo―, después de acabar contigo.  

    ―¿Es que se ha vuelto loco, Collingwood? ―bramó su padre antes de que pudiese detenerlo. No quería que supiese que estaban allí con ella. Aunque tal vez lo supondría, no era lo mismo que confirmarlo. 

    ―Así que tu familia está contigo. ―Su voz sonó cruel―. Tal vez deba darte un aliciente para que salgas. 

    ―Ni se te ocurra amenazar a mi familia ―gritó ella desesperada. 

    ―Entonces sal ya. ―Luego de un segundo de silencio añadió―. O mejor ya entro yo. 

    Valerie tardó otro segundo en entender a qué se refería, pero fue demasiado tarde para evitar que los hombres de George derribasen la puerta que unía su habitación con la de Van Coste. Automáticamente se colocó delante de sus padres para protegerlos. Era a ella a quien querían, después de todo. 

    ―Me has causado muchos inconvenientes ―le dijo él al entrar. 

    ―No fui yo quien te eligió, George ―replicó―. Si te hubieses molestado en conocerme primero, habrías sabido que no soy dócil. A mí no puedes dominarme como haces con los demás.  

    ―¿Les has contado a tus padres lo que hicimos?―su sonrisa ladina le provocó náuseas. Estaba claro que el hombre quería hacer tanto daño como pudiese―. ¿Les has dicho cuánto lo disfrutamos? 

    ―¿De qué está hablando, Valerie? ―repuso Shirlee con voz queda. 

    ―Lo que sale de su boca no son más que mentiras ―dijo sin más, tratando de apartar las imágenes que se agolpaban en su mente en ese momento. Aún podía sentir su aliento en su oreja y el roce de sus manos en su carne. El dolor se hizo real por un momento y deseó poder huir de allí, pero sabía que era lo que él esperaba y no le dio el gusto―. No le creas nada. 

    ―Pero fue real, querida. Me entregaste tu virtud… 

    ―Me la arrebataste a la fuerza, maldito. ―Solo tras decirlo, supo que eso era lo que George había buscado. Se giró hacia su padre en el momento en que se disponía a acercarse a George para descargar su ira sobre él.  

    El caos se desató y, antes de que pudiese impedirlo, George la había atrapado y le apuntaba con el arma a la cabeza. Aunque intentó librarse de él, no pudo y gritó de frustración. Habían caído en su trampa. 

    ―Ahora vamos a salir todos de aquí ―dijo con una calma que alteró todavía más a Valerie― y después ya veré qué hago contigo, querida, pero ten por seguro que pagarás por haberme dejado en ridículo. 

    ―Ojalá nunca te hubieses cruzado en mi vida ―dijo, a sabiendas de que no lo sentía así pues aquel suceso la había llevado hasta el hombre al que amaba. Y aunque tuviese que volver a sufrir por su culpa, no lo cambiaría si al final del camino la esperaba Drake. 

    ―Libera a mi hija, Collingwood ―amenazó Stephen, sosteniendo a su esposa que no dejaba de sollozar. Valerie odió cada segundo que permanecían así. 

    ―No estás en posición de exigir nada. 

    ―Pero yo sí ―Van Coste apareció tras ellos creando un nuevo revuelo que George resolvió amartillando la pistola―. No hagas nada de lo que te puedas arrepentir, Collingwood. 

    ―Créeme, no me arrepentiría de meterle una bala en la cabeza. Pero ahora que la situación parece haberse complicado, creo que la conservaré con vida al menos un poco más. 

    ―Suéltala y podrás irte ―sentenció Van Coste―. Ya es hora de terminar con nuestra rivalidad. Vuelve a St. Peter’s y haz tu vida como mejor te plazca y yo… 

    ―¿Para que puedas seguir robándome? ―bufó―. Es un acuerdo poco favorable para mí, Van Coste, ¿no te parece? 

    ―¿Y si te digo que me retiraré? ―aventuró―. Ya no quiero seguir surcando lo mares si no es por placer. Mi tiempo como pirata ha llegado a su fin. 

    Aunque hablaba con George, su mirada estaba fija en Valerie para hacerle entender que aquel cambio era por ella, que renunciaría a su vida fuera de la Ley y se convertiría en un ciudadano respetable para darle lo mejor. Se merecía tener a su lado a un hombre por el que no sufriese cada día por si no volvía al hogar. Los ojos cargados de lágrimas de Valerie le dieron la respuesta a su propuesta. Con él, iría al fin del mundo. 

    ―¿Y debo creérmelo? 

    ―Te he ocultado este lugar durante años para evitar que pudieses tomar represalias el día que decidiese abandonar la piratería. ―Lo miró ahora a él―. ¿Por qué habría de mentir?  

    ―Bueno, ahora conozco tu escondite ―inquirió―. Y lo reduciré a cenizas solo por el gusto de hacerlo. 

    ―¿Cómo lo has averiguado? Siempre procuré que no llegase a tus oídos dónde vivíamos. 

    ―¿Acaso crees que no interrogaría al pirata que me trajo a Valerie? La información es valiosa, Van Coste. Y a la vista está. 

    ―Esto es un sinsentido ―intervino Stephen, pero al acercarse a ellos, George apretó más el cañón de la pistola contra la sien de Valerie y el hombre retrocedió, temiendo que disparase. 

    ―Todos fuera ―los instó George―. Estoy perdiendo un tiempo valioso con tanta conversación inútil. 

    ―Sabes que no dejaré que te la lleves ―le advirtió Van Coste. 

    ―Y tú sabes que la mataré si no te mueves de una maldita vez ―lo amenazó. 

    Van Coste comenzó a bajar las escaleras con ambas manos sobre su cabeza. Los hombres de George ya lo habían desarmado, pero eso no le impediría hacer lo imposible por salvar a Valerie. Solo tenía que esperar al momento oportuno. 

    Los señores Sinclair iban tras él y podía escuchar los sollozos de la mujer. Le hubiese gustado tranquilizarla, pero no podía hacer nada por el momento. Debía concentrarse para encontrar la oportunidad de desarmar a George y a sus secuaces. Eran tres y no sería un problema si el primero no tuviese a Valerie bien sujeta, a modo de escudo. No arriesgaría la vida de la mujer a la que amaba. 

    Valerie sentía el latido de su corazón en la sien, justo donde el rudo metal rozaba su piel. Había entendido el mensaje de Van Coste oculto en sus palabras y se había emocionado, pero ahora temía no llegar a ver ese futuro juntos porque George parecía dispuesto a llevársela por delante a la menor provocación. 

    Su madre estaba pálida y le preocupaba que en algún momento terminase en el suelo desmayada. Hubiese querido acercarse a ella para consolarla, pero la pistola en su cabeza le impedía moverse, salvo a donde le indicaba George. Y en ese momento estaban cerca de las escaleras que daban a la planta baja.  

    ―Con cuidado, querida ―le susurró―. No queremos que la pistola se dispare por accidente, ¿verdad? 

    Valerie gruñó más de frustración que de miedo y sus pies comenzaron a moverse más despacio para que el arma dejase de golpear su cabeza en cada escalón. 

    ―Arderás en el infierno ―le dijo cuando llegaron al recibidor de la casa. Nunca había odiado a nadie hasta conocerlo a él. 

    ―Todos fuera ―gritó George al tiempo que señalaba la puerta con el arma. Por un segundo, Valerie se vio libre de aquella opresión y quiso correr, pero la paralizaba el miedo a que alguien resultase herido. 

    Nadie lo vio venir, pero Valerie sintió el tirón que dio el brazo de George sobre ella antes de soltarla por el impacto de otro cuerpo sobre el suyo. Un grito escapó de los labios de Shirlee al ver a su hijo tratando de desarmar al que había sido el prometido de su hija. 

    Van Coste aprovechó el desconcierto para arremeter contra los dos hombres de George. Su corpulencia le ayudó, pero fueron sus propios hombres, que entraron en ese momento, los que terminaron el trabajo. Fue también cuando escucharon el estridente sonido de la pólvora estallando. 

    ―Dawn ―Valerie corrió hacia su hermano, que yacía bajo George. La sangre comenzaba a rodearlos y la joven sollozó―. No, no, no. Por favor, no. 

    Sin embargo, cuando ayudó a su hermano a sacarse a George de encima, descubrió que era este el que había perdido la vida y no Dawn. 

    ―No era mi intención ―susurró su hermano, que no había matado a nadie antes―, pero se me abalanzó con el arma y… 

    ―Estás vivo ―Valerie lo abrazó― y eso es lo que me importa. Él puede arder en el infierno después de las atrocidades que ha cometido. Se lo merece. 

    Dawn se abrazó a su hermana buscando un consuelo que no creía merecer, por más que aquel hombre se hubiese ganado una muerte prematura. Nunca había pretendido ser él quien lo ajusticiara de esa forma. 

    ―Hijo mío. ―Su madre se abrazó a ellos también―. Estás vivo. ¡Oh, Dios mío! Estás vivo. 

    Valerie se alejó de ellos y se acercó a Van Coste, que la sostuvo entre sus brazos después de besar su sien. 

    ―Ya pasó ―le susurró―. Se acabó. No volverá a dañarte nunca más. 

    Valerie supo a qué se refería y se apretó más contra él. Hubiese preferido que nadie se enterase, pero ya no había vuelta atrás. 

    ―Yo… 

    ―No tienes que decir nada, Valerie ―la obligó a levantar la mirada―. No fue tu culpa y nadie te juzgará por ello. 

    ―Lo hago yo ―negó―. Por no haber sido más fuerte para impedirlo. Por no haberte creído desde el principio cuando me previniste sobre él. Por… 

    ―No puedes cambiar el pasado, amor. ―El apodo le hizo mirarlo de nuevo―. Mira al futuro. 

    ―¿Contigo? ―preguntó esperanzada. 

    ―Ya te dije que no podrías escapar de mí, fierecilla ―sonrió. 

    ―¿Por qué soy un trofeo? ―bromeó. 

    ―Porque te amo ―sentenció con rotundidad. 

    ―Yo también te amo. ―Se abalanzó sobre su cuello para rodearlo con los brazos y posó los labios en los suyos en un beso que decía mucho más que aquellas palabras. 

    ―Eso sí que es temerario ―rio Adam―. Besar a una mujer delante de su familia sin que sea tu esposa... 

    ―Pero lo será muy pronto ―sentenció Stephen, que lo había oído todo―. ¿Cierto, señor Van Coste? 

    ―Cierto, señor ―asintió―. En cuanto su hija acepte mi propuesta. 

    ―¿Qué propuesta?  

    ―Valerie Vergara ―le dijo sujetándola de las manos―, cuando te conocí, supe que no me resultaría fácil olvidarme de ti, pero nunca pensé que te arraigarías tanto en mi corazón que la sola idea de no tenerte a mi lado dolería. Juré no volver a enamorarme, pero no me has dejado opción, amor. Has sido implacable y me alegro de ello porque la vida sin ti no sería igual. ¿Me concederías el honor de ser mi esposa? 

    ―Sí, mi intrépido pirata de corazón de oro ―susurró las últimas palabras y Van Coste la besó para sellar el trato. 

    

  


   
    EPÍLOGO 

      

    Un mes después 

    Valerie no podía dormir.  

    Su familia había partido rumbo a Inglaterra dos días antes, después de una boda improvisada pero maravillosa, y ya los echaba de menos. Habían prometido volver a visitarla una temporada más larga cuando sus asuntos estuviesen resueltos, pues ahora que se había destapado la mentira de sus negocios con los socios de George, su padre debía reclamar una gran suma de dinero. Y lo haría, aunque no fuese a continuar trabajando con ellos. En cambio, Van Coste le había propuesto unirse a él después y continuar con el negocio. Ahora que había decidido abandonar la piratería, pretendía crear una flota de barcos mercantes que sería muy lucrativa. 

    Miró hacia el hombre que había cambiado su vida en tan poco tiempo y no pudo evitar que una sonrisa se adueñase de sus labios, al tiempo que se colorearon sus mejillas en recuerdo de la noche pasada. Y de la anterior, pues desde que se habían quedado solos en la casa no habían salido mucho de la habitación. Solo para alimentarse. 

    Todavía sentía arder la piel en aquellos lugares en los que los labios de su esposo se habían demorado y en los que sus persuasivas caricias le habían arrancado gemidos de puro placer. Recorrió el contorno de uno de sus pechos con dedos trémulos y dejó escapar un suspiro frustrado. No se sentía igual que cuando él lo sostenía en su mano y lo masajeaba. 

    ―Parece que alguien se ha despertado con ganas de más. ―Drake ocupó el lugar de sus dedos y succionó el pezón hasta arrancarle un gemido real y sincero. 

    ―Eres insaciable. ―No había sonado a reproche aun pretendiendo serlo, pues la mano que se encargaba del otro pecho ahora le impedía pensar con normalidad―. No puedes querer hacerlo de nuevo después de lo de esta noche. 

    ―Yo siempre quiero hacerlo todo contigo, Valerie ―alzó la cabeza solo un instante para mirarla, antes de continuar atormentándola con su boca en el pecho. 

    Valerie dejó de protestar cuando sintió la lengua de Drake descender por su esternón y detenerse plácidamente en su vientre. Su estómago se contraía con cada beso húmedo que depositaba allí y no tardó en arder de nuevo, necesitada de tenerlo dentro. De ser uno solo de nuevo, como había pasado cada vez que hacían el amor. 

    ―Drake ―gimió su nombre, pero el hombre no estaba dispuesto a detenerse y se coló entre sus piernas para saborear el deseo que había despertado en ella. Y cuando la tuvo perdida en su propio placer, subió a por su boca para devorarla mientras entraba en ella con febril adoración. Se acoplaron en un movimiento frenético que los catapultó al paraíso del deleite. Y Valerie no pudo sino repetir su nombre todavía más alto―. ¡Drake! 

    ―Me encanta despertar así ―susurró él, dejando un beso en su cuello antes de hacerse a un lado para no aplastarla con su peso. 

    ―No dirás lo mismo dentro de unos años ―rio ella, convencida―, cuando nos duela el cuerpo y ninguno tenga ya el ímpetu de la juventud. Pero no te preocupes, amor, porque te querré igual. 

    ―Ten por seguro que lo mantendré. ―Se irguió para mirarla a los ojos―. Jamás tendrás dudas de cuánto te deseo, Valerie. Ni hoy ni en diez o en veinte años. Y te recordaré cada día de mi vida cuánto te amo, no solo con palabras sino con hechos. Eres mi fierecilla y lo serás por siempre. 

    ―¿Incluso cuando se me arrugue el rostro y mi pelo se tinte de blanco? 

    ―Incluso cuando se te caigan todos los dientes. 

    ―Eso no lo digas ni en broma. ―A pesar del regaño, reía con él. 

    ―Te amo, Valerie, y eso no cambiará con el tiempo, sino más bien irá en aumento. ―La besó. 

    ―Yo también te amo, mi intrépido capitán. 

    La pasión se apoderó de ellos una vez más y Valerie estuvo segura de que, pasase lo que pasase, su vida junto a Drake sería maravillosa. Tal vez su viaje había empezado siendo desafortunado, pero el final había resultado inesperado y maravilloso. 
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   Sonia López Souto nació en Galicia en Enero de 1979. Madre de una niña, ama leer y ama escribir. No concibe lo uno sin lo otro.
Su pasión por la lectura nació a sus 12 años, cuando su madre le regaló su primer libro para leer por placer y no por obligación. Esa pasión fue la impulsora de que comenzase a escribir a la edad de 15 años. 

    Casi todas sus obras están ambientadas en Escocia, un lugar que la enamoró por sus increíbles paisajes y su historia cargada de luchas, donde el orgullo y la dignidad de los escoceses prevalecen sobre cualquier otra cosa.  

    Roba tiempo al sueño, para crear historias que hagan soñar a sus lectores. Romántica obstinada, deja fiel reflejo de ello en cada una de sus obras. 

    Encontrarás más información sobre la autora y su obra en: 

    <<amazon.com/author/sonialopezsouto>> 

    <<https://www.facebook.com/groups/SoniaLopezSouto>> 

    <<https://www.facebook.com/SoniaLopezSouto>> 

    <<https://www.instagram.com/SoniaLopezSouto>> 
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